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por unanimidad acuerda solidarizarse con los tres ministros socialistas

Se trata con gran amplitud el problema ferroviario, nombrándose una Ponencia
para que emita dictamen. – Interesantísimos discursos de los tres ministros socia-
listas y del camarada Trifón Gómez. -- La Ponencia de la crisis de Trabajo. -- Hoy

se llegará a una conclusión en el problema de los ferroviarios
que se demostraría la labor de estos.
hombres.

La solidaridad con los ministros.
El camarada Cordero cree que ra

sólo se debe ratificar la confianza a
los ministros, sino declarar, ademes,
nuestra solidaridad con estos coinpa.
ñeros. También propone que se coa.
fíe a la Ejecutiva el que preste aten.
ción a todos los problemas que tic.
nen relación con éste y resolverlos
de la mejor manera posible, corno vie-
ne haciendo hasta aquí. Igualmente
propone que la Ejecutiva tenga el
encargo de hacer tosió lo posible para
divulgar entre los trabajadores la gcs
tión realizada por los camaradas mi

nistros, fomentando esta divulgacion
para beneficio de las clases trapeas.
doras.

Por unanimidad se acuerda dar por
terminado el asunto, ratificando la
confianza a los ministros en medio
de aran entusiasmo.

El problema ferroviario
Informe de Tritón gomez.

Seguidamente se comenzó a tratar
el problema ferroviario. Las camara-
das de la Ejecutiva del Sindicato en-
traran para participar en la discusión
sobre el problema ferroviario. El ca-
marada Cordero pronunció breves pa-
labras para manifestar que hablan
sido invitados a la reunión los ca-
maradas de la Ejecutiva y los mi-
nistros socialistas para que informa-
rais al Pleno sobre esta cuestión, pa-
ra que, al juzgar, tuvieran más co-
nocimiento de causa. Después invitó
a la Ejecutiva del Sindicato a que hi-
ciera uso de la palabra, levantándose
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\rdy-	 ,2:,5	 informar
al Comité nacional de la Unión Ge-
neral de Trabajadores con mucha ra-
pidez, porque hacer una información
con detenimiento de este asunto, par-
tiendo del momento en que planteó
el Sindicato la petición de mejoras,
es una tarea demasiado pesada. Sin
embargo, no tenemos más remedio
que hacer un poco de historia. Fué
el 2 de diciembre de 1930 cuando se
plantearon al Gobierno, que entonces
era monárquico, las peticiones de los
empleados y obreros del carril. Desde
el 2 de diciembre al 15 de febrero de
1931, cuando se produce la crisis del
Gobierno Berenguer, nosotros reali-
zamos infinidad de gestiones encami-
nadas a esto.

Y conviene hacer constar que cuan-
do se produce la crisis había acuerdo
del Gobierno de aumentar una pese-
ta cincuenta céntimos a los obreros
ferroviarios y setenta y cinco cénti-
mos a las guardabarreras. Yo no
quiero examinar aquí por qué aquel
Gobierno monárquico realizaba un es-
fuerzo para atender a las peticiones
de los ferroviarios. Pero el hecho es
evidentemente cierto.

El 14 de febrero de 1931 el decreto
de aumento estaba confeccionado,
porque lo vi Yo. Y cuando el señor
La Cierva va a Fomento a desem-
peñar la cartera, se le ocurre dudar
de que el Gobierno Berenguer hubie-
ra acordado el aumento. Porque, na-
turalmente, pretendiendo salvar al
rey, dudaba que estuviera hecho el
decreto, pues así eximía su respon-
sabilidad al no haberle firmado. En-
tonces el señor Estrada manifestó a
La Cierva que lo que él había dicho
era rigurosamente exacto. Esto de-
muestra que el ardente> estaba torna-
do y que, de no haberse producido la
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EN .LA CASA DEL PUEBLO

Reunión de las Ejecutivas de la U. G. T. y del Sindicato Nacional Ferroviario, a la que
asistieron los tres ministros socialistas

LA SESION DE LA MAñana
A las once menos veinte continuó

ayer por la mañana la reunión del
Comité nacional de la Unión General
de Trabajadores. A la hora de abrir
la sesión el compañero Cordero, se
encontraban entre los delegados los
camaradas de la Ejecutiva del

Sindicato Nacional Ferroviarioyel mi-
nistro de Trabajo, camarada Largo
Caballero.

La expectación, tanto entre los re-
unidos como fuera del salón, era ex-
traordinaria.

Una cuestión previa de Largo Caba-
llero.

Inmediatamente de abierta la se-
sión hizo uso de la palabra el cama-
rada Largo Caballero para plantear
una cuestión previa. He leido—dijo-
EL SOCIALISTA de hoy y me he
enterado de que ayer se planteó una
discusión acerca de la conveniencia
de permanecer en el Gobierno. Y yo
tengo que declarar que no puedo pa-
sar a discutir el problema ferroviario
sin antes saber lo que se mareada so-
bre este particuler. Porque si la re-
solución del Pleno de la Unión Ge-
neral estuviera de acuerdo con deter-
minada opinión expuesta ayer aquí,
iyo no tendría por qué intervenir en
el problema ferroviario.

Palabras de Cordero.
Yo—dijo el camarada Cordero—

quiero decir al compañero Largo Ca-
ballero que este problema de la par-
ticipación ministerial se planteó por
el camarada Muñoz a última hora
de la sesión de ayer tarde; que no
ha tenido deliberación, y que el Co-
mité, en ese instante, ha creído con-
veniente abrir debate sobre este pro-
blema.

Intervención del compañero Muñoz.
El compañero Antonio Muñoz hace

uso de la palabra para expresar el
motivo de haber planteado este asun-
to para que lo conozca Largo Caba-
llero.

El Comite de la Federación Grá-
fica—dijo—, al examinar el orden del
da a que había de ajustarse el

Pleno, echó de menos algo'que se refi-
riera a las relaciones que la Unión
General de Trabajadores mantenía
con el Partido Socialista. Y echando
de ver este vacío, tomamos el acuer-
do de plantear ante el Pleno una pre-
gunta para que la Ejecutiva nos ex-
plicara a qué punto han llegado las
relaciones de la Unión General con
el Partido Socialista. El compañero
Cordero contestó que la Ejecutiva no
había tratado el problema. Y yo le
manifesté que era imposible no tra-
tar esto porque las consecuencias de
todo lo que en materia política hace
el Partido Socialista repercutían en la
Unión General de Trabajadores. A
esto me respondió el camarada Cor-
dero con una opinin particular, a la
que yo contesté con otra, en la que
explicaba que a la clase trabajadora
no le satisface la actuación de los
ministros socialistas. Y es necesario
que conozcamos la situación en que
se encuentran estos compañeros. Si
el Plenario de la Unión General tiene
personalidad y potencia para ello, de-
be pedir la impresión de estos cama-
radas para plantearlo a las organiza-
ciones. Y por eso yo planteé la cues-
tión de las relaciones entre el Par-
tido Socialista y la Unión General de
Trabajadores.

Nuevas palabras de Cordero.—Inter-
vención de Largo Caballero.

Nuevamente vuelve a intervenir el
presidente, camarada Cordero. La
Ejecutiva de la Unión General—di-
jo—, al realizar los movimientos elec-
torales y la implantación de la Repú-
blica, no participó en la responsabi-
lidad, ni nosotros hemos creído que
tenía por qué hacerlo.

El camarada Largo Caballero ma-
nifiesta que tiene que referirse a las
manifestaciones del camarada Muñoz.
Yo no voy a discutir el derecho que
tenga el compañero Muñoz y cual-
quir otro representante para manifes-
tarlo aquí. Nosotros siempre estamos
dispuestos a respcmder ante la clase
trabajadora aquí y donde sea. A mí
no me molesta lo más mínimo venir
aquí a dar cuenta de mi gestión. ¿No
liemos de admitir que algunos ele-
mentos que se dicen disconformes
tengan razón?

Lo que yo quiero es que se presen-
te una cosa concreta, que no emplee-
mos los procedimientos de nuestros
enemigos y no concretemos en las
acusaciones. Porque si triunfase el
Partido Socialista y tuviesen el Go-
bierno los socialistas, habría desean-
[temo. Pero no basta soltar esa fra-
se; es necesario decir cómo y por
qué. Y eso es lo que desee. Porque
—por ejemplo—en el ministerio de
Trabajo, cuando alguna Sociedad
obrera tiene que entrevistarse con el
ministro, y lo pide, el ministerio está
abierto a la hora que corresponde
para darle toda clase de explicaciones
sobre lo que quiera. Por mi parte, yo
estoy aquí a disposición del Pleno pa-
re contestar a todo lo que se me pre-
gunte. Y creo que tiene el Pleno le-
gítimo derecho a preguntarme lo que
quiera. Lo que deseo es que se re-
suelva esto, porque en un cargo no
se puede estar si no es con la autori-
dad suficiente para ixxler intervenir
en los asuntas. Y en el momento en
que en el seno de la propia Unión
General de Trabajadores se discute
eso, ya no hay tal autoridad. Así que
huy tiene que fijarse aquí el criterio
de la Unión General de Trabajadores
sobre nuestra gestión. Por lo menos,
de la mía,
. Y si los demás camaradas no se
phataa 	 3 bao/orlo, ysa sí.

Fernando de los Ríos se solidariza con
Largo Caballero.

Hace uso de la palabra el camarada
Fernando de los Ríos, que llegó mo-
mentos después de empezar la re-
unión. Pronuncia breves palabras pa-
ra solidarizarse con Largo Caballero
y manifestar que él está a disposición
del Pleno de la Unión, puesto que cree
que representa también a este (irga-
nismo y no sólo al Partido Socialista.

El camarada Cordero manifiesta que
hasta ahora no se ha señalado ningún
cargo cancreto. Se ha hablado—dijo--
del disgusto, de la falta de eatisfac-
ción, cosa muy natural. Yo ruego a
los compañeros del Pleno, si es que
tienen que hacer algunas preguntas
sobre la actuación de estos camara-
das, que lo hagan.

Habla el compañero Muñoz.
Seguidamente hizo uso de la pala-

bra el compañero Antonio Muñoz. El
camarada Caballero—dijo—plantea la
cuestión de que esto está solucionado
porque las exigencias le cualquier or-
ganización cerca del ministro tienen
siempre un cauce legal acercándose a
ellos. Pero dice además que, aparte de
eso, que es cosa circunstancial, quiere
que el Comité nacional resuelva acer-
ca de su estancia en el ministerio. Y
seguramente a sentar el problema en
estos términos le han llevado las lí-
neas ,publicadas en EL SOCIALISTA
de hoy al decir yo «si se hunde la Re-
pública, que se hunda).

Explica el alcance ele estas palabras,
y dice que la gentes por su incons-
ciencia, ha creído que en cuanto nues-
tros camaradas estuvieran en el Go-
bierno iba a estar todo solucionado, y
yo lo que he dicho es que por falta de
preparación da gente se encuentra in-
satisfecha, Pero es que nuestros com-
pañeros está consolidando allí una Re-
pública burguesa, una economía bur-
guesa. Y es llegado el momento de
dejar a la República que vira por sus
propios esfuerzos y nos dediquemos
a nuestras organizaciones.

Estas manifestaciones las hado por-
que oreo que ninguna Federacion pue-
de tratar aquí el problema de la par-
ticipación ministerial, puesto que no
han deliberado sobre ello. Lo que sí
habrían echado de menos es que el
plenario se hubiera disuelto si.n haber
tratado esta cuestión tan trascenden-
tal. Nosotros queremos saber si el
plenario de la Unión General tiene
poder para pedir cuentas a los minis-
tros de SU gestión y desroués discutir
sobre ella. Esto ya está contestado
por las manifestaciones del camarada
Largo Caballero. Ahora, sobre si el
Pleno cree que se puede tratar o no
la participación, yo creo que al llegar
a la votación cada uno lo ha de hacer
en una forma particular, par no co-
nocer el criterio ele las Secciones.

Otro discurso de Largo Caballero.
Seguidamente hace uso de la pala-

bra el ministro de Trabajo. Siempre
—comienzo—nos pasa igual. Nos gus-
ta plantear problemas graves y luego
no nos gusta tratarlos. Yo soy contra-
rio a eso. Cuando se plantea un pro-
blema hay que tratarlo hasta el final.
Además aquí tiene que exponerse la
opinión de la organización y no la
personal. Y, naturalmente, eso no se
puede dejar pasar. Si la organización
no ha tratado esta cuestión, no 'hay
motivo para discutirla. Debió limi-
tarse el compañero Muñoz a pregun-
tar sobre las relaciones del Partido So-
cialista y las de la Unión General de
Trabajadores y no mezclar a los mi-
nistros socialistas en esta cuestión,
dando con ella armas a nuestros ene-
migos.

El camarada Muñoz ha hecho una
afirmación que conviene desvirtuar.
Según su opinión, lo que estamos
haciendo es consolidar una economía
burguesa. Pero ¿es que cree que
nosotros, cuando nos hemos compro-
metido a hacer la revolución, era pa-
ra implantar el Socialismo? Una de
dos. O no sabían para qué se hacía
la revolución, o, si, lo sabían, no tie-
nen por qué hablar ahora de ello.
Había un equívoco en la mentalidad
de la clase trabajadora. Era el mito
de la República. Los que hemos ido
al movimiento revolucionario sabía-
mos perfectamente lo que iba a ocu-
rriry lo que nos íbamos a encontrar.
Pero lo interesante aquí es que aca-
base el mito de la República para la
clase trabajadora. Y que cuando nos-
otros nos encontremos en situación
de dejar el Gobierno, no sea ese mito
el que la interese.

Indudablemente, hay que recono-
cer que había que cambiar el régi-
men jurídico. Porque hay alguna di-
ferencia entre el régimen republicano
y el monárquico. Es decir, que la
táctica ha sido ayudar al régimen
democrático burgués por los socia-
listas; pero mientras tanto, ir me.a
jorando la situación de la clase tra-
bajadora en lo que sea posible. Nos-
otros no vamos a consolidar la Re-
pública en beneficio de nadie. Ha
de ser a beneficio exclusivamente de
la clase trabajadora. Si cree que no
le interesa y quiere volver e la mo-
narquía, que lo diga. Y si no le in-
teresa la República y quiere una dic-
tadura burguesa, que lo diga tam-
bién.

El mayor favor que nos podrían
bac« a les ares camaradas que esta-

mos en el Gobierno es que el orden
jurídico estuviera en condiciones pa-
ra eludir nuestro compromiso guber-
namental. Estamos en el Gobierno
con grandes dificultades. Yo tengo la
impresión de que cuando van a te-
ner que actuar con más firmeza la
Unión General de Trabajadores y el
Partido Socialista es dentro de la
República más que en la monarquía.

Hablaba el camarada Muñoz del
paro. Y el paro no es de ahora. Ya
durante la monarquía dejaba senta
sus efectos entre la clase trabajado-
ra. Lo que pasaba es que no deja-
ban hablar de ello. En una palabra :
que me parece equivocado e inopor-
tuno el que COMO socialista se ha-
gan esas declaraciones. Y si hay ma-
chos compañeros que piensen como
Muñoz; no me extraña que en las
Directivas se diga eso, que es para
nosotros un dolor. Pero no hay más
que un medio para evitarlo. Que di-
gáis que no podemos seguir en el
Gobierno.

Intervención de De los Ríos.
—El compañero Muñoz—comenzó

diciendo el ministro de Instrucción
pública—la planteado un problema
que de siempre fué motivo de discu-
sión en el seno del Partido Socialis-
ta. No puede menos que dolernos
profundamente a nosotros esta afir-
mación de que lo que se hace es con-
solidar una economía burguesa. Yo
pregunto al Comité nacional si así
lo cree él. Porque entonces lo que
se plantea es la cuestión de táctica.
Y yo aceptaré con sumo gusto, si el
Comité nacional así lo cree, que so-
bre esto se delibere con amplitud. Yo
creo firmemente que lo que estarnos
haciendo es un proceso de. eransf_a
meció ') del régimen capitalista, y que
no hay otra forma de hacerlo que la
actual. Porque si nosotros, al des-
arrollar determinada acción, lejos de
hallar en nuestras masas un eco que
la apoye, nos encontramos otro eco
débil que la desvirtúa, entonces nos
hallamos sin autoridad para actuar.
Pero si nos apoya, yo estoy . absolu-
tamente convencido de que la mar-
cha iniciada es una marcha triun-
fante.

Si fuera indiferente para la econo-
mía capitalista lo que estamos ha-
ciendo no tendríamos esa oposición
en las clases capitalistas. Nos hale-
garlan. Por eso es preciso que el Co-
mité diga si se entra o no en el fon-
do del problema. Pero hav que tener
en cuenta que el problema es muy
grave, porque la imputación hecha
por el compañero Muñoz de que lo
que se hace es consolidar la economía
burguesa es tanto como suponer que
se convertía en una realidad esa trai-
ción a la clase trabajadora que tan-
to nos atribuyen nuestros enemigos.

Otras intervenciones.
El compañero Cordero manifiesta

que a la Unión General no ha llegado
una soda manifestación que requirie-
se a la Ejecutiva para actuar de otra
manera. Ya se librará muy bien el
Partido de comprometer a la organi-
zación sin consultar con sus represen-
tantes. De la manifestación de insa-
tisfacción coincido en absoluto con
Caballero. Fernando de los Ríos dice
que vale la pena entrar en el fondo
del asunto para liquidarle de una -vez.
Los compañeros verán si discutimos.

El camarada Carrillo manifiesta
que no hay por qué extrañarse si la
Ejecutiva se ha presentado al Pleno
sin plantear este problema. Para ello

hay dos razones : Primera. Esta cues-
tión debe dilucidarse en el Congreso
ordinario ; y segunda, porque no se
ha producido una sola complicación
que haya hecho pensar en traerla aquí.
Yo crea	 añadió—que hace falta adop-
tar aquí da resolución que sea ; pero
si esta resolución es de solidaridad
con los ministros, como desea la Eje-
cutiva, convendrá decir también que
no se pueden plantear estes proble-
mas sin tener conocimiento de ello la.
Ejecutiva para comunicarselo a las
Secciones.

El compañero Ferredjáns cree que
es improcedente lo planteado por el
compañero Muñoz, y manifiesta que
debate no puede continuar, porque de-
ben resolverlo plenamente los Congre-
sos del Partido Socialista y de, la
Unión General de Trabajadores.

Pascual Tomás crees par el contra-
rio, que se debe discutir el problema
para ratificar la confianza a los com-
pañeros ministros con conocimiento de
causa. Hay descontentos—añadió-
porque la República se ha encontrado
con una España destruida, con que
tenía que levantar su economía. Nos-
otros estamos convencidos de que es-
tos camaradas están realizando una
:labor muy grande, que la clase tra-
bajadora, acostumbrada a vivir en las
sombras, en la que la ha tenido sumi-
da la monarquía, no puede ver con
claridad. Debe tomarse la determina
ción de solidarizarse con los ministros
socialistas y disponerse a ayudarles
todo lo que sea necesario para confir-
mas- la República, porque con ella te-
nemos la libertad de pensar y de obrar.

El representante de la Federación de
Banca y Bolsa dice que los delega-
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a 7r-	 del problema el ,t
tica de la Unión General, porque no
tienen un mandato expreso de las Sec-
ciones. Cree que debe apoyarse a los
ministros y realizar una intensa cam-
paña para contrarrestar la labor par-
niciosa que se hace contra nosotros.

Alonso Zapata cree que se debe
aprobar la labor de los camaradas
ministros. Se ha planteado una cues-
tión de táctica que nosotros no po-
demos resolver. Cita los casos del
Partido Socialista Francés, que se ha
fortalecido alejándose del Gobierno, y
del Laborismo inglés, que se ha des-
trozado al subir al Poder.

El camarada González Peña mani-
fiesta que el debate le ha producido
gran alegría, porque hasta ahora lie
camaradas del Gobierno no habían te-
nido la asistencia de las fuerzas que
representara Porque aquí—dijo--se
habla de disgustos. Pero si exami-
násemos la multitud de casos que
se han resuelto ya con la legislación
publicada en la «Gaceta», veríamos
que se han solucionado un gran nú-
mero de problemas en el corto espa-
cio de tiempo que lleva actuando la
República, y que no habían podido
ser resueltos en mucho tiempo de Mo-

narquía. Hay que divulgar la obra
de nuestros camaradas, que es in-
mensa. Y es necesario que tengamos
la valentía de ir a los pueblos y, en
contra de lo que sea, afirmar cada
(Fa risa* nuestra táctica, que hasta
ahora es la única que ha dado re-
sultado. Én consecuencia, yo creo que
se debe aprobar lo siguiente: Ratifi-
car, no ya la gestión de los camara-
das ministros, sino la conveniencia
para la dese trabajadora de que con-
tinúen estos hombres en- el Gobier-
no. Y. además, ver la manera de
divulgar la labor realizada, con lo
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rocas tedias después, el señor Al-
bornoz nos dijo que iba a convocar la
Conferencia de Salarios. No nos opo-

. níamos a ello, pero creíamos que no
era necesaria. Fué pos- entonces cuan-
do se planteó la huelga de Andalu-
ces. Y coincidía en aquellos momen-
tos, según decía la prensa, con una
actividad extraordinaria desarrollada
por el Gobierno en relación con el
problema ferroviario. Si nosotros nos
hemos visto un poco perplejos para
explicar alguna actitud del Sindicato
Nacional -Ferroviario ha sido ésta re-
ferente a la huelga de Andaluces. Por-
que el señor Albornoz, planteada la
huelga, le comunicó al Sindicato que
no era posible hacer público el acuer-
do . del Gobierno cuando había un con-
flicto declarado y una amenaza de
huelga.	 .

Pero es más.; a estas manifestacio-
nes del señor Albornoz se agregó una
nota oficiosa, COM-0 referencia de lo
acordado en el consejo de ministros
que se celebraba en aquella fecha,
que era más satisfactoria aún que el
manifiesto publicado por nosotros.
; Si vieran los compañeros cuántas
veces nos ha pesado fiarnos de las
palabras del señor Albornoz! Porque
los ferroviarios no dicen que los ha
engañado el ministro, que los ha en-
dañado el Gobierno, sino que ha sido
la Eiecutiva del Sindicato al hacerse
eco de esas manifestaciones.

Nos dirahnos a los tres ministros
socialistas y celebramos una reunión.
No queremos negar que de aquélla
salimos 'altamente desesperanzador.
Y convocamos al Comité nacional
del Sindicato,- que examinó la nota
dirigida al Sindicato Nacional por el
ministro de Fomento, en la que se
señalaba el propósito del Gobierno de
aumentar del aso al 2,50 por son el
precio de los transportes férreos, fijan-
do el salario mínimo en seis pesetas,
corno se había acordado en la Con-
ferencia de Salarios. Aquello no sa-
tisfizo al Comité nacional y se visitó

• al señor Azaña, que tampoco fué par-

co en promesas a la representación
del Sindicato. El presidente del Con-
sejo de ministros estimó conveniente
que celebrarámos una reunión. Y, en
efecto, yo visité dos veces al señor
Azaña. Y a sus requerimientos de
que cediésemos todo lo posible, yo le
manifesté que no estábamos autori-
zados para ello; pero que ante la
gravedad de sus manifestaciones lo
trataríamos en el Comité nacional.

El señor Azaña solicitó soluciones
a esta petición de la Ejecutiva del
Sindicato. Nosotros le manifestarnos
que propugnábamos como solución el
aumento de sueldos y un anticipo por
parte de la Hacienda si el Gobierno
pensaba a. a la nacionalización de los
ferrocarriles. Porque tenemos la evi-
dencia de que esta medida procurará
una serie de ventajas, tanto por el
sistema de explotación como por otras
muchas cosas, ventajas que permiti-
rán el awnento a los ferroviarios. Si
el Gobierno estima que en lugar de
anticipar e! dinero debe arbitrar re-
cursos yendo al aumento de las tari-
fas, nosotros sentimos escrúpulos si
ello acede a alargar la vida de las
Compañías. No llegamos tampoco a
une selución con el presidente del
Consejo de Ministros: Corno el Comi-
té nacional había acordado, la Co-
misión ejecutiva convocó al Congreso
extraordinario, que se celebró los días
1 y 2 de diciembre. Y allí se adopta-
ron unas conclusiones que el día q del
mismo mes fueron enviadas al minis-
tro de Fomento, a la Unión Gene-
ral de Trabajadores y a los Grupos
parlamentarios.

Dos fechas más tarde, el presiden-
te del Consejo de ministros contestó
a la Ejecutiva del Sindicato que es-
tando próximo el planteamiento de la
crisis, no parecía discreto que el Go-
bienio resolviese las peticiones de
nuestro Congreso, y que el asunto
sería planteado al nuevo .Gobiernos
Se tramitó la crisis, y el compañero
Prieto fué nombrado ministro de
Obras pablicas, y esperábamos el
cumplimiento de lo que ei presidente
del Consejo de ministros nos decía en
su carta. Y en esto compás de espera
aparecen en uEl Sol» del día 24 de di-
mernaie detlaaacío:nes de Prieto,
como ministro de Obras públicas. Las
dedaracianes no nos las explicábamos,

No sabíamos por qué se había se-
guido ese procedimiento, tratándose
de organizaciones de responsabilidad,•
corno es el Sindicato Nacional Ferro-
viario. Parecía natural que hubiese
precedido a declaración de tal natu-
raleza la contestación ofrecida por el
presidente del Consejo de ministros
al Sindicato. Estimábamos que el com-
pañero Prieto debió llamar a la Eje.
cutiva del Sindicato para decirle, cien
la franqueza en él peculiar, todo lo
que estimase conveniente en relación
con el problema. Y cuando nos dijo
después por qué había hecho las de-
claraciones, nos sorprendió aún más.

Nosotros contestamos inmediata-
mente a aquellas declaraciones con
una nota, que sabemos no ha satis-
fecho al personal, pero que cada día
estamos más contentos de haberle. da-
do. Porque entonces, como hoy, no
nos interesa más quién tiene razón en
la forma, sino la solución que podría
dar satisfacción plena a todos los fe-
rroviarios; Después de las declaracio-
nes de Prieto y de nuestra nota, le
visitarnos. Praieba de que maestros lo
sacrificamos todo y estamos dispues-
tos a ello, es que, sin quenos llama-
ra Prieto, nosotros hemós ido a vi-
sitarle. Y las entrevistas se han des-
arrollado en tono de gran cordiali-
dad, como deseamos que sigan hasta
el final de este asunto.

Hay que tener en cuenta que la
Comisión ejectitiva lo ha sacrificado
todo; que cuando más " fuertes han
sido las diatribas contra nosotros, he-
mos contestado que las mejoras no
se lograrían , nada más que en estre.
cha colaboráción con el . Gobierno.
Las declaraciones de Prieto, lo
mo las primeras que las segundas,
han sido las más atrevidas que se
han hecho 'en relación con este asun-
to. Porque el compañero Prieto ha
ido más allá que los ministros que le
nan precedido en la cartera de Fo.
mento, e incluso ha sido más explí-
a • o que las Empresas.
Queremos hacer constar que de nin-
luna manera, corra la suerte que co-
-re el Sindicato, conseguirá nadie jx)-
iernos enfrente de la catee trabaja-
lora. Pero eso no tiene que ver con
o que nosotros hemos planteado.
aorque si no se quiere seguir la fór-
nula señalada por el Gobierno para
;ulucionar el conflicto, que no se ha-
sa. Pepo si el Gobierno, en su última
iota, ofrece el aumento de tarifas en
in 3 por ioo, no sería muy difícil
demostrar aquí que eso repercute muy
eeco o nada en beneficio . de la situa-
aóa économica del país.

La situación del Sindicato
Ferroviario es la siguiente: la Comisión
ejecutiva ha dado cumplimiento ya a
tres de las cuatro conclusiones apro-
[Jades por el Congreso extraurdine-
rio. La cuarta, es decir, la que queda
por cumplir, manda que se reúna. el
Comité nacional para organizar la
huelga, para decir cómo tiene que
declararse la huelga. El Comité na-
cional no puede evitar la huelga; po.
drá diferirla, pero no dejar de decla-

rarla. La Ejecutiva cree que la huel-
ga debe evitarse. Y si aquí hablamos
de huelga — terminó diciendo —, no
es como amenaza, sino. para que os
deis etiehta de la situación angustio-
sa del Sindicato y para que sepáis que
para evitar la huelga estamos a vues-
tro lado.
Réplica del ministro de Obras pti-

crisis, se hubiese concedido este au-
mento de una peseta cincuenta cénti-
mos al personal ferroviario.

Viene La Cierva y celebramos dos
entrevistas. Y cuando en la segunda
nos dijo que se ponía fijar el sueldo
mínimo de los ferroviarios en cinco
pesetas, no quisimos hablar más con
él. Tuvimos que hacer verdaderos es-
fuerzos para contener a los ferrovia-
rios, que querían ir a la huelga.

Así las cosas, el 14 de abril se pro-
clama la República. Y el día 23 del
mismo raes visitamos al señor Albor-
noz para decirle que el Sindicato te-
nía hechas siete peticiones. Se las
enumeramos y le pedimos que las so-
lucionase. Entre esas siete peticiones
se encontraba la relativa al aumento
de sueldos y jornales. Se empezó a
gestionar del ministro de Trabajo las
otras peticiones y no quisimos insis-
tir con el señor Albornoz en la peti-
ción de aumento de jornales hasta
que de una manera terminante estu-
viesen resueltas todas las demás pe-
ticiones. Y fué el 16 de julio de 193i
cuando visitamos nuevamente al se-
ñor Albornoz para decirle que el per-
sonal apremiaba y que era necesario
dar una solución satisfactoria para
atender a los trabajadores. En esta
entrevista con el señor Albornoz ne-
gamos ya a concretar la aspiración
unánime del personal ferroviario. Nos-
otros le hablarnos como se puede ha-
blar a un amigo y no a un ministro
al que no se conoce. Le dijimos que
el salario mínimo de los ferroviarios
debía ser de ocho pesetas, e incluso
le aseguramos que si el Gobierno lle-
gaba a ofrecer aumentos a los ferro-
viarios, estábamos dispuestos a acep-
tar sin consultar con el propio per-
sonal.

Y nos preguntó el ministrode Fo-
mento: «¿A cuánto calculan ustedes
que pueden ascender esas salarios mí-
nimos?» Nosotros le brindamos las
cifras y él nos prometió que lo lle-
varía al consejo de ministros y que
allí diría él lo que era aspiración mí-
nima del Sindicato Nacional Ferro-
viario y lo que pudiera ser una so-.
lución de concordia a las peticiones
que el Sindicato tenía planteadas.

El día 23 del mismo mes volvimos
a visitar al ministro de Fomento a
instancias suyas. Y fué entonces cuan-
do nosotros propusimos por primera
vez al ministro de Fomento la nacio-
nalización de los ferrocarriles como
solurión, a juicio nuestro, más con-
veniente a los intereses del país. Nos-
otros no nos hemos aprovechado de
la República y de que haaa tres mi-
nistros socialistas para plantear esta
cuestión que puede significar una
gran dificultad para su gestión. Este
asunto arranca ya de 1928 y fué apro-
bado en el Congreso de la Unión Ge-
neral de Trabajadores. Cuando el Go-
bierno Berenguer, nosotros farinula-
mos la petición de aumento de suel-
dos y jornales, y CG1 710 a él no se le
ocurrió hablarnos de la solución del
problema general, nosotros no le di-
jimos nada. Y si el señor Albornoz,
el 23 de julio, no nos pide solución
al problema general, no hubiésemos
involucrado la nacionalización con el
aumento de sueldos y jornales. Y el
ieñor Albornoz se mostró conforme
ni que la propuesta del Sindicato era
a más conveniente.
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siósión ejecutiva haya propalado nunca
ni haya pensado que el Gobierno la
haya engañado. Lo que hemos dicho
es que los ferroviarios no ven a tra-
vés del Sindicato al Gobierno. No ven
que al dirigirles una circular, la Eje-
cutiva ha copiado íntegramente la
nota del Gobierno. Yo no creía que
era abusar de la confianza que el hu-
biera depositado en nosotros decir aquí
las declaraciones que nos hizo. Pre-
cisamente porque no desconocemos la
situación de los ferrocarriles españo-
les es por lo que le preguntamos al
ministro titular : ;Qué hacemos?
¿dejar que se hundan los ferrocarri-
les por no cortar la Empresa los des-
pilfarros que realizan por gastos de
explotación? ¿A qué vamos a espe-
rar?; ¿a que dejen de funcionar los
ferrocarriles? ¿Pero y si hay un re-
medio a esa solución?

El Sindicato, amigo Prieto. la apun-
tó. No hay ocasión más oportuna que
ésta para ir a la nacionalización de
los ferrocarriles. Pero es que ia fal-
ta de aprovechamiento material, la
falta de una dirección y de una admi-
nistración unificadas no podemos cal-
cular 4(a priori» los beneficios que la
nacionalización produciría a los fe-
rroviarios españoles. Antes de ir el
camarada Prieto al ministerio de
Obras públicas, cuando se hablaba a
todo trapo de nacionalización de los
ferrocarriles, las acciones de las Em-
presas bajaron. Y cuando el compa-
ñero Prieto ahuyentó el peligro de la
nacionalización, las acciones de las
Empresas subieron.

Afirma Prieto que el Sindicato Na-
cional Ferroviario está equivocado al
interpretar las disposiciones legales. Y
yo digo que el Sindicato considera
más conveniente cualquier forma de
solución que permanecer en el estado
actual. Y en esto hay que tener cui-
dado. Porque Prieto ha mencionado
algo en el sentido de que esas reser-
vais son de las Compañías. No, esas
ieservas son del establecimiento, son
del ferrocarril. Y lo que hace falta
es que vayamos cuanto antes a la
nacionalización para evitar que esas
reservas sean repartidas entre los ac-
cionistas, aprovechándose de la mala
situación de los negocios.

Par consiguiente, el Sindicato man-
tiene que, corno solución al problema
de carácter general, no vha otea que
la nacionalizacion de los ferrocarriles
con el rescate anticipado de las líneas.
Y no hay necesidad, con arreglo a las
disposiciones legales, de que el Esta-
do desembolse una sola peseta para
incautarse de las líneas, porque lo pa-
garán los propios ferrocarriles.

El Sindicato Nacional no aceptaría
la responsabilidad de que quedaran en
la calle veinte mil ferroviarios. A la
calle, no. Pero hay un medio perfec-
tamente reglamentario de separar a
esos veinte mil hombres, y es jubilán-
dolos. Es muy posible que se aproxi-
me a esa cifra el número de ferrovia-
rios de cincuenta y cinco años 9tie
pueden jubilarse, incluso por petición
propia. En ese sentido, no solamente
aceptamos la responsabilidad, es que
en la Conferencia de Salarios la repee-
sensación obrera le brindó eso mismo
al Gobierno.

Ahora bien la entraña del proble-
ma es qué soluciones debe dar el
Gobierno para resolver ese conflicto.
j G51110 no me va a doler a mi' ole que
el Sindicato Nacional Ferroviario pre-
tende que los aumentos de sueldos y
jornales se basan a costa de otros
trabajadores! Hay que proclamar que
el Sindicato Nacional Ferroviario está
completamente alejado de esa solu-
ción.

Fernando de los Ríos: Si nosotros
no decimos que lea ése el pensamien-
to del Sindicato, sino que puede sere
esa la conclusión que se deduzca.

Tritón Gomez continúa diciendo
que no les cuesta ningún trabajo aban-
donar ese punto de vista. Y entonces

¿cómo puede llegarse a
una fórmula de conciliación entre los
ferroviarios y el Estado? No hay más
que dos soluciones: que lo paguen las
Empresas ferroviarios o que se aumen-
ten las tarifas. Quiero desvanecer un
error del amigo Prieto: no hemos di-
cho nosotros que Empresas como las
del Norte y M. Z. A. no estén en con-
diciones de hacer frente a esta situa-
ción, a pesar de lo que nos ha dicho
el camarada De los Ríos en su inter-
vención respecto al déficit de las Em-
presas. Nosotros decimos que las Em-
presas del Norte y de M. L. A. están
en condiciones de hace- un esfuerzo.

Yo, como gobernante, no dejaría
que se plantease este conflicto. Bas-
taba para ello con ir a la solución se-
ñalada por el propio Gobierno: au-
mentar las tarifas en términos que
no pueden constituir un mal irreme-
diable. Nosotros no nos hemos opues-
to a ello ; hemos dicho que no era
ésa la solución para la industria fe-
rroviaria. Porque, a fuer de genero-
sos, para nosotros sí era solución el
aumento de tarifas, como lo fué para
los mineros y para los tipógrafos. Si
no hay otro remedio, yo lo creo pre-
ferible a que se plantee el cenflicto.

Con la huelga no conseguimos los
aumentos de sueldos y jornales ; pero
si la huelga sirve de protesta por
creerse desatendido el personal por el
Gobierno, no de extrañe al compañero
Prieto que vayamos a la huelga dan-
do un fuerte aldabonazo en la opinión
pública.

tes por cada. una de estas categorías.
Esta Comisión especial, que funcio-

naría solamente por el tiempo que
diese por ultimada su labor, debería
estar encargada de inquirir lo más
rápidamente posible cuáles son las ri-
quezas nacionales, y, examinando los
medios hábiles de explotarlas, sir-
viendo el interés general del país, for-
mulase dictamen sobre cada uno de
los problemas que existen con el fin
de atenuar rápidamente la crisis de
trabajo.

Si esto se llevara a efecto y la
Unión General de Trabajadores fue-
se invitada por el Gobierno a parti-
cipar en esa institución, queda facul-
tada la Comisión ejecutiva para ha-
cer los nombramientos de acuerdo con
las Federaciones interesadas.

Por otra parte, basándose en las
normas directivas de la Federación
Sindical Internacional y en las rei-
vindicaciones del proletariado espa-
ñol, la Ponencia sugiere que por el
Pleno se recomiende a todos los or-
ganismos afiliados para que hagan
propaganda a favor de los siguientes
postulados, ya sea para introducirlos
en los contratos de trabajo o bien
para pedir su establecimiento a los
organismos del Estado. Estas reivin-
dicaciones son:

Que por el Parlamento y el Go-
bierno se active la Reforma agraria
que se tiene en proyecto.

Que para el cumplimiento del de-
creto relativo al laboreo forzoso de
las tierras se adopten las medidas
oportunas al efecto de que dicha dis-
posición legal surta todos los efec-
tos esperados.

Que se implante sin más dilaciones
el subsidio de paro forzoso, conforme
a la disposición promulgada por el
ministerio de Trabajo.

Que se procure que en dos pena-
les se cumpla la legislación social, no
estableciendo una competencia difícil
con la industria privada.

Que se fomenten por el Estado, las
Diputaciones y Municipios todas aque-
llas obras públicas que sean útiles a
la economía nacional.

«La Ponencia para dictaminar so-
bre la crisis de trabajo requiere al
Pleno exprese su deseo de que se
cumplan las diversas disposiciones
del Gobierno de la República, sobre
todo en lo que se refiere al laboreo
forzoso de las tierras, arriendos co-
lectivos y obligaciones dictadas a los
Ayuntamientos para que organicen
servicios de colocaciones de obreros y,
sobre todo, en lo que se refiere a uti-
lizar la décima de la contribución,
invirtiendo su importe en trabajos pú-
blicos, con todo lo cual se atenuaría
enormemente la crisis de trabajo que
se padece en el país.

Por tanto, recomienda que reclame
de una manera insistente al Gobierno
que haga cumplir todas las
disposi legales implantadas por la Re-
pública, imponiendo a todos el res-
peto de la ley y castigando a los in-
tractores con sanciones severas en re-
lación con los intereses generales que
hayan perjudicado, llegando al em-
bargo y confiscación de sus bienes.

La Ponencia estima que todo, y
atendiendo, según las posibilidades
económicas del Estado, a la Refor-
ma agraria, conviene considerar la
economía española como una entidad
única, debiendo por lo tanto prestar-
se la máxima atención a los proble-
mas del transporte, industria y co-
mercio en general, para organizar los
cuales estima procede se constituya
por el Gobierno un organismo nacio-
nal, en el que estén representados to-

El camarada Tritón Gómez mani-
fiesta oue quiere hacer constar que
la solución propugnada por el Sindi-
cato Nacional Ferroviario en su fo-
lleto para ir al rescate de las líneas
es un voto particular presentado por
la representación obrera en VI Con-
sejo Superior de Ferrocarriles, y que
no fué votado ni por los representan-
tes de las Empresas, ni por los del
Estado. ni por los usuarios.

A las tres de la tarde se levantó
la sesión para reanudarla a las cinco.

LA SESION DE LA TARDE

El problema del paro.
A las cinco de la tarde ha reanu-

dado sus tareas el Comité nacional,
empezando a tratar de la crisis de
trabajo, dando lectura a su dictamen
la Comisión encargada de estudiar
esta cuestión y que fué designada en
!,a tarde de ayer.

Sobre ello se entabló animado de-
bate, interviniendo gran número de
delegados, aprobándose por último el
siguiente dictamen:

cate patrocinado por el Sindicato es
un error, pues se ha encuadrado en
una fórmula que no puede aceptar
el Estado.

Yo quería dejar libres a los com-
pañeros de Gobierno de toda solida-
ridad conmigo, para que si fracasa
un hombre ese hombre sea yo. ¿Qué
importa que un hombre fracase si por
eneirna de él está salvado el presti-
gio sindical y político? O el Gobier-
no va a la solución de poner puertas
al campo, restringiendo el transporte
mecánico por carretera, o el tráfico
ferroviario declina. Una dé las pobla-
ciones mejor servidas ferroviariamente
con Madrid era Bilbao. Y hoy, a pesar
de habe, trenes rápidos, con vagones
cómales, lujosos y seguros, se ha es-
tablecido con pleno éxito un servicio
de automóviles que a mitad de pre-
cio transporta viajeros de Madrid a
Bilbao en menos tiempo, en coches
espléndidos. ¿Hay solución dentro de
las Compañías, dentro del servicio,
con el aumento de tarifas? Yo a eso
no roe niego. Veámoslo, pero tenga-
mos en cuenta la escasa elasticidad
de las tarifas. No he dicho que el
Sindicato tenga el egoísmo de pre-
sentar unas reclamaciones con ánimo
de causar daño al resto del proleta-
riado y al país. Lo que he manifes-
tado es que ésa es fatalmente la con-
secuencia. Si las organizaciones en-
tienden que este mi punto de vista
es desacertado, yo no soy una diti-
cultad. Mi eliminación es lo más

Sencillo del mundo. Lo que si digo es
que mañana, o cuando sea, yo cum-
pliré con mi deber conforme a los
dictados de mi conciencia. Eliminad-
me a mí si así veis que se evita que
el conflicto adquiera caracteres de
gravedad. Y si la Unión General de
Trabajadores, y con ella el Partido
Socialista, estiman que el Estado de-
be atender a las peticiones

formuladas por los ferroviarios en la forma
pretendida por éstos, es decir, a car-
go del Estado, ya saben que ése no
es el criterio del ministro de Obras
públicas. Procurad en ese caso el me-
nor daño posible, y eso lo puede lo-
grar el Partido dejando que se eli-
mine él solo el ministro de Obras
públicas.

Palabras de Tritón Gómez.

bra 1 minietro de Obras públicas,
camarada Indalecio Prieto. Yo hubie-
se agradecido al compañero Trifón
pómez — comenzó diciendo— que, en
vez de esa excursión histórica, para
mayor ilustración del Comité nacio-
nal, hubiese entrado en el fondo del
problema, que ha quedado completa-
mente virgen. Es natural que yo no
deba dejar en el aire ciertas conclu-
siones que pueden desprenderse de
ese relato. Parece deducirse de él
que en todos los gobernantes que han
desfilado por el ministerio de Obras
'públicas antes y después de estable-
cerse el régimen republicano el Sin-
dicato ha encontrado allí más facili-
dades que en estos momentos, en
que esa cartera está desempeñada por
un miembro del Partido Socialista y
de la Unión General de Trabajadores.

De la propia declaración de trifon
Gómez he colegido que no hubo
acuerdo de Gobierno en relación con
ese aumento de jornales en los úl-
timos Gobiernos monárquicos. Lo
que vió Tritón era un proyecto de
decreto, puesto que no lo había apro-
bado el Consejo de ministros, ya que
de haber sido así lo habría firmado,
y hubiese ido a la «Gaceta», el rey.
Esto, de todas maneras, no es un
argumento para mí. Yo no he dicho
en ningún momento que los ferro-
viarios estén bien pagados: El mis-
mo compañero Trifón ha reconocido
que el Gobierno de la República ha
accedido a las peticiones del Sindi-
cato Nacional Ferroviario de retirar
a los militares y readmitir a los se-
leccionados. Ha reconocido igual-
mente que por virtud de actos del
Gobierno republicano se ha estable-
cido la jornada de ocho horas en el
servicio ferroviario, por lo que hay
una Compañía, la del Oeste, que sal-
ta en sus gastos del servicio de guar-
dabarreras de 600.000 pesetas a tres
millones. Y, por último, ha reconoci-
do también que el Gobierno ha acce-
dido a la transformación de los Co-
mités paritarios del ramo en la for-
ma pedida por el Sindicato. Aunque
no atañe a mi persona, voy a escla-
recer otro cargo. Se colige de las
inanifestaciones del camarada
Trifón que N Gobierno ha engañado a
los ferroviarios prometiéndoles resol-
ver sobre el aumento de salario. Y
yo le digo que el Gobierno ha re-
suelto. Lo que pasa es que no ha
resuelto de acuerdo con lo que que-
ría el Sindicato. Eso no lo había pro-
metido el Gobierno.

El orador se refiere después a sus
declaraciones en relación CUll el pro-
blema ferroviario, y dice:

—¿Es que en mie declaraciones
hay asomo de ofensa para el Sindi-
cato o para sus afiliados? ¿Qué con-
tienen esas declaraciones? Cuando se
habla acerca de textos escritos no se
pueden tender nebulosas que embro-
llen los asuntos. Yo me expresé con
todo respeto para la organización, li-
mitándome a justificar mi punto de

Queda—siguió diciendo el cama-
rada Prieto--el cargo de que sin ha-
ber contestado el Gobierno a las pe-
ticiones de los ferroviarios, el minis-
tro, yo, habías hecho unas declara-
ciones exponiendo un criterio perso-
nal sobre este problema. Cuando me
vi obligado por el Partido Socialista
a aceptar la cartera de Obras públi-
cas, me di cuenta en seguida de to-
do lo que suponía tener que hacerse
cargo un ministro socialista del pro-
blema fenroviario. Y traté de atraer
hacia mí solo las responsabilidades,
impopularidad y antipatías de la ges-
tión del Gobierno en ese pleito. Y
yo, que no me dejo sorprender por
una interviú periodística, y que no
digo lo que no quiero, hice aquellas
manifestaciones para que la respon-
sabilidad recayese sobre mí solo. No
cometí, pues, ninguna indiscreción.
Lo que hice fué comentar, explicar
a la opinión pública el criterio que
ya había adoptado el Gobierno ante-
rior y comentarlo como cosa mía,
sin complicar a los demás. Se me ha
atribuído la manifestación de que yo
quise quebrantar a los ferroviarios.
Lo que yo dije fué que esto es un
pleito que se ha de ventilar ante la
opinión pública, que es la que ha de
decir la última palabra, y que el Go-
bierno estaba en su papel y en su obli-
gación al justificar, con la misma li-
bertad que el Sindicato, su actitud
respecto al problema ferroviario. Si
yo encontrara la solución, como so

cialista y sindicado, estaría en el de-
ber de decretarla. Aquí hoy se ha
desdeñado absolutamente la entraña
del problema. A mí me ha costado
horas de vigilia su examen. Yo he
repasado todas las actas de la Con-
ferencia de salarios, y me he encon-
trado el reconocimiento implícito y
explícito de que las Empresas ferro-
viarias no pueden sobrellevar la car-
ga de millones que suponen los au-
mentos. Si dentro de las Empresas,
si dentro de los servicios hay posi-
bilidad de mejorar a los ferroviarios
en conduciones superiores a las que
ofrece el Gobierno, estarnos obliga-
dos a ayudarlos. Pero dije, y lo sos-
tengo ahora aquí, que si el Estado
tiene que auxiliar a proletarios es-
pañoles en la hora presente, no es a
los ferroviarios. Porque creo que se
cornete una traición si el Estado au-
xilia a los ferroviarios, con daño de
cientos de millares de obreros que
no tienen un pedazo de pan que lle-
varse a la boca. Esta es, en síntesis,
mi posición, expuesta descarnada-
mente.

Los representantes ferroviarios han
'declarado repetidamente que ellos no
consienten el aumente de tarifas.
¿Es que el Estado español está en
obligación de acudir con sus millo-
nes a ayudar a las Empresas que se
hallen en malas condiciones a so-
portar semejante carga? El Sindica-
to Nacional Ferroviario plantea el
problema de la nacionalización. Yo
no he dicho una palabra en pro ni
en contra de la nacionalización. Me
he limitado a decir que eso no es
obra de días ni de meses.

Ahora bien, el Sindicato Nacional
Ferroviario se paraiseta en que se de-
clare que se va a la nacionalización,
perro que, mientras tanto, el Estado
anticipe las cantidades necesarias. Y
yo digo etre esos anticipos no se rein-
tegrarán nunca. Porque ahora mismo
el Estado tiene entregados como anti-
cipos a las Empresas ferroviarias pa-
ra su personal i6o millones de pese-
tas. Hay, además, otros auxilios más
cuantiosos para material. Ha de pres-
tarlos forzosamente si quiere evitar
que cuando reviertan las líneas se le
entregue un servicio inservible en vez
de un servicio en oonditiones de fun-
cicasarnientoe

En dos varios problemas del trabajo
que hay planteados en España, yo
aseguro que éste de los ferroviarios
es el menos denso, el más artificial.
Porque no se puede medir su intensi-
dad y su dramatismo can la intensi-
dad y la tragedia de cientos de milla-
res e hombres que no pueden llevar

Discurso del camarada Fernando de
los Ríos.

Habla a continuación el ministro
de Instrucción pública, camarada Fer-
nando de los Ríos. El compañero
Prieto--comenzó diciendo—, con una
delicadeza en él peculiar, no ha di-
che que la nota que hizo pública el
Gobierno como comentario del con-
flicto ferroviario, se me había enco-
mendado a mí la redacción y está en
completo acuerdo con el juicio de Prie-
to. Yo reto a los compañeros que
digan de dónde habían de salir los
recursos para atender a otros traba-
jadores. Por ejemplo, a los campe-
sinos, que están esperando la refor-
ma agraria. Pero si esto pasa con este
problema. lo mismo podría yo decir
que ocurre con el problema de la cul-
tura. Ciento sesenta millones de pe-
setas representan las ocho mil escue-
las pedidas por los pueblos de la Re-
pública. Y, a pesar de ello, vamos a
dar veinte millones para ver si a base
de ello se establece un empréstito.
Es decir, que vamos cercenando las
necesidades imperiosas por no poder
atender a ellas. Decidme: si el Esta-
do va a ser el salvador de toda Em-
presa privada, ¿de qué se va a nu-
trir el Estado?

Yo digo a los compañeros que me
digan el método a seguir para llegar
a la nacionalización. El que ellos han
propugnado es completamente ruino-
so. Los compañeros saben que la cri-
sis de la industria ferroviaria es mun-
dial. Hoy mismo son cinco mil y pico
de millones los que tiene de déficit la
industria ferroviaria francesa.

Los métodos de mejora de gestión
estoy convencidisimo de que son po-
sibles; pero yo digo a los compañeros
que no hay una sola Empresa ferro-
viaria que sehaya intentado reorga-
nizar por (métodos de reorganización
industrial eue no lleve aparejada la
eliminación de un treinta o cuarenta
por ciento de personal. Por consi-
guiente, estoy absoluta y dolorosa-
mente identificado con Prieto, lamen-
tando que a nosotros nos haya toca-
do resolver este problema en momen-
tos de crisis económica tan trascen-
dentales como los actuales. Yo, por
lo menos—terminó diciendo--, no he
encontrado medios, y lo que pido es
que los compañeros lo estudien y vean
si los encuentran.
Interviene el ministro de Trabajo.
Estoy—comenzó diciendo—identifis

cado en absoluto con el camarada
Prieto. Porque en este momento his-
tórico, obligados a estar en el sitio
que estamos, nos vemos obligados
también a declarar la verdad. El cri-
men estaría en que os estuviéramos
engañando. Pero al mismo tiempo he
de decir a los compañeros que todos
los días están con amenazas de cie-
rre numerosas minas, fábricas y esta-
blecimientos industriales, y todos,
absolutamente todos, piden dinero del
Estado para aliviar esa situación.

No tenemos más remedio que de-
clarar ante la representación nacio-
nal que no vemos solución. Y yo ten-
go una relativa satisfacción; porque
si no Tmbiera habido tres ministros
socialistas en el Gobierno, el Sindi-
cato Nacional Ferroviario hubiera ido
a una lucha que era una catástrofe.
Cuando declaramos aquí que no ve-
mos solución, es que así lo sentimos
honradamente y no queremos enga-
ñaros.
Nuevo discurso del camarada Tritón

Gómez.
Volvió a hacer uso de la palabra el

camarada Trifón Gómez.
Oreo—comeneY difeiendo—que no

cumpliría con mi deber si no defen-
diera al Sindicato de las imputacio-
nes que le ha hecho el compañero
Prieta. Yo no he dicho que la Comi- comi-

Prohibición de las horas
extraordinarias en el trabajo.

Semana de cuarenta y cuatro horas,
sin reducción de salario.

Vacaciones pagadas para los obre-
ros y empleados de todas las catego-
rías y profesiones.

Prohibición absoluta del trabajo de
los niños menos-es de dieciséis año  en
el trabajo y exigir que se cumplan las
leyes que se refieren al trabajo de los
niños en las industrias insalubres.

Retiro obrero a los sesenta años
para obreros inscritos en el Instituto
Nacional de Previsión.

Que por el Gobierno se fomente la
creación de escuelas elementales del
trabajo.

Que se organicen servicios de colo-
caciones de obreros patrocinados por
el Estado y los Municipios, bajo el
control de las organizaciones obreras.

Madrid, Casa del Pueblo, 3-H-32:—
Enrique Santiago, Ramón G. Peña,

Juan Palomino, Santiago Fernández,
Felipe Pretel, Félix Mena, ManuelOlarte.»

La Ponencia encargada de exami-
nar la cuestión que se refiere a la cri-
sis de trabajo estima oportuno reco-
mendar al Pleno que exprese su opi-
nión favorable al seguro de Materni-
dad, implantado por el ministro de
Trabajo de la República, y recomien-
da al Pleno que, ratificando la nota
oficiosa dada a la prensa por la Co-
misión ejecutiva, pida a todas las or-
ganizaciones afiliadas, especialmente
a las que comprendan obreras, propa-
guen y defiendan la mencionada re-
forma tan anhelada por la dlase tra-
bajadora y, sobre todo, por la Unión
General.

Teniendo en cuenta las aspiracio-
nes de la Federación Nacional de Es-
pectáculos públicos y soluciones que
este organismo ha presentado al Go-
bierno para resolver la crisis de tra-
bajo que sufre la mencionada indus-
tria, el Comité nacional pide al Go-
bierno se atienda, en la medida de lo
posible, las aspiraciones de dicha Fe-
deración.

El problema ferroviario
Cordero dice que se va a entrar a

discutir cuál debe ser la actitud del
Comité nacional de la Unión con res-
pecto a este problema.

Después de oír esta mañana—sigue
diciendo—a los compañeros ministros
y del Sindicato, invito a los compa-
ñeros a que vayan fijando su posición
para decidir nuestra actitud.

Carrillo da lectura a una carta en-
viada a la Ejecutiva por el Sindicato
anunciando la entrega de las conclu-
siones al Gobierno y recabando de la
Unión la solidaridad precisa para sa-
car adelante esas conclusiones.
Septiem ruega a la Ejecutiva ex-
ponga su criterio sobre este asunto.

Cordero le contesta y dice que la
Ejecutiva no ha fijado criterio. La
Ejecutiva ha creído más conveniente
que sea el Comité nacional quien es-
tudie el problema en toda su integri-
dad, sin previamente ella adoptar ac-
titud concreta.

Muñoz propone que por la gravedad
del asunto, y vista la información de
los camaradas del Sindicato y minis-
tros, se nombre una Ponencia que
emita dictamen, y, con éste a la vis-
ta, discutir ya sobre una base que
haga más llevadera la discusión.

Interviene Cordero. Dice que, a su
juicio, es muy difícil que el Comité
nacienal pueda adoptar un acuerdo
concreto. La Unión, desde luego, ha
de prestar apeyo a sus organizaciones.
El problema es bastante complicado.
Y por eso creemos que no se debe
obligar a la Ejecutiva a que siga un
camino, un criterio rígido sobre el
problema, sino eue la Ejecutiva pro-
ceda con arreglo a las conveniencias
del momento. Porque si bien no po-
demos abandonar al Sindicato, tene-
mos que pesar mucho también da res-
ponsabilidad de nuestros actos.

Olivares dice que su Federación le
había mandado que la Unión Ge-
neral de Trabajadores prestara la
ayuda al Sindicato, supeditando este
mandato a la información de las par-
tes más directamente interesadas en
el problema: a los camaradas minis-
tros socialistas y a la Comisión eje-
cutiva del Sindicato Nacional Ferro-
viario. Y al oír esta información, el
mandato de mi Federación es nulo,
porque las manifestaciones que nues-
tro camarada Prieto ha hecho aquí
esta mañana han pesado mucho en
ern. Por ello creo que el Comité na-
cional está imposibilitado para pro-
nunciarse por ninguna tendencia, ni
con los ministros socialistas ni con
el Sindicato, pues crearíamos a unos
o a otros una situación difícil, que
redundaría, evidentemente, en per-

Carrillo cree que debe aceptarse la
propuesta de Muñoz y se nombre la
Ponencia para que la Ejecutiva sepa

» en del día a qué atenerse. Que haya
—añade—un texto en el que se plas-
me de manea inequívoca el pensa-
miento del Comité nacional.

Interviene el camarada Pascual To-
más. Respondiendo a una alusión que
a él dirigió Del Barrio, dice que él
trata el problema con conocimiento
de causa, porque tiene noción de su
deber. Dice que los obreros metalúr-
gicos se creen ligados muy íntima-
mente a los obreros ferroviarios por-
que saben que la campaña que se ha-
ce contra el Sindicato Nacional Fe-
rroviario va dirigida también a la
Unión General d e Trabajadores.
Cuando Trifón y Osorio fueron agre-
didos en Valencia y en Barcelona,
nuestra voz fue la primera que a ellos
se dirigió en prueba de cariño y ad-
hesión. Lo que yo quiero es evitar,
como todos, que se provoque un con-
flicto entre el Sindicato y el Gobier-
no, en donde hay tres ministros nues-
tros.

Cordero dice que cree debe buscar-
se una fórmula que evite una situa-
ción de violencia, buscando una so-
lución, si no plena, por lo menos re-
lativa, que satisfaga los anhelos del
Sindicato Nacional Ferroviario.

Tomás sigue hablando y dice cpe
Prieto es para todos una garantía es
el ministerio de Obras públicas para
que la solución pueda buscarse. Yo
quiero que la Ejecutiva quede en am-
plitud ole libertad para que, con el
Sindicato y el Gobierno, vea de resol.
ser el problema. Esta es mi proposi-
ción : Que el Comité nacional, hoy.	 .aquíreunido, no concrete su opus n
en favor de nadie, sino que delegue
toda su autoridad moral en la Ejecu-
tiva, y ella procederá en manera
oportuno en nombre nuestro.

Celestino García se muestra con.
forme con Carrillo y Muñoz, y pide
la elección de la Ponencia.

Vidal Rosell pide que se nombre
la Ponencia y se reúna el Comité ne
cional hoy para conocer su dictamen,

Se presentan algunas
acerca de cuál debe ser el acuerdo del
Comité nacional, propuestas quepa-
san a la Ponencia que se nombre pe 	 s
si pudieran tenerse en cuenta por elle	 "P,

Se nombra para componer dicha
Ponencia a los camaradas Antonio	 -
Muñoz, Fermín Olivares, Petrel, Ce
-sed Á. easoll lemA 'ejaaeg arpe
cual Tomás.

A las ocho de la noche se levanta •
la sesión para continuarla hoy, a la
diez de la mañ - •

Vuelve a intervenir el camarada
Prieto.

Hace de nuevo uso de la palabra
el ministro de Obras públicas. El
compañero Trifón Gómez—dijo—pro-
pugna ahora la solución de acudir al
aumento de tarifas para satisfacer
las necesidades del personal. Pero,
claro, esto es una manilestaciéa suya
y no oficial del Sindicato, que siem-
pre se ha opuesto a ello públicamen-
te. (Lee párrafos de actas de la Con-
ferencia de Salarios y del manifiesto
de la Comisión ejecutiva para corro-
borar esta afirmación.) La crisis de
los ferrocarriles es de carácter mun-
dial. Y la repercusión que ha tenido
en el proletariado del mundo entero
no puede ser más aleccionadora. Sui-
za ha reducido los salarios en lo por
loo ; Alemania, que ya los tenía re-
ducidos en un 7 por leo, ha llegado
el u ; Austria ha rebajado el 7 por
ion • Bélgica, el 6 Bulgaria, el lo
Inglaterra, del 2 1'/2 al 5 ; Polonia,
el14, y otros países también en pro-
porciones considerables.

Recuerda el acuerdo de la Unión
General de Trabajadores, tan invo-
cado por los ferroviarios, y manifies-
ta que por encima de los acuerdos
de carácter doctrinal está la realidad.
Dice que él no defiende, ni nunca ha
defendido, el sistema actual de explo-
tación de los ferrocarriles, y recuerda
su discurso en el Congreso sobre el
proyecto de La Cierva. Conste—aña-
dió—que yo no he dicho una sola pa-
labra en contra de la nacionalización,
aunque declaro que siento muy poca
simpatía por ella.

Manifiesta que el sistema de res-

nada a sus hogares. ¿Tenemos nos-
otros título para entregar 84 millones
des pesetas anuales para mejorar el ha-
ber de los ferroviarios, restándolos a
esas otras necesidades con carácter de
tragedia? La solución de rescate an-
ticipado tal como la propone el Sin-
dicato yo no la acepto. Las Empre-
sas, sí, y jubilosamente. Claro está
que de estas palabras que yo pronun-
cio está lejos soda insidia respecto al
sindicato nacional Ferroviario. Son
simplemente la enunciacien del error.

Se arguye que yo desconozco el pro-
blema. Por mis andanzas políticas lo
conozco, e incluso la he abordado al-
g•na vez. En la estructura de las
grandes Empresas ferroviarias se ha
partido de una equivocación : la de
creer que bastaba con el capital ini-
cial. Pero nos hemos encontrado con
el problema de que si alguna indus-
tria 60 transforma más rápidamente
es la del transporte. Y, naturalmente,
además de ese error fundamental con-
curren en España una serie de cir-
cunstancias, producto de nuestra oro-
grafía, que colocan el negocio ferro-
viario en condiciones desastrosas. Y
por si fuera poca, ha surgido el trans-
porte por carretera. Si la nacionaliza-
cien se llegara a realizar, ¿el Sindica-
to Nacional Ferroviario acepta la res-
ponsabilidad de que queden en la calle
de veinte a treinta mil obreros que
quedarían OCi050e4? Porque en las re-
des sobra hoy personal, y sobrará en-
tonces mucho más. Sin embargo, ale-
gándose el antecedente de la huelga
revolucionaria de 1917, que no lo fué,
sino que constituyó un estorbo para
la revolución, hemos echado sobre el
Estado 'una carga de se millones de
pesetas al readmitir a los despedidos
de entonces.

Toda gran Empresa necesita reser-
vas para atender a eventualidades. El
Sindicato Nacional Ferroviario ha
cebado a los cuatro vientos la versión
de que las Empresas, con las reser-
vas, pueden atender a las peticiones
del personal ferroviario. Y vo digo
que eso es inexacto, porque las Em-
presas no tienen reservas en cuantía
suficiente para ello. El transporte par
carretera puede determinar, si las ta-
rifas ferroviarias se elevan desmesura-
&fluente, un colapso de la industria
ferroviaria.

Quiero decir que a mil no me asus-
tan las peticiones de los ferroviarios,
porque soy partidario de que los fe-
rroviarios y todos los trabajadores me-
joren su situación, porque tienen legí-
timo derecho a ello. No se puede ad-
mitir que se diga que el Estado presta
auxilio a las Empresas solamente para
el negocio de éstas. Eso es falso, por-
que el Estado ha prestado también
auxilio a las Ernpeesas para su perso-
nal. El Gobierno ha hecho examen de
conciencia y ha visto todo lo que po-
día conceder a los ferroviarios.

Yo no creo haber cometido ninguna
indiscreción al hacer mis manilsta•-
ciones a la prensa. Me doy perfecta
cuenta de la situación angustiosa de
los camaradas dirigentes del Sindica-
to Nacional Ferroviario. Pero mi opi-
nien de gobernante es que no se pue-
de solucionar el conflicto echando so-
bre las espaldas del Estado el peso de
una gran cantidad corno la que signi-
ficarían los aumentos de retribución
pedidos que las Empresas no pueden
c000eder.

dos los ramos del comercio, agricul- juicio de todos.
tura	

en
que

el 
el Comité

de 
debe

solidarizarse
-Creo 	 pronun

nes obreras, del capitalismo y de los c
técnicos, a razón de doce representan- co	 ,con las las

teniendo 
aspiraciones del Sindicato

 en cuenta que no lo hace
en un sentido contundente, porque
también se tienen en cuenta las ma-
nifestaciones de los ministros socia-
listas.

Carlos Hernández, de la Federa-
ción de Transportes Urbanos, se
adhiere a las Manifestaciones de Oli-
vares y acepta su propuesta.

Pascual Tomás aclara unas pala-
bras de Olivares. Cree que debe ha-
cerse lo que dijo Cordero: delegar
en la Comisión ejecutiva para que
ésta procure evitar cualquier conflic-
to, al mismo tiempo que buscar una
solución al problema.

Intervención de Del Barrio.
Interviene el representante del

Sindicato Nacional Ferroviario, cama-
rada Eleuterio del Barrio. No creía
—dice—preciso intervenir, por la re-
presentación que ostento, hasta tan-
to oyera la opinión de los camaradas
delegados.

Habla acerca Ue las Compañías, y
dice que es intolerable que se entregue
aún en pleno régimen republicano di-
nero por el Estado a éstas. Se encuen-
tran dificultades para acceder a las
mejoras de nuestro Sindicato; pero no
se encuentran para que el Estado siga
desembolsándose de grandes sumas
anuales con destino a las Compañías,
sumas que reciben a costa, claro es,
del pueblo español. Y mientras, los
sindicalistas, esos mal llamados extre-
mistas, todos del brazo, aprovechan
estas cosas para hacer astillas de nues-
tra organización. Pensad, camaradas
delegados, que teiernoe una responsa-
bilidad ; que la gente oos sigue porque
tiene puesta toda su confianza en el
Sindicato, y los agentes ferroviarios,
nuestros compañeros, no piensan ni
por un momento que da Unión Gene-
ral de Trabajadores desatienda el pro-
blema.

Cordero contesta a Del Barrio y
dice que conviene que quede bien
sentado que a la Ejecutiva, igual que
al Comité nacional, le interesa este
problema, como le interesan todos
aquellos que se plantean a la organi-
zación obrera._	 .
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Los ferroviarios de Tarragona cono
testan a los de la C. N. T. rechazan.
do la invitación de asistir a su Con-

greso
El Consejo Obrero Ferroviario de Tarragona nos ruega la inserción de la

siguiente rrbcarta, 	 :opia de la enviada a los ferroviarios de la Confederación Nacional  de 

«Al Comité de la Subsección de la F. N. I. F.—Ciudad.
Estimadas camaradas : Oportunamente fueron en nuestro poder vuestra

carta, que nos invitaba a convocar una reunión de Comités, y da circular de
Vuestro organismo central, en la que consta el orden del día del Congreso
proyectado para los días 10 y 11 de febrero, a celebrar en Madrid.

Del Comité de este Consejo obrero no ha creído pertinente celebrar asamblea
extraordinaria para tratar del asunto que nos planteáis, porque la resolucen
que reglamentariamente teníamos que tornar es tan clara que no ofrece la ole.
&loe vacilación ni duda. Hasta tal extremo, que por unanimidad se ha tornado

•

el acuerdo de no asistir al citado Congreso, negativa que basamos en lo si.
guien te :

Primero. Ni este Consejo obrero ni ningún otro pueden tomar el acuerdo
de asistir a Congresos ajenos a su organización.

ab)) porPorqueruce se deben producir en todo momento con arreglo a sus estatutos,
para tomar una resolución de esta índole tiene que mediar

autorización del Comité nacional; y
c) Que ell Comité nacional, y más tarde la Comisión ejecutiva, hayan ske

autorizados para ello, mediante un plebiscito o Congreso.
Segundo. Porque el Sindicato Nacional Ferroviario tiene formado el frente

único desde que se fundó la «Unión Ferroviaria», el año de 1909:
a) Contra das Compañías ferroviarias.
b) Contra los Gobiernos que .han detentado y usufructuado el Poder, con.

tra la voluntad y los intereses de todos los trabajadores; y
c) Contra todos los malos ferroviarios, traidores en todos los movimientos,

aliados con las Empresas cuando a éstas les ha convenido, y que hoy se llamas
ulerarrevolucionarios y quieren figurar en la vanguardia de la organización,

Tercero. Porque el único organismo de carácter nacional que tiene pian.
feudos mejoras de carácter económico, metal y legislativo es el Sindicato Na.
cional Ferroviario.

Cuarto. Porque, hoy por hoy, es el organismo más potente y mejor orge
nizado dentro de ferrocarriles ; y

Quinto. Porque entendemos que la obligación de todos los ferroviarios,
organizados o po, en dos actuales momentos, es apoyar con todo entusiasmo
las peticiones formuladas por nuestro Sindicato, sobre todo en estos momentos
en que su resolución, buena, mala o regular, toca a su fin.

Y sin otro particular, quedamos vuestros y de la causa de los trabajada
res.—Por el Comité: El secretario, Martí ; el presidente, Valle.»
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LOS SOCIALISTAS FRANCESES

Viaje de estudio a la España republicana

El camarada parisién A. Guy, que da después de un año de República y
	es uno de los socialistas del vecino de Libertad. En ese país donde tanto	 •

país más enterado de las cosas de Es- había que transformar, construir y or.
pañal y ferviente admirador del nuevo &atezar en todos los órdenes, econa
régimen establecido en nuestro país, mico, social, escolar, jurídico, etc.,
ha tomado la feliz iniciativa de orga- cada uno de nosotros tendrá la ven.
nizar, para la próximas vacaciones de taja de poder ponerse directamente en
Pascuas, un viaje de estudio a Espa- relación con dos camaradas y colegas
ña, con objeto de celebrar el primer capaces de informarle.
aniversario de nuestra revolución. 	 La unidad moral de nuestra carava-

En la circular que Guy y sus ami- na está caracterizada por una simpatía
gos han repartido, bajo los auspicios colectiva hacia la democracia española
del Centro de Amistad Internacional, v por un fin común : informarse en
definen el carácter de su viaje del mo- les mejores fuentes de las dificultades
do siguiente, que nos complacemos en del país, de las fuerzas que entran ea
reproducir :	 juego en favor o en contra, y del sen-

«Queremos llevar al pueblo español tido de su evolución.
-	 En das circunstancias actuales cuan.—dicen--, en lucha todavía por su li-

bertad y su vida económica, un testi_ do las agencias continúan facIlltando
monio de confianza y de simpatía. 	 a los periódicos noticias tendenciosas 	 •

	

Sin creernos autorizados para intee- y sistemáticamente desfavorables pa	 •
venir en la política interisr de España, ra el porvenir de la República españo-

la, el viaje nos parece, no sólo. opone.damos, sin embargo, a nuestro viaje
la significación de un acto de solidari- no, sino de primera necesidad si que.
dad democrática, decidido y realizado remos comprender bien y explicarnos

los acontecimientos que Se desarrollancon toda independencia, puesto que no
se solicitará ni se aceptará ninguna al otro lado de los Pirineos.»
subvención ni ayuda financiera alguna.	 Los excursionistas que visitarán

Proclamarnos nuestro ardiente de- nuestro país serán un centenar y per-
seo de documentamos sobre el terreno manecerán entre noeoros d iez o doce
acerca de la obra constructiva realiza- días.

111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111



DESDE EL ESCAÑO

Bi aaventL ados los po-
bres de espíritu

Pespués del discurso, vibrante de hunianidael, del camarada
Gonalez Peña, fraternal defensor de los mineros, y tal vez quien, por ser
el mejor conocedor de sus necesidades, mejor puede luchar contra sus
opresores, la voz apocalíptica y el gesto anaternatizador del señor Gua-
llar pretenden imporzer a la- Cámara nada menos que nre principio de
revisión de la Constitucion.

No hay tragedia corno la del personaje nacido a destiempo. Al se-
fiar guallar, que hubiera hecho un Inagnífieo inquisidor, nuestra época
está visto que no lo cuadra. Pero también es terrible la tragedia del
perspnajo desplazado de su ambiente ; al señor Guallar, estupendo
predicador para. hijas de María y demás señoritas igualmente cultas,
un Parlamento republicano, europeo y del siglo XX, no os—según
Onfesión propia—capaz de estimerlo en todo si incomparable valor,
y 40 se vea en ello animosidad ninguna contra tan digno represen,
tante do la intelectualidad agro-vasco-navarro-romana. Hubo incluso
un momento en que ?ros inspiró profunda lástima: cuando rechazó la
ley del Divorcio en nombre de la Iglesia, ¡Pobre señor !

Rl compañero Vidarte nos torna a los tiempos actuales. Su ora-
ción-,.,segura de argumentos, documentadisima y e mocionada—p reten-
áiá abrir, sobre el aire puro de fuera, la ventana que hasta ahora
hemos tenido herméticamente cerrada sobre el aire viciado de dentro.
81 señor unp de los benjamines de la Cámara, patentiza,
Ion un aj,yptirso entemadisitna de fondo y de forma, la importancia de
tala de las novedades más trascendentales de estas Cortes : la
cooperación del elemento joven, o sea la participación directa, en la elabo-
ración de las leyes, de aquellas generaciones que mds directamente
habrán de gozadas o sufridas.

El doctor juarros piensa, ante tajo, fn los derechos de la Natura-
leza; en cambio, el señor Leizaola no puede dejar de pensar en una
Natiwairma desvirtuada . por los- benditos -padres. Los cuales, por otra
parte, se conoce que se olvidaron de enterado de que eso del divorcio
es ya tema qiejo par esos mundos de Dios y de la civilizaci,ln.

(fina advertencia cariñosa Señor, Leizaola, para I,	 .róxí lna vez
cambie el disco. Porgvo 00 ,los surcidias y de /os e.,iiicOStiCoS yo
tia$ lo Soltó su señoría o 14 discusjón del artículo de la Constitución.
,y reo es cosa de que nos le repita halle quo lo aprendanios,)

y ahora, una pregunta ; ¿Para quién diablos .se fatigan tanto los
Oraderes Ititantipunar? , Porque para convencernos no será, digo yó.

Margarita NELKEN

LAS CORTES CONSTITUYENTES
011111~1101•11

  ALA
Comienza a discutirse la ley del Divorcio

A las cuatro y ¡media de la tarde, el
camarada BESTEI RO, que preside,
declara abierta da sesión.

Muy ,poctse dipotadoe en el salón, y
las trabands desanimadas,

En el bat¡co and, los camaradas
caballero  y prieto

gI Camarada VIDARTE lee el acte
dela sesión anterior, que es aprobada.

Ruegos y preguntas
seikor TEMPLADO protesta

contra la clausura del Sindicato único
de Cieza, realizada por el gobernador
civil de Murcia, a quien califica de
«pobre hombre», que hace ostentación
de su fe católica y dele de republica-
no lo que el orador de obispo.

El camarada ALGORA: Todos los
'gobernadores son republicanas.

El señor TEMPLADO: Eso que se
lo cree su señoría.

Continúa haciendo elogios de la 'ac-
tuación del Sindicato y ~sures a la
gestiM) del gobernador.

Ruega mtnistro de la Goberna-
ción autorice la reapertura del citado
Centro Obrero.Dirige

 otro ruego Al -ministro de
Instrucción pública sobre abono de
baberes a unes profesores.
las obras hidraulicas en reinosa.

El camarada ALONSO (Bruno) se
refiere a unas obras de la Mancomuni-
dad del Ebro en los pueblos de la pro-
vincia de Santander.

Niega etteedtpd g las afirmaciones
que se han hecho de que por los Ayun-
tamientos de los pueblos ,santanderi-
nes afectados por las obras se penen
intPedinientos a la 'realización de las
mismas.

Pide al ministro de Obras públicas
que al Igual que ha hecho en Andalu-
cía gire una visita a Reinosa, donde
también son precisos trabajos

hidráulicos, que eoetribuirian a remediar el
paro.

Es muy justo—concluye—que se
atienda a las provincias aterir-dunas;
pero en la provincia de Santander está
muy agudizada la erisie de trabajo, y
equelles obreros del norte de Castilla
también deben ser atendidos

Hace otro ruego al ministro de
Instruccion on solicitud de que los maes-
tros laicos sean Incluidos en el soca-
Odas) del Magisterio, previo un exa-
men de capacided.

(De la tribuna pública s.ele una voz
elogiando la petición de Bruno. El in-
tesruptor es cenduoWo a presencia del
presidente de la Cámara.)

Además, estos maestros den ser
autorizados para encargarse de la en-
señanza en las escuelas particulares.

(Eatea el ministro de Hacienda.)
Coatinúa nuestro camarada Bruno

Alonso y destaea la difícil situación
de las indpstrias del Norte,

El camarada Prieto dice que to-
dos los diputados doben de4prenderse
del espíritu localiSte ' en beneficio del
ifilerée nogional,
• Cita 'algunas diflpult,ades de expro-
piaeión que se presentan para realizar
les abras 4 la Confederación del Ebro
da Reinosa 4 que habló Bruno

Alon. Justifica la prelación que se ha de-
dil a Andalucia en las obras próximas
a realizarse, porque en la region 3e1
Sur l crlsis	 trabajo presenta unes

, caracteres más agudos y dramáticos.
Ofrece girar en breve la vta sed-

Cita& por Bruno a las obras hidráuli-
Ces de Reinosa, a cuya resolución de-
ben contribpir temblón lo$ propieta-
rios, facilitaride las expropiaciones en
legar de pretender negociar piligüe-
meate con sus propiodaoleser perjui-
cie del Erario publico.

Se refiere luego a la crisis indus-
trial, que asegura tiene a-afees muy
Complejas , y t'Indas, que didcultan

solución rápida y favorable.
Las indestrias metalúrgicas del nor-

te de España sufren en estos mamen-
lee las cotisecuencias restrictivas de la
industria de la censtruccióre En de-
piestración de dllo cita datos referep-
.tes a las industrias de Bilbao y a los
Altos Hornos, que se ven compelidos
a despedir obreros.

No se puede ser optimista y ofrecer
posas a voleo como se hacia antes. El

Gobierno se peeocupa de este y otros
problemas y procura resolverlos, pero
sin que esto signifique que tenga da
soluckie para todos.

Esperemos, pues, e que el minis-
tro de Hacienda traiga sus trabajos
a la Cámara para ver con cuánto di-
nero contamos y distribuir ese dinero
de da manera más reproductiva para
el Estado y que resuelva con la mayor
intensidad posible la crisis obrera.

Estoy de Acuerdo con el señor Alon-
so en que la situación de las indus-
trias metalúrgicas de Vizcaya y San-
tander atraviesan una dificilísima si-
tuación y sufren una enorme crisis
de trabajo que presenta serios carac-
teres.

El compañero BRUNO ALONSO
se da por satisfecho con la favorable
disposición del ministro y ded Gobier-
no sobre el problema planteado.

El señor TORRES CAMPAÑA pi-
de sean smaidiacies las colonias
espa estables:idee en ed Rif, que se
encuentran eq sieuacien peligrosa por
la dientinución del contingente mili-
ten Ademes están muy desatendidas,
y no paría  raro que el haínbre hicie-
ra estragos.

El señor ORTEGA Y GASSET se
redere a la situación creada a los pro-
pietarios eo general, y especialmente
a los andaluces, que han tenido que
recurrir a los prestamistas Por no po-
der soportar lue gastos exeesives que
pesan sobre sus propiedades.

lea depreciación  momentánea hace
que, en caso de subasta, kss juicios
ejecutivos  alcancen el precio del ver-
dadero valor de 145 fincas, que pasan
a poder de dos usureros por el precio
ínfimo que entregaron como garan-
tía hipotecaria.

Es imprescindible una medida de
gobierno que evite los expolies, pues
se ha dado el caso de adjudicar una
finca que vale un millón en 400.000
pesetas.

Protesta luego por dI modo en que
se ejerce da censara cinematográfica,
que ha prohibido sean representadas
últimamente dos magníficas cintas de
produceién rusa.

Y, por último, plantea al Gobierno
la urgencia de una disposición minis-
terial en que se establezcan los lí-
mites de la jurisdicción mditar.

El ministro de HACIENDA Se está
creando en España un ambiente de
eoalestar entre los campesinos, provo-
cado por la actuación de los usure-
ros, core afecta hondamente a la eco-
nomía. Y el Gobierno, y el Parlamen-
to deben acabar con esto. El Gobier-
no está terminando ?hora el estudio
de la Reforma agraria. Ese es el ca-
mino. Pero es preciso, señores djpu-
tados, que este proyecto de Reforma
agraria eea tan limpio y tan neto, que
inarque los caminos por donde ha de
marchar la nación, dejando estable..
cidos dos límites de juridicidad de da
propiedad española, acabando con dos
usureros. (Muy bien.)

(A propuesta del presidente se pro-
rrogan los ruegos v preguntas.)
Una interpelación sobre las minas de
Almadén.

El señor SALAZAR ALONSO co-
mienza diciendo que no se le oculta
la grave situación que atraviesan las
minas de Almadén y Arrayanes por
tla falta de mercado mundial compra-
dor de mercurio.

Fueron muy justas las peticiones
formuladas por el señor Cañizares en
un ruego al entonces minietro de Ha-
cienda, señor Prieto, que tuvo la gen..
tilleza de aceptarme este interpeleeion.
. Califica de error la existencia del
Consejo de administración de la mi-
na, creado per le dictadura, porque
sunene un gasto innecesario.

Rste consejo debiera radicar en Al-
madén y   ser presidido por una persona
que tuviera una responsabilidad ili-
mitada en le direeciqn de la mina.

Es cierto que el señor Prieto acabó
recientemente con unes leyes perni-
ciosas de trabajo que perjudicaban a
los obreros, sometiéndolos a un
gimen oprobioso.

Expone	 delones de insalu-
bridad en qpe 'ajan los mineros
de mercurio. Redes:acedo le jornada
que realizan hoy, altamente per -Mi-
de' pera le salud de los hombres,
podría darse trabajo a un número
considerable de obreros, hoy en paro
forzoso.

Invita al Gobierno a que estudie
este ereve problema, enmendando
paladee errores, pues no hay razón
ninguna que motive exceso de bra-
zos en las alinee de Almaden

El Consom de administración de
les minas—diee el señor Salazar Alon-
so—ha rechazado justílinias peticio-
nes de las entidades obreras relacio-
nadas con los obréros pasivos (los in-
toxicados por el metal, que no pue-
den trabajar) y las viudas de los obre-
ros, que perciben pensiones de 1,75
a 2,50 pesetas cuando más.

(Entra el camarada Caballero.)
Propugna porque se indeperldiee la

pensóri por Inutilidad de 14 indem-
niaación por apcidentee del trabajo.

Termina rogando al gobierno fije
una atenciÓn grande en este asunto,
Para que no se dé el caso de que el
Estado deje a sus obreros en situa-
ción de desamparo, mientras impo-
ne a los particulares una legislación
social que él incumple.
Documentadisima y elocuente inter-
vención del camarada Gonzalez Peña.

El compañero GONZALEZ PENA:
Seres diputados, intervengo en este
debate bien seguro de que no tengo
títulos para ello; pero me he creída
()lenge& a hacerlo porque el anterior
ministre de Hacienda, mi amigo y
camarada Prieto, rae había requerido
para qtte, jUnt0 con varios seepres
mas, fuésemoe a las minas de Alma-
den 4 entender en unas reclensacio-
nes y denuncies Tic hacían los obre-
ros de aquellas minas. Accedí gusto-
so a este remierimiente porque, dado
mi cargo—secretario de la Federa-
ción Nacional de Mineros—, era obli-
gedo entender en esta clase de pro-
blernal y acceder a este requerimien-
to del Gobierno. En Almadén, aque-
llos trabajadores hacían primeramen-
te la denuncia de que, por dificulta-
des de las mines, no se podía colocar
en los trabajos del interior el núme-
ro necesario para que cesase en aquel
pueblo la crisis de trabajo. Al mis-
mo tiempo hacían varias demandas,
tanto de salarios y derechos pasivos
como respecto al estado de salubri-
dad de aquella mina. Personada allí
la Comisión y realizada la visita de
inspección a aquella mina, pudimos
comprobar que la primera par/e de
la denuncia era cierta, si no en Irse
términos en que los obreros la habían
formulado y en la plenitud que lo
habían hecho, sí en magnitud bastan-
te para que si el Estado quería velar
per la riqqeza de aquella mina, intro-
dujese en ella las medidas necesarias
para garantir la buena explotación,
la eeplotación racional que a toda
mina corresponde; aparte de que, co-
mo decía Mi querido amigo el señor
Salazar Alonso, en las minas de Al-
medén ha sido enfermedad crónica la
de que nunca se han llevado con pre-
cisióñ lqs trabajos técnicos y de ad-
niinistración, puesto que siendo uno
de los negocios principales en minas,
no sólo dé España, sino del mundo,
como analizaremos luego si exami-
namos los balances de los ejercicios
anuales. veremos que son muy pocas
las pesetas que han ingresado en el
Erario público por cuenta de estas
minas. Pero esta situación, ya cró-
nica en las minas de Almadén, se ha
agudizado de una manera alarmante
durante el periodo de la dictadura.
Hacia el ejercicio 1926-27 se ha ob-
servado en el mercado mundial un
gran período de actividad ; era nece-
sario el mercurio, y los que entonces
desempelaban los cargos en el Con-
sejo rie administración no vieron otra
manera de incrementar la producción
de las minas que abandonando todas
las labores de preparación o la ma-
yoría de ellas y dedicar todo el per-
sonal a las labores de disfrute. Esto
ha dado por resultado que, terminado
este período, se hayan encontrado las
minas de Almadén completamente
abandonadas, y que en lo sucesivo,
al querer dar cumplimiento a las de-
mandas, se hayan tenido que aban-
donar ciertas plantas, hasta el ea-
tremo de ciejerles hupdirse. Hoy te-
nemos en las minas de Almadén
abandonados de cinco a seis mil me-
tros cúbicos, que sabiendo qqe la ley
del mineral de Almadén es, aproxi-
madamente, de un ocho por ciento,
significan una gran cantidad de mi-
llones; y si queremos restablecer esa
explotación, será necesario que se in-
vida una porción de dinero del Era-
rio nacional.

Peles ha ocurrido, además, que el
qpe entonces era presidente de ese
Consejo según declaración de los
hombres clu.e allf desempeñan cargos
de importancia ; este señor general,
que, al parecer, padecía del estómago
(Risas.), solía con tremenda mandar
cartas a le mina, y únicamente de-
cía : «Son necesarios más fraseos»; y
cuando no podía cumplimentarse la
orden, segundas cartas de otro  se-
ñores en que decían el director y al
persono] técnico de la mina: «Hagan
sel favor de mandar más frascos, que
el generad sigue padeciendo del es-
tómago y no está nada más que a
leche.» Seguramente, la leche se le
avinagraba, por el mal btopor que $e
lo ponía .pidieedo frascos. Y se da
el ceso de qoe en esa mina, ppr man-
dato imperativo de e»te señor o per
incompetencia de los que entonces re-
gían sus destinos, en ese año se han
tratado nada menos que unas cin-
cuenta mil toneladas de mineral de
todas clases, con una ley media su-
perior al 8 por 100 que debían
rendir 4.000 fivneladas de eeague, y
admitiendo una pérdida, científica-
mente tolerada, del 12 por 100, nos
quedarían, como proclacte de las cin,
cuenta mil toneladas de mineral free
tado, 3.520 toneladas de azogue, que
sedan Igual a 102.000 frascos Pie trein-
ta y cuatro kilogramos y medio. Pues
bien ; se han perdido en esa produc-
ción 25.000 frescas, porque, natural-
mente, metían en los hornos ma§ can.
tidad de la que ellos podían técnica-

mente desenvolver, y al no poder des-
envolverle, el mercurio, o sea la ma-
teria prima, ed cinabrio, marchaba
sin que fuese debidamente aprovecbi-
dg y estos 25.000 frasco, al precie
4:1140 enlosases tenía el mercurio, im-
portaban, laPrex ieladarnente, doce Mis
dones de peeetee, que n9 ha sido po-
sible recuperar.

Pero ,Ise más importante, señores
di, no es la pérdida je loe dece
millones, cosi ser ello de.gren
teneie ; es que hacía varios enes que

:1 9S módicos hidienietes habían intrp,
ducido en la mina medidas prefilacti-
cas pare atenuar les grandes letea-
goe del hidrargiriemo, Pero durante
esa campaña, como no piin alada
más que frascos, sin tener en puente.

cendiciones de las minas ni la
salud de los minero, 1-espitó qpie to,
dos los operarios tenían que ie al in-
terior de las minas a trabajar más
tiempo del que determinaban tos hi-
gienistas, con lo cual, lejos de ir alee
'Mándese, por las medidas de higie-
ne, las enfermedades que ya
padeciendo dos obreras, con esa Cates
paña se han agravado, y hoy el
Problema del hidargirismo en Almaden,
a :pesar de haberse atenuado alge,
está casi en los mismos terrninol a
que se refería el señor Salazar Alonso ,

Los que hemos ido en Comision a
esa mina liemos visto dtie estaba bas,
tante abandonada, debido a campañas

 de los años 2b, 27 y 28, si bien
tenemos que declarar que hay una
parte de la mina que ya esta en ver-
daderas condiciones técnicas ; pero en
algunos servicios accesorios, como po-
zos de extraccion, maqui nar ia y de

-más, sin animo de censurar a nadie,
hemos de decir que nos ha parepido
que todavía se emplean ppecedirnien-
tos anticuados.

Para ver la manera de U@ PO 49
salga más económica la peoducción en
Almadén, sino que también se atenúen
las enfermedades que padecen aque-
llos obreros, la comision que allf ha
ido estima prudente proponer al señor
ministro de Hacienda algunas innova-
dores, una contraria desde luego a la
pretensión del seraer Salazar Alonso,
y contraria a mi mismo criteriq por
el memento y es que a 	 nues-troicio nues-
tr no debernos remediar la crisis de
e-abajo de Almadén a costa de aque-
lla( minas, porque np sería razonable
ni humano.

Tenemos, por una parte, el

inlis4lestQraiTlefinevi:i' problemelo°44Le;° 
n4 es d

samos ncsotres, que es 14P problema
de carácter internacional. Por otra
parte hay que tener presente la capa-
cidad de las minas si queremos explo-
tarlas racional y técnicamente, y si in-
troducimos en ellas más personal que
el necesario, a-esultaría un perjuicio
para la higiene, porque todos sabemos
tale cada Obrero ,neeelite deterinifiada
capacidad de ventilación Para poder
desenvolver debidamente eus activida-
des, y si fuéramos hoy p lleve:- a las
ruinas todo el personal que hay va-
cante en Almadén, el problema que
tratamos de resolver, para mí el más
importante, que es ver si desciende o
al menos se atenúa la enfermedad del
hisirargirisnio, que me parece mee ppe-
de casi terminarse, porque en Italia,
si bien tenemos qué reconocer que
concurren otras circunstancias, el por-
centaje es el de o,6 por loo, y en al
maden pasa del 8; pero, si no termi-
narla, podríamos ateimaria grande-
mente. ¿Cómo)? Explotando racional,
técnica e higienicamente la mine, y
nosotros hemos dicho: el Estado tiene
la obligación de afrontar la crisis de
trabajo can una doble finalidad: la
de dar ocupación a esos obreros ce-
santes y al mismo tiempo contribuir
al saneamiento de la población y de
los propios obreros. y vimos que allí
habla un problema tan interesapte
corno era el de la traída de aguas, que
si es importante en todos los sitios, en
Almaden es primordial. Observamos
que al salir de la mina nos enseñaron
unos cuartos de aseo relativamente en
buenas condiciones; pero nos encon-
tramos con que para que pudiésemos
bañarnos los individuos de la Comi-
sión tuvieron que traer agua de otro
sitio y calentarla can hierras, que me-
tían en las fraguas de los talleres; es
decir, que si no había agua para que
pudiera bañarse el personal técnico,
mal podía haberle para que se baña-
se el personal obrero. Según los

Medicos, la enfermedad h id ra rgiri sm q se
adquiere por respiración, por cantean
en la manipulación del mineral o bien
al comer. Nosotros procuramos evi-
tar esos tres medios de contagio.
¿Cómo? Uno, que el obrero de Al-
madén tenga agua abundante para
que cuando salga de la mina se bañe
obligatoriamente; el traje suyo, de
calle, le dejará en un cuarto de aseo;
irá g la mina con traje que le dara el
Estado, y al salir de la mina se be,
fiará, y se limpiará, además, la den-
tadura, que es también uno de los me-
dios de contagio más Importantes en
esa clase de enfermedad.

Además, creíamos nesotros que ha-
bía que resolver un problema muy
importante que ha apuntado el señor
Salazar Alonso), y nosotros ahí damos
los medios al efeeto: en Almadén, no
sólo la enfermedad existe en las mi-
nes, sipo que el pueblo está muy pró-
ximo a los hornee de ,calcinación, muy
próximo al cerco de la mina, y el mer-
ced, al evaporarse, invade toda la
población, y en días de atmósfera den-
se parece corno si se masticase en la
misma población esa atmósfera vicia-
da de hidrargirio, y nosotros decimos
que la poblacion de Almadén hay que
trasladarla, y para ello proponemos
que al comienzo de la dehesa de Cas-
tilseras, aproximadamente dos kiló-
metros y medio distante de Almadén,
debiera constritir5e el nuevo barrio
obrero de Almadén, Jo que sería de
fácil realización, e nuestro ¡uicio, con
que el Consejo hiciese una operación
con el Instituto Nacional de Previ-
sión por ciidco o seil millones de pe

-setas, pon cuya suma podrían hacerse
en Almadén de quinientas a seiseien-
tas casas. Seguresnente hebra quien
pregunte si con cinco o seis millones
de pesetas se podría ppostruir esa can-
tidad de casas, y yo respondo que sí,
por esta razón: los obreros de

Almadentrabajanenla Plina 909 Wad
mes, a seis horas, en estos momentos,

y el resto del mes y el mes siguiente,
czednedpcn4zosse,r4sel, 11:01ipcsan,tn4;14liaosclegt

elles( llaman de senéendepto; pues no
nahrie inconveniente en que de ceca
obreros, eptrl los que hay buenos be,
rreneros picapedreros, ~postores
y el/tedies, loe hará-eneros se ciedica,
tan en les canteras, propiedad deIl

 Municipio y . propiedo4 también de
 4 e Castil-1.1:lel ;terral cm4sreinas epredhrer

lailes y demás obreros, a cemstruir,
con lo cual sólq nos epstería parte
de los materiales, porque repto 14
mano de obra no nos costaria eaei,
Podríamos crenstruie a aquellos obre-
ros casas gratis, con su lagarto de bar
ño y a,gua, ¡nioto que la tralda de
aguas, no me había acordado de de-:
chile, Según inferirles que tengo, está
concertada con el Ayuntamiento por
parte dell Consejo de administración
de aquellas minas, con lo cual gana-
ríamos, de esta manera, por dos mo-
tivos: uno, porque al entregar a los
obreros casa prepla, con su huerta,
aumentábamos de una manera indirec-
ta su sa'ario, y otro, el más importen-
te¡ porque dicen los médicos Cese los
obreras que están atacados de hidrar-
girismo tienden a la indolencia, y pa-
ra sacarlos de esa indolencia es ne-
cesario que hagan ejercicio, y de ahí
que los médicos digan que si el pue-
blo está a cierta distancie de la mina,
entre ir y venir a la mina tienen que
hacer ejercicio y por la transpiración
cutánea eliminan cierta parte del hi-
drargirio. Además, si les damos a esos
obreros casa higiénica, económica o
gratis, y un pedazo de huerta, una
parcela para que la cqltiven, en el tra-
bajo qpe empleen en el cultivo de esa
huerta, aparte de lo económico, tam-
bién ello Contribuye al eaneamiento de
esos obreros. y elo nos parece a nos-
otros que podfa hacerse con que el
Consejo de administración votase to-
dos les años alrededor de 300.000 pe-
setas. Cpp ello se concertaría con el
Instituto Nacional de Previsión un
empréstito cle esa naturaleza y dentro
de pace tendríamos un nuevo barrio
obrero, en el cual los ,obreros eeterfen
a gusto y estarfan satisfechos, ¿Es
posible pera el Consejo realizar esta
labor? Creo que si, llevando a le per-
te e'snlca las innovaciones que nos-
ote bemol; propuesto y que, según
nuestros Informes, sé están llevando a
le practica de que de momento se pa-
ralicen por completo las labores del
interior de la mina, las labores de
arranque, las labores de disfrute, que
sólo se dediquen los obreros a la la-
bor de preparación y -saneamiento,
primero, para restelelager la riqueza
que han dejado hundir les Consejos
de administración de la dictadura, y
segundo, para sanear la mina.

nos fundamos pera proponer es-
to en que, según nuestros informes,
hay en aquellas minas 80.000 frascos
producidos, y como de eses 80.000
frascos, para .el Erario nacional ya
están hechos toda clase do gastos,
no tendríamos triée presupuesto de
gastos que el que actualmente teste-
mos; porque al pedir nosotros cate
por el momento no haya labor de die-
frute, no queremos decir que vaya-
mos a echar a ningún obrero de los
que actualmente hay. Y digo que po,
drie el Consejo de administracion
cerio, porque las minas de Almaden,
poniéndolas en condiciones y ponien,

ciones de higiene en que puedan des
n,envolver sus actividades, son un e-

dwoolziap, los obreros también en 1:11 ndi-

No yoy a I.eer nada ru4s que los
datos de los euatro últimos ellos, en
ene, Según mis Informes, paseo al
'room, en el año 1927, 1.2.03.780
pesetee; en el 1903, 12.500.000 en
el sien, 9.500.000, y ep el t930, pe-
seto 9.5ora000. Ahora .quiere sella-
lar aqUl lo que, mi i tucio, es un
defecto; y es que examinando les
diferentes gastos en el coste de la
producción, sin que tenga lnconve-
niente de reetifiper si se me demues-
tra lo contrario, cibeervp tepe los gas-
tos de administración o los gastos
generales, seguramente serían los
que apuntaba el señor Salazar Alon-
so, son exagerados, y nos (Jipare en
los mismos años que he leído antes,
que mientras en eephetacióri son
5.521.755 pesetas, en produeciól aun
982.686; en servicios anejos y auxi-
liares, 474.829, y en gastos generales,
1.714.422 pesetas. Y yo digo que he
examinada loe dates de diferentes
ejercicios respecte de otras minas.
Nosotros mismos, el Sindicato de
Obreros Mineros de Asturias, tene-
mos una pequeña mina que abando-
naron los natFAnos por antiecpnómi,
ea ; que hernoe comenzado a trabajar
con 700.000 pesetas de pasivo, y po
tenernos pp tanto por ciento tan con-
siderable de gastos generales, p pe-
sar de que en pocos años hemos pese
celado • el pasivo; y aquí figura el 23
por leo de gastos generales. 4 mi
me parece que en una mine censo
ésta, que no tiene que amor-tir na-
da, son exagerados los gastos gene-
roles; no he de entrar a anelizarlos,
porque, como digo, los doy legran fi-
guren en los ejercicios, pero los con-
sidero exagerados; al menos, en una
mina hipo administrada no pe posi-
ble que importen tante los gasees ge-
neraelpesii

Repito que, aun así, al Erario
na pasan, es!~ he dicho antes,
más de nueve millones de pesetas
todos los años, y podemos asegurar
que si el probleme comercial se re,
$olviese, las minas de Almaden» pu-
dieran muy bien dar una veintena de
millersee ele nopesided de forzar de-
masiado, nada rngs que con que las
minas se explotasen en debidas con-
diciones de higiene y salubridad pa-
ra los obreros.

va (viendo qqe falta poco para
cumplir el tiempo reglamentario) he
de decir, por último, que entre las
demandas que han heeho los febreros
figura la de reducir la jornada de

trabajo¬, Hace eiempo en dee reinas de
Almadén el trabajo en el interior era
de cuatrp horas v mecha; vienen loe
señoree de le dictadura. v no sé por
qué procedimiento exerninen el esta-
do de salubridad de acmelles
el cale ee fatte 41 call 	 se f)Pegle
trabajar lo mismo que en cualquier

otra mina, y elevan la jornada a seis
horas. En este asunto no quiero opi-
nar, porque yo declaro honradamen-
te que el trabajo, el físico, entiénda-
se bien, el trabajo tilico en las mi-
nes de Almaden no e5 superior al de
les minas del resto de España, no
es de mayor dureza. ¿Per (sitié en las
minas de se ha introducido
todo r de eb a jsaa Lel bn r ilda ia d or nl au d	 Poe ga a? 

si esto
 se eta] es-s

así, no compete a los ingenieros de-
terminar la jornada ; compete a los
higienistas, a los médicos. Veamos
cómo habla el higienista que formó
parte de esa Comisión.

bloc; «Primero. Que el aire de las
galerías, sobre todo en las labores
nuevas, sea renovado- por una venti-
lación intensiva cuando el . trabajo
haya cesado. Segundo. Que la jorna-
da útil del personal minero no exceda
de tres horas seguidas, compensan-
do este acortamiento con un mamar
número de (trae de trabajo por mes,
por estar demostrado que es más tó-
xica la permanencia de seis horas
seguidas en una atmósfera en la que
exiestdn vapores de mercurio, a la
permanencie de lee mismas seis ll o-
res fraccionadas en dos períodos de
tres hieres can un iptervelo de uno o

rP4I,Isied.rgír el h¡gienista determina tras
horas, I1P la que pidan ahora los obre-
ros, que son cuatro horas y media,
sino tres horas. Pues bien ; en este
caso, de le misma manera que antes
manifestábamos, poniendo algún re-
paro a lo dicho per el señor 'Salazar
Alonso, que sernos partidarios de que
la crisis del trabajo cese, pero Tia el
Estado debe .emprender obras sedales
para los obreros, con lb cual los color
caria a todas, de este mismo modo
decimos que quizá técnicamente po
sea posible el trabajo de tres horas
en una mina, por lana razón muy
sencilla, que loa señores diputados
van a comprender : las minas, no só-
lo ganan en profundidad, sino que
ganan en extensión, en el sentido -de
le dirección de la mina, y pudiera
oeerrir que en determinadsts momen-
tos gran parte de ele tiempo, de fas
tres lloras, las' invirtiesen los obreros
en la entrada y salida del trebejo,
porque en las !ideas de Almadén hay
que .tener le misma ápredaeitare para
el cómputo de la jornada, que se tie-
nes en lee demás minas, y que hoy ya
está reguladO -por Un convenio inter-
pes:banal, y es que en lee minas se

uehaeslt aobtirlew-
r%illizirteqsellienedi etl agMIP9ee dgeledriags
4wjende por el pozp ; la entrada y la
salida se computan como jornada, y
pudiere ocurrir que una parte impor-
tantísima de las tres horas se invite
tiesen en entrar y salir, v, por tanto,
no habría labor útil. En este caso
nosotros diríamos que la petición de
los obreros s'idea fuese razonable en,
tre las seis horas que actualmente ira,
baaj yan, que son una jornada exagera
d

s
14.01401,o que piden loe higienistas,
initr4ndolo §Cdo desde 	 punto de vista

V9r ultime, PW? S tP filie ye ha Pa-
saflo el
ción, me

iestssaiTippp	antlialtplteetrizr;

herelsa por e1 señor Salazar Alonso
en (areno e los derechos .pasivos,
beta& español, cerrio todo Estado re,
Publ icarle, deba cuidar principalmen-
te de este problema, porque en
las inas da Almaden, aparte de que
loe derechos insistes 'son muy casi-
guos, hay diversas Claaps; en unes
Sit ios dan a las familias de las obre-
ros cincuenta céntimos, y en otees
trabajos dan mayor cantidad; ese de-
be regulerioaree, pero no en el sen-
tid() de aumente:. Ips derechos pasi-
vos de una manera caprichosa o de,
jAndolos sólo al arbitrio del Consejo
de administración de las minas, no;
egil can nu itte conformar ía i son obra,
ros del Estado, y obreros del Estado

agleud
trabajan

n PP il upnu er_IP ileoscppanroa sceru.;
y esos obreros que -trabajan en !o
hondo de la mina, que trabajan en
les 'henos de calcinación en cendi-
dones de salubridad tan exagerada-
mente malas, en condiciones tan, no-
civas e rindiendo una labor útil muy
opreploble, puesto que lo acusa el be-
neficio que todos los años pbtiene el
Erarip nacional, deben estar spficien-
ternente osimpensadge. Per ello pido
que se dos Catalogue como obreros
del Estado, con sus quinquenios, con
todos los derechos pasivos anejos a
los demás empelados del Estado, y
si no se quiere hacer esto desde el
mismo momento en que entren al ser-
vicio (je la mina, que pasen por un
período de eventualidad, pero que se
los ~lave, después de cierto tiempo,
:Meres de plantilla, que tengan su
esealefón pon leidoe lees derechos de
los demás funcicmarios del Estado.
Y .no molesto más p la Camara,

El camarada BESTEIRO: Tenía
pedida la palabra el señor Alberca
Montoya. La hora es muy avanzada.
Si el señor Alberca quiere aplazar eu
intervención hasta Mañana, quedaría
en el uso de la palebra.

No accede el diputado, y el presi-
dente le een.P ecie la palabra.

El señor ALBERCA MONTOYA
pone dd relieve las malas pondlcipnes
de higiene en que realisan sus tra-
bajes loe obreros de lee minas de
Alma

den y A
rrayan es arrayanes1:1e.

11l:es $410 el hi-
drargirismo el mal que ataca g aque-
llos obreros, sino que sufren todas
las enfermedades producidas por la
desnutrición a quo los fuerzan los es-
caeos jornales que perciben.

tal punto es cierta}, que
Alma, desde el punto de vista módico,
da la sensaci0 de un hospital.

Afirma que la region he sido des-
atendida por los Gobiernos anterio-
res a la República,

Y requiere A nuestro compañero
Bugeda para que, estudiando el pro-
blema—a cuyo 'fin está dispuesto a
suministrar loe datos , que posee—, se
llegue a hacer que las minas de Al-
maden sean reproductivas para el Es-

tado Concluye proponiendo que el actual
Consejo de administración sea Susti-
tuido por otro formado por personas
que dediquen sus actividades única-
teeffite A las minas,

Se• suspende esta interpelación.

El ministro de HACIENDA ocupa
la tribune de secretarios y da lec,
tura a varios proyectos de ley de su
departamento.

Orden del día.
Se aprueban definitivamente el pro-

yecto de ley concediendo perillán a las
viudas e hijds de los capitanes HHere-
dia 	 y el sargento Galánl 

El señor FECED apoya una prepo-
sición de ley en que se solicita Sea
concedida pensión- de retiro al ear,
gento de infantería del regimiento de
Vizcaya don Francisco Polán Floren,
que estuve alejado de España por su

'do 4:le teniente, que no le ha sid	 -

	

o re

a: i:a:ktm revolucionaria, 	 e quien
la primera República concedió el gra-

conocido por lee Gobiernos monar-quicos

Es tomada en consideración.
Se aprueba sin disepeión un .dieta-

roen de le Comisión de Peticiones so-
bre algunas de estas.

sobre el proyecto de ley referente a
. 1-iiró de la comision de Marina

elpaPr‘a'acei4naltir aar l innieltif(r le l
ps multas

olaep
de tráfico .y• pesca.

Queda sobre 14 mesa, por haber upa
enmiende.
Comienza la discusion de ley del di-
vorcio

El camarada BESTEIRO Pro-
yecto do ley _del Divorcio, Hen pi-
do lo pelebre en la disensión do la
totalidad seis señores : en contra, les
señores Guallar Molina Y Ruiz de
Villa, y en pro, 1•	 ,!fiproS Juarros,
Vidarte Y .jaen Pestelée de eStee
señores nedie perdrá intervenir en el
dabala sobre la totalidad del diga,ditamen

11 señor Guallar (el cura) co,
mienza reputando de absurda ¡a in-
clusión del divorcio en la

constitucion¬,señor
gomariz  5e ba dich

que es la mejor de Europa.

	

El señor perez madrigal 	111
Es que esta todavía en el Concillo de

concilio de trento. ( risas.)
(Preside el señir barnes.)

Pefier guallar Sidee ata
pugnación del dictamen, pon el que
dice speedan legitimados todos los ni.

eSlabileckfide tina tesis ak
que 4itWa el fYlidarliOnte sepial

del matrimonio.
El matrimonie no es mi Contrato,

sinEcil 1141111 a:re Altabas 117 di cos4sseser...y

Venal
hl señor GUALLAR : R1 Estado

debe limitarse a revuo9per esto beche
social y a dictar les regias que segur
Ilpealnweso, te Vínculo Oil el Derecho civil,

•01 metrimopio civil.

el Paraíso. Cita fa . epístola de san
matrimonio, que Dios consagró enExplica

	ungen divino del ,Prinler

El divorcio no es admisible ni aún

hl setior perez MADRIGAL
¿Pero qué tenemos que ves- aquí con
san Pablo?

tLos agrarios y vascorremanos st
tiene que 'ver con san Pablo, y pro.
testan furiosamente.)

El Presidente advierte que es-
trecá hdolispuesto a amparar todos los de.

El señor TEMPLADO : Una cosa
es el amparo a las minorías y otra el
pasar por el trágala.

(Nuevo y edificante ese4mialo,
cargo del Empeetre. El señor ¡ ¡ Beun-
za 1 ! se encara con el señor Pérez
Madrigal, que esta vez no había dicho
nada.) La , campanilla restablece l si-
lencie.

(Entra el señor Albornoz,$
El señor GUALLAR : Los papas

defendieron' tenazmente da indisolUbi-
Edad del vínculo.

La posibilidad de deshacerse el ma-
trimonio produce desconfianza entre
los contrayentes.

leas razones de defensa del divorcio
se harán en un falso sentimentalismo.

Una cuestión de orden.
El señor SEDILES : Entiepdo yo,

bra para upa cuestión de orden,
El PRESIDENTE: Hable sm se.

floría.
El seña rSEDILES : Entiendo yo.

señoras diputados, que se está discu-
tiendo el articulo 43 de la Constitu-
ción, ya aprobado.

Y eso no es procedente ni reglamen-
tario. Ahara podría debetirse la for-
ma en que se ha de establecer el di-
vorcio, Ino si se establece o no.

El señor GUALLAR termina di..
cienclo que este proyecto de ley no ei
obligatorio para los verdaderos cató-

El (señor SALAZAR ALONSO (pre-
sidente de la Comisión de justicia)
Es criterio de la Comisión no Interves.
nir hasta que todos los oradores que
tomarán parto en el debate de totali-
dad pronuncien sus discursos. Pero
he de llamar la atención 4iel señor Pre-
sidente para quo, embozadas en flúida
oratoria, no se deslicen aquí solapa-
damente, como ha dicho muy el señor
Sedides, campañas revislopistess de la
Constitución, combatiendo su articu-

lo E413.
(Muy bie

seraor 'RAi 1Rn AN. Barnes).Comisión
puede proceder como tenga por cbn-
yeniente. En cuanto al criterio de la
presidencia, ésta sabe a qué atenerse
Y nP IneeePitn que nadie le dé lel-Tie-
nes. Si eso fuera así, inmediatamente
retiraría la palabra al orador.

La intervención de Vidairte.
El camarada VIDARTE scivierte

que habla en nombre propio. Comien-
za haciendo un elogio del divorcio
como avance de la democracia.

Rechaza los argumentos del señor
Guallar de que el establecimiento del
divorcie significaría llevar el ~ti,
riaje al sopo de las familias.

Se ha hablado aquf de que(el
matri es un lazo indisoluble eetassee_
cido por vínculos espirituales.

Pero ers lo cierto que hay una gran
cutidad de matrimonios que viven
juntos en la apariencia, pero enorme-
mente distanciados en la intimidad,
Esta es una tragedia cese arrastran
unas personas cuya situación hay 1114e
resolver,

Y esto no se consigue mílui que ha-
cierlde el lazo disoluble para dar U-



VIDA MUNICIPAL

Los concejales republicanos no asis-
tieron tampoco a la última reunión

de la Ponencia de taxis
El problema sigue estancad?

Problema de taxis. Han pasado días y sigue sin resolver. Y, lo que el
peor, no se ven por parte alguna esperanzas de resolución. El problema,
en sí es bastante complicado y requiere un estudio profundo. Y a lo que
parece los concejales republicanos se hallan poco dispuestos a afrontarle,
Dos veces ha sido convocada a reunión la Ponencia encargada de estudiar
el asunto en cuestión, y las dos han respondido con su ausencia los ediles
republicanos que la componen. Cuidado que les recriminamos la primera
vez que lo hicieron. Pero nada. Así es que ya vamos desconfiando de que
la Ponencia nombrada al efecto proponga una solución. Y menos que la
haga antes del día 16, fecha en que finaliza el plazo que voluntariamente
se otorgó el Ayuntamiento a sí propio para hallar satisfacción eefinitiva a
las demandas de una industria. Todo ello a pesar de los esfueree- del ca
marada Alvarez Herrero, que convocó las citadas reuniones y es el único
que a ellas ha acudido.

No obstante, según nuestros informes, se piensa afrontar el problema
por ciertos elementos en términos que delatan su desconocimiento absoluto
de él. Volverán a enfrentar en el tapete., a la hora de la discusión, las dese
viejas fórmulas de solución típicamente burguesas, al estilo de la

burguesía española pobre de espíritu y huera de toda idea moderna sobre !os
negocios y el capitalismo. De un lado no faltarán quienes defiendan la
limitación de laindustria como droga que resuelva el caso. De otro surgirá*
los que, en nombre de una democracia de cartón piedra, romperán sus

lanzas en favor de la libertad de industria. Los dos criterios tradicionalmente
en pugna. Aplicado uno tras otro sucesivamente a la práctica.

Comprobada su ineficacia. Plantear ahora en estos términos el problema tiene algcl
de ceguedad. En los que así lo hagan hay un deseo evidente de empegue,
ñecer la cuestión. ¿Qué resuelve la limitación de tarifas? ¿Y la libertad
de industria? Nada en absoluto. Porque la primera fórmula sólo sería une
trinchera, en la que se parapetarán los pequeños propietarios para mantes
ner un servicio inservible. Y la segunda serviría para algo más nocivo. Pon,
que con el pretexto de dar libertad para que cada cual pueda vivir come
sea de la industria, se fomenta la competencia. Y calcúlese la tragedia de
los pequeños patronos en cuanto una Empresa fuerte pusiera en circulación
un gran número de coches a precios más reducidos en sus tarifas. Una gran
capacidad económica lo permitiría fácilmente. Y entonces esosueño.1
propietarios se arruinarían en condiciones francamente trágicas. Esa es le
libertad de industria, que tampoco mejoraría el servicio de taxis en Madrid.

No; hay que atacar el problema con una visión de él ciara a fuer de
moderna. Ninguna de esas soluciones en perspectiva sirven. Si los republis
canos se disponen a trabajar asistiendo a la Ponencia— ya empezamos ai
dudarlo... —, debe ahondarse bien. Y ver que la clase del problema no esi
sólo una cuestión legalista. Es una cuestión económica de gravedad. Es la
agonía de un tipo familiar de industria que no encaja en los tiempos ave	

FM-

tuales y al que hay que sustituir. La clave de la cuestión está precisamente
en el desperdigamiento de la industria. Eso es lo que hay que transformars
Y lo doloroso es que no haya en el Municipio una minoría burguesa cen
visión moderna de los problemas que enfocara éste con arreglo a un criteriq
capitalista, que muy bien podría ser la concentración. Eso es lo doloroso.

-•• • 
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EL CONFLICTO CHINOJAPONÉS

Los japoneses bombardean la conce-
sión internacional de Shang-Hai

Incendios y víctimas en dicha concesión.—El Japón
quiere que los chinos se alejen de Shang-Hai.---Pro-
testa contra la acción japonesa.—La población aban-

dona Nanquín
SHANG-HAI, 3.—En la zona de

la estación del Norte de Shang-Hai se
han roto las hostilidades. Han caído
bombas y granadas en la concesión
internacional. A los fusileros japone-
ses les ayudó el buque japonés «Ata-
ka», con parte de la escuadra de des-
tructores, que bombardearon la ciu-
dad desde el lado del río de los fuer-
tes de Voo-Sung. El pánico se apo-
deró de los habitantes de la conce-
sión internacional t sobre todo al ob-
servar que los aviones nipones bom-
bardeaban la ciudad.

En dicha concesión se produjeron
algunos incendios y hay tres heridos.

Al parecer, el cónsul general japo-
nés ha advertido a sus colegas britá-
nicos y norteamericanos que el Japón
tiene la intención de ocupar inmedia-
tamente el barrio de Bu-Sung.

SHANG-HAI, 3. — El Consejo de
Defensa de la zona internacional ha
entregado a las autoridades japonesas
una nota protestando contra la acción
militar independiente del Japón en los
límites de la concesión internacional.

Por otra partes se anuncia que el
Municipio de la concesión ha entrega-
do otra nota a las autoridades japo-

Banderas para las
Organizaciones Obreras
La compañera PACA VEGA

se ofrece para su confección a precios
económicos.

GARELLANO. 1. tereero.—MADRID

nesas pidiendo el restablecimiento del
Gobierno municipal en el barrio de
Hankéu.

Al mismo tiempo el Japón ha exi-
gido que los chinos abandonen

Shang-Hai.

NANQUIN, 3.—Los fusileros japo-
neses han desembarcado en Nanquín,
ocupando una pequeña colina y los
muelles del ríe.

Las tropas chinas se trae replega-
do con objeto de evitar todo posible
combate. Aunque parece imposible
que esto se logre.

La población china, atemorizada,
ha evacuado Nanquín.

SHANG-HAI, 3.—Han llegado a
ésta nuevas fuerzas inglesas y norte-
americanas. El buque insignia norte-
americano «¡Houston» ha arribado,
con el almirante Taylor a bordo. Mi-
mismo llegó el crucero inglés «Ber-
winck», del que desembarcaron el se-
gundo batallón de «higlanders» esco-
ceses de Argyll y Sutherland.

Premios de la Academia
de Medicina

La Academia Nacional de Medicina
ha publicado el programa de premios
y socorros para 1932 y 1933.

La Academia concede dos premios,
y se otorgarán además los de Alvarez
Alcalá, Martínez Molina, Nieto y Se-
rrano, María Rubio, Salgado, Roel,
Sarabia y Pardo y Calvo y Martín.

También se concederán numerosds
socorros y becas de Fundaciones.

El señor JUARROS opone algu-
nos reparos al dictamen. Se refiere al
artículo que rice que en caso de di-
vorcio, los hijos quedarán en poder
del cónyuge inocente. Esto, no debe
ser así, porque una mujer puede ser
infiel y al mismo tiempo una madre
excelente, además de que no hay po-
sibilidad de saber quién es el inocen-
te hasta que resuelva el procedimien-
to judicial.

Manifiesta diversas causas de divor-
cio que, a su juicio, ha omitido la Co-
inisión, como son el divorcio por em-
briaguez habitual, la impotencia en la
mujer—ya que se establece la mas-
culina—, así como el obligarse a al-
guno de los cónyuges a realizar ac-
tos incorrectos, y la esterilidad fe-
menina.

Achaca al proyecto falta de aseso-
ramiento médico y de espiritualidad,
pues la Comisión no ha tenido en
Cuenta la erótica del matrimonio, que
juega un importante papel en el pro-
lema. (Muestras de aprobación.)
El señor LEIZAOLA (en contra)

empieza por decir que el matrimonio,
de acuerdo con la Iglesia romana, de-
be ser uno e indisoluble.

Combate el dictamen y se declara
enemigo del divorcio por estimar que
va contra los principios básicos de la
sociedad, estableciendo un principio
de disolución. Recuerda minuciosa-
mente iguales argumentos que expu-
so sobre el tema al combatir la tota-
lidad del proyecto de Constitución, y
trata de los efectos que pueda pro-
ducir la institución del divorcio en
ti aumento de la criminalidad, pre-
tendiendo que ello acusa una alza
m la delincuencia, según acreditan
las estadísticas.

Concluye con la afirmación de que
la tendencia del varón al pedir el di-
vorcio es recobrar la libertad que per-
dió al casarse.

Guia del automovilismo
Recomendamos a nuestros lectores

se fijen en los establecimientos que
anunciamos en esta sección, en la se-
guridad de que han de quedar satisfe-
chos al hacer en ellos sus compras.
casa  ARDID. Neumáticos y toda

clase de accesorios para automóvi-
les. Génova, 4, Madrid. Teléfonos
32058 y 31226. Grandes descuentos.
Exportación a provincias.

TALLERES RENAULT. Avenida de
la Plaza de Toros, 7 y 9. Teléfo-
no 53843.

DOODYEAR. Compañía Española de
Neumáticos y Caucho Goody ear,
Suciedad anónima. Representante
en Madrid: ANTONIO SANCHO,
"Aplaca.. 67.	 -

* * *
Bélgica posee dos estaciones emiso-

ras de telegrafía sin hilos—o8 y 339
longitud de onda—. Son estaciones del
Estado. Los tres grandes partidos po-
líticos la utilizan algunas noches por
semana. El Partido Obrero Belga dis-
pone del martes y del sábado para sus
grupos flamencos con dos 339 !meros
de onda, y del jueves y el sábado para
sus grupos franceses con los 508 me-
tros.

Había también muchas estaciones
pequeñas pertenecientes a particulares.
Solamente que la ley—a petición de los
sinhilistas—prohibe la publicidad. Mas
corno las estaciones pequeñas vivían
casi exclusivamente de la publicidad,
y con bastante holgura, algunos par-
ticulares han iniciado una encarniza-
da campaña contra el ministro de Co-
rreos y Telégrafos, hasta el punto de
habérsele tenido que cerrar la estación
a uno de aquéllos por lanzar ataques
contra el ministro francés de Correos,
Telégrafos y Teléfonos, y además se
le ha procesado por haber amenazado
con reunir a los fascistas y sublevar
a la población de Sohaerbeck, donde
radicaba la estación clausurada.

La prensa burguesa, que hace tiem-
po quería impedir a los partidos polí-
ticos que transmitieran los discursos
de sus militantes por las dos estacio-
nes oficiales, aprovecha lo sucedido
para pedir al ministro la supresión de
los discursos políticos radiados. El mi-
nistro va a proponer al Parlamento la
modificación de la ley en el sentido de
restringir la libertad de palabra. Los
socialistas se opondrán enérgicamente
a la modificación, que sólo a ellos per-
judica, porque no cuentan, como los
partidos burgueses, con recursos sufi-
cientes para iestalar una estación pro-
pia.

• • si
Como consecuencia de la catástrofe

ferroviaria de Hal, ocurrida hace trein-
ta y dos meses, y en la cual perecie-
ron once personas y resultaran multi-
tud de heridos, se procesó al maquinis-
ta del tren como responsable del si-
niestro. El camarada Daniel, excelen-
te obrero y buen padre de familia, fué
condenado en primera instancia a die-
ciocho meses de prisión. Apelada la
sentencia, el Tribunal ha decretado la

La población flamenca no se ha ex-
trañado mucho ante la noticia de que
f1 movimiento fascista avanza en todos
los países, y principalmente en los ger-
máricos, porque conoce la simpatía
demostrada por sus intelectuales ger-
nianizados. Como es consiguiente, la
acción hitleriana debla influir en
aquellos místicos.

Hace más de un año que la prensa
alemana al servicio de Hitler publicó
artículos acerca del nacional-socialis-
mo en Bélgica, con fotografías de sus
principales personajes, entre ellos
rnonsieur Van Severen, antiguo dipu-
tado autonomistas de la Flandes occi-
dental e hijo de un opulento indus-
trial. A él se le debe la creación de
Sindicatos al modo de los Sindicatos
fascistas italianos y en contraposición
a los Sindicatos autonomistas. Estos
últimos veían con malos ojos semejan-
te movimiento, tanto •más cuanto que
dicho joven intelectual mantenía re-
laciones muy estrechas con los fascis-
tas holandeses.

La escisión se produjo en el campo
de los autonomistas. Los fascistas lle-
varon la mejor parte en la contienda,

ahora extienden su movimiento en
la Flandes oriental. Como esta región
es mucho más industrial, es posible
que no tengan en ella tanto éxito.

Mientras tanto, otra lucha se des-
arrolla principalmente en la región del
Gran Bruselas, entre los conservadores
y los demócratas-cristianos, a propósi-
to de las organizaciones obreras y de
las. abras sociales. Todas esas gentes
pertenecen al mismo partido católico ;
pero se disputan la clientela obrera.
Los demócratas-cristianos monopoli-
zaban la dirección de todo el movi-
miento obrero católico, v como su fuer-
za había llegado a ser grande en el
partido católico, los conservadores pre-
tenden ahora poseer también ellos sus
Sindicatos y sus obras. Ha habido
muchas tentativas de conciliación ; pe-
ro hasta el momento no se ha llegado
a una avenencia.

bertad a aquellos, que se equivocaron
al elegir compañero.

Hace un estudio de la tradición re-
ligiosa en el matrimonio a través de
las edades, y cita el privilegio paulino,
que establece el divorcio para aquellos
cónyuges que profesen diferentes re-
ligiones.

El divorcio nada supone para aque-
lla enormísima mayoría de

matrimonios que viven felices.
(Vuelve a ocupar la presidencia el

camarada Besteiro.)
Antes al contrario, la posibilidad de

separación hará más fuerte el lazo es-
piritual entre marido, y mujer, puesto
que cada uno de ellos puede pedir la
separación si el otro no sigue una
ponducta adecuada y recta.

Habla luego de la situación de la
mujer divorciada, que estima perfec-
tísima legal, y superior a la de aque-
llas otras separadas por el divorcio
que permiten las leyes canónicas, que
es el de la separación judicial, que
obliga a una espera de veinte años.

No puede tampoco argumentarse
con la situación de los hijos, porque
las estadísticas demuestran que un
80 por 100 de los matrimonios que pi-
den el divorcio no tienen hijos.

¿La situacien de los hijos de los di-
vorciados? Muy noble. Mucho más
que cuando ve las mejillas de alguno
de sus progenitores empurpuradas por
el trubor de una falta o la tragedia del
que arrastra una cadena de la que no
se puede librar más que con la muerte.

El proyecto nuestro recoge las
orientaciones del Código francés y del
alemán. Se ha hablado aquí de Rusia.
Y en Rusia no existe divorcio, porque
se da el carácter de unión legítima a
aquella que tiene permanencia. No
existe, pues, divorcio.

Analiza el camarada Vidarte varios
articulas del proyecto que presenta la
Comisión y destaca la base en que se
establece la posibilidad del divorcio
cuando las relaciones conyugales se
hayan enfriado por la diferencia de
costumbres.

Entiende que deben modificarse los
trámites para conseguir el divorcio,
aunque se muestra conforme con el
dictamen de la Comisión, en el que
se ha interpretado el artículo 13 de la
Constitución.

Termina rogando a la Comisión
acepte sus modificaciones, tendentes,
sobre todo, a respetar la libre volun-
tad de los que no quieran vivir jun-
tos sometidos a un vínculo indisolu-
ble que los ata de por vida, ahogando
todas las ansias de manumisión. En
consecuencia, deben ser abreviados los
trámites y facilitadas das aspiraciones
de los que pretendan divorciarse.
(Muchos aplausos.)

El señor RUIZ DE VILLA (radi-
cal socialista) consume un turno en
contra del dictamen por estimar que
la Comisión se ha quedado un poco
corta. Al Estado le interesa impedir
que no se abuse del derecho de di-
vorcio; pero no tiene ningún interés

ciue subsistan las uniones matri-
moniales asentadas sobre una convi-
vencia artificial.

El principio que informa la ley
fundamental, en su artículo 43, esta-
blece la separación por- mutuo disen-
so o en casos de adulterio.

Censura a la Comisión por no con-
cretar las causas del divorcio y res-
tringir las medidas prohibitivas.

El Estado—sigue—está obligado a
facilitar sus deseos a aquellos que
quieran separarse; peto está obliga-
do asimismo a velar por la pureza de
la institución matrimonial, en bien de
la raza.

Protesta porque se haya suprimido
del dictamen un artículo que prohibía
contraer matrimonio al cónyuge cul-
pable de da prostitución de da mujer
y el conato del marido o de la mujer
para prostituir a sus hijas o corrom-
per a los hijos.

Esta prohibición va, no contra la
indisolubilidad del matrimonio, sino
contra el fundamento moral de la so-
ciedad.

Establece una gradación entre las
diversas culturas y legislaciones

relacionadas con esta materia, y conclu-
ye diciendo que la España de hoy no
puede ser ni Rusia ni la España de
ayer. (Muchos aplausos.)
Queda «incluido el debate de totalidad

El señor JAEN pide que, en aten-
ción a lo avanzado de la hora, Se
aplace su intervención hasta mañana.

El camarada BESTEIRO: Lo sien-
to mucho. Pero es preciso acabar hoy
el dictamen, para no prolongar arti-
ficialmente el debate.

El señor JAEN : Entonces, pido la
palabra para una enmienda al artícu-
lo t.°

El camarada BESTEIRO: A su
tiempo se la concederé a su señoría.
Queda terminado el debate de totali-
dad.

El señor SALAZAR ALONSO, en
nombre de la Comisión, glosa las
intervenciones de los distintos orado-
res, y elogia las de nuestro compa-
ñero Vidarte y el señor Ruiz Villa.

Mañana comenzará a discutirse el
articulado.

Después de leerse el despacho de
oficio, se levanta la sesión a las nue-
ve y diez de la noche.

Por los pasillos
La minoría radical y el proyecto de

ley de Control obrero.
Ayer tarde se reunió la minoría

radical. Se acordó que el banquete
que se ofrecerá a Lerroux en Barce-
lona se efectúe el día 13, o sea dos
días después de su discurso, con el
fin de que los que se quieran adhe-
rir a su politica hayan conocido pre-
viamente la actitud que seguirá el
partido.

Manifestaron que pasan de to.000
las Peticiones de provincias para asis-
tir al mitin.

La minoría estudió el proyecto de
Control obrero, y acordó no oponerse
a él en su conjunto, aunque sí dis-
cutir su oportunidad y procurar que
se suavicen los términos en que está
redactado.
Los radicales socialistas examinan el

proyecto de ley de Divorcio.»
Ayer tarde se reunió la minoría ra-

dical socialista. La reunión se dedicó
al estudio del proyecto de ley de Di-
vorcio y de las enmiendas v votos
particulares presentados al mismo.
Los ministros socialistas y el pleito

ferroviario.
Los periodistas interrogaron ayer

en el Congreso al camarada Indale-
cio Prieto acerca de la reunión cele-
brada por la mañana en la Casa del
Pueblo para tratar de la cuestión fe-
rro% i ari a.

Prieto dijo que se había oído a las
dos partes y que el pleito había que-
dado visto para sentencia.

Suponía que seguiría la reunión por
la tarde, pero sin la concurrencia de
las dos partes afectadas y que los mi-
nistras socialistas, por ahora, no vol-
verán a asistir a las reunines.

Por su parte, el compañero Largo
Caballero, al pedirle los informadores
que les d,iera su impresión sobre la
reunión celebrada ayer por la maña-
na en la Casa del Pueblo, dijo que el
Comité nacional de la Unión General
de Trabajadores, por unanimidad, se
había solidarizado con la actuación
general de los tres ministros socia-
listas.

Respecto a la cuestión ferroviaria,
manifestó que el Comité nacional de
la Unión General de Trabajadores
estudiará ahora el problema, una vez
bien informado del criterio de los fe-
rroviarios y del Gobierno, expuesto
por los ministros.
La Diputación permanente de las

Cortes.
Ayer tarde se reunió la minoría de

«Esquerra» catalana. Designó a los
señores Lluhí y Companys para que
representen a la minoría en la Dipu-
tación permanente de las Cortes.

Manifestaciones de Besteiro.
Nuestro camarada Besteiro mani-

festó anoche que el plan parlamenta-
rio para hoy es la interpelación sobre
la disolución de la Compañía de Je-
sús, y en el orden del día, el proyecto
de ley del Divorcio, al que hay pre-
sentada una enorme cantidad de vo-
tos particulares ,y enmiendas, y no
habrá más remedio que aplicar el re-
glamento.

La semana próxima habrá sesio-
nes; pero es posible que el jueves,
día 11, no la haya, porque ha sido
anunciada una proposición encamina-
da a que ese día se declare fiesta na-
cional.

La proposición lleva muchas fir-
mo! y se presentará a la Cámara
hoy„ a primera hora:

También parece que hay el prope-
sito de 'proponer que se celebre se-
sión el sábado, para compensar la
del jueves.

Besteiro insistió en la necesidad de
acelerar las discusiones.

* *
Continúa la huelga en la fábrica de

automóviles Minerva, propiedad del
señor Marquet. Las proposiciones pre-
sentadas por la dirección para reanu-
dar el trabajo fueron rechazadas por
los huelguistas por 1.046 votos con-
tra 266.

La fábrica cambió de táctica y abrió
los talleres para que fuera a trabajar
quien quisiera. Sólo se presentaron
unos 150 campesinos de Flandes, ig-
norantes del oficio, sy con los cuales es
seguro que el señor Marquet no fabri-
cará muchos automóviles.

Los directores del Sindicato obrero
han enviado avisos al extranjero con
objeto de que ningún camarada senga
a suplantar a los huelguistas, que no
hacen otra cosa sino defender sus sa-
larios.

J. VAN ROOSBROECK
Bruselas.

VOLATINES

VARIOS
Demasiado serio el semblante

del mundo en esta hora. Incom-
prensible la pirueta en el trágico
marco. La linea roja—rojo de san-
gre—de China y del Japón, en el
Oriente; y al ocaso, otro gran
manchón rojo: el cataclismo de
Santiago de Cuba, con sus miles
de muertos también y con sus rui-
nas... Si no existiera Ta obligación
de vivir, sería cosa de llorar sin re-
medio. Sin embargo, empieza la
Conferencia del Desarme...

Lo incongruente tiene su razón
de ser. Bajo ese trágico horizonte,
una alfombra, dos cubiletes, un
banquito.- ¿Qué más necesita un
saltimbanqui? Muy poco más: es-
pectadores. ¿Y para qué está el
mundo? Se hacen piruetas por pu-
rísima necesidad: porque hay que
vivir de las piruetaa. El que come
con ellas, y que en ellas se regoci-
ja: no sólo de pan vive el hombre.

De algo más que de pan: de Jus-
ticia, por ejemplo. He aquí al se-
ñor Figueroa, «ci devant», conde
de Romanones, que no se explica
cómo el entuerto de la multa que le
infirió la dictadura no se ha ende-
rezado todavía. El, sin embargo,
espera, porque su fe en la Justicia
es inquebrantable... Por esta vez,
después del 14 de abril, es la pri-
mera que al señor Figueroa le he-
mos visto llegar a la entraña de un
asunto. Pero ¿pagó, en efecto, la
multa? El guiño característico con
que su ojo pícaro subraya toda fra-
se no es suficiente a sacarnos de
dudas.
Agilmente, el saltimbanqui pin-
toresco hizo su gracia. El cubilete
espera. Debajo de él es más inte-
resante escamotear pensamientos
que cosas. ¿ Quién tiene un pensa-
miento?

El señor Royo Villanova está
encantado de Almuñécar : el clima
es ideal, la playa deliciosa ; el aire
le sienta divinamente... ¡Con los
aspavientos que hicieron , todos los
trogloditas de la crueldad del des-
tierro! Y ahora resulta que le han
hecho un beneficio...

¡ Hale ! ¡ Hop !...
S. J. se va. «El Siglo 'Futuro» le

despide; y Beunza le procura una
sesión... necrológica. Hay quien
protesta ; hay quien aplaude: aplau-
sos y protestas están en razón de
una de éstas a cincuenta de aqué-
llos.

Ello no obstante, Lamamié de
Clairac va a cortar la oreja. En sus
dehesas se entrena Juan Belmon-
te... ¡ Hale! ¡ Hop! O... ¡ entre us-
ted por derecho, so morral!

ALBACETEÑAS

"VANGUARDIA"
Hace unos días hablábamos en es-

tas columnas del Socialismo albace-
tense, con promesa de insistir en el
tema, de suyo amplio y ahito de jugo.
Hoy vohemos a la carga nuevamente,
con la vista fija en las rutas manche-
gas.

Decíamos que había por allí un
Socialismo de creaciones, definición
que tan bien conduce con su juven-
tud de pura cepa, en la que no pueden
prevalecer malogros.

No nos contentaríamos con menos
los albaceteños, que sabemos lo difícil
que es ser hoy socialista. Y quizá por
eso, por esa consciencia de dificultad
es ,por lo que queremos en plenitud.
De ahí que atraigamos las aportacio-
nes de la experiencia en sentido reve-
rencial y comedido, prestos a dejarnos
aleccionar 'por ella.

Es posible que sea por esto por lo
que la flexibilidad, que no es flojera
ni posibilidad d& rotura, cayó con bue-

na estrella en la conciencia común y
Oil el espíritu de los ideales de todos.

Por Albacete, tierra alta coa tersura
de baja, nos explicamos mal que bien,
pero en una comprensión viva, las ra-
sones insuperables que abonan una co-
laboración del Socialismo, tuerza mar-
xista de extrema izquierda, con una
República que no es la nuestra. Y
además, nos place esto : colaborar sin
pasar la cuenta. Lo demás, nuestro
porvenir, está en nosotros mismos, en
el orgullo de ganárnoslo a pulso, plan-
tando mojones indiciarios de supera-
ción diaria.

Ahora queremos los albaceteños que
se nos oiga, y queremos también oír-
nos unos a otros. Gran comunión esta
de nuestros días, la de oírse para com-
prenderse. Y no sólo para eso, sino
para ligar lo suelto y fortalecer lo dé-
bil. Todo lo que compete, en suma, a
comunicarse en esa llamarada de efu-
sión, en esa lengua del corazón, que
es la publicación periódica.

Con todo eso, también mal que
bien, queda presentado al público el
semanario socialista albacetense VAN-
GUARDIA. A la hora de ponerle tí-
tulos, nos ha convenido éste, que re-
corta su perfil de proa de nave viajera
henchida con la infinita apetencia del
avance.

Así vamos a fletar VANGUARDIA,
como una carabela de gesta, con de-
nuedo para internarse tierra adentro
por las de la Mancha, tan secas y se-
dientas como las de Castilla, su her-
mana.

Bajo la advocación de ese espíritu
de avance, le vamos a dar vida, con
ritmo hebdomadario por ahora, que
luego los tiempos y los hombres dirán.
El Socialismo allbaceteño no podía lle-
gar a menos, en su concepción perio-
dística, que ésta que trata de realizar.
Echó por delante su propósito de no
dejarse arrastrar por la clásica tradi-
ción del Socialismo provinciano, gran
comadrón de semanarios en agraz,
que resultan a la postre pesados las-
tres económicos, sin que la eficacia
compense lo costoso.

Lo urgente era superar ese tipo de
periódico por otro que acusara su con-
sistencia en la utilidad, sin absoroer
la potencialidad económica de las or-
ganizaciones.

Y VANGUARDIA aspira a eso.
Con una dirección en Madrid, con un
formato y una modalidad moderna,
con una técnica ágil y flexible que per-
mita por igual el fuego de la vibración
y él ponderado adoctrinamiento del
Socialismo constructivo, dándole lo su-
yo al indispensable matiz de interés
que debe poseer hoy todo periódico,
VANGUARDIA aspira a consolidar
una viabilidad permanente.

Precisa les es VANGUARDIA a los
socialistas albacetenses. Aunque no
sea más que por el lanzazo que con
ella van a llevar los caciques provin-
ciales y de los que haremos un blanco
favorito.

Y par adecuar a grado de eficacia
nuestros ímpetus de avance, que si no
irá a la marcha ciega que no tarda en
topar con el retroceso vergonzante,
tendrá buen cuidado en no perder un
paso.

COCA

Internacionalismo burgués

La Conferencia
del Desarme

En Ginebra comenzará sus
tareas uno de estos días la Conferen-
cia del Desarme. Rumores infunda-
dos, según parece, la daban por
aplazada. Pero a última hora el te-
léfono nos ha traído el mentís a
tal aplazamiento. No sabernos qué
pensar. Las circunstancias que
atraviesa el mundo han sido más
fuertes que el Consejo de la Socie-
dad de las Naciones. Le han zaran-
deado irrespetuosamente. Está vis-
to que . en la sociedad burguesa la
solidaridad internacional se halla
intiv por bajo de los intereses na-
cionalistas. No sabemos qué pen-
sar. Pero posiblemente esta Con-
ferencia del Desatme, cuyo eco
apaga la resonancia de la guerra

chinojaponesa, no sea más que un
episodio del fracaso absoluto de la
Sociedad de las Naciones. En to-
do caso, habremos de condolernos
de ello. Porque a los indocumenta-
dos parecerá que ese fracaso debe
apuntárselo el internacionalismo.
Siendo la verdad que no se trata
más que de una nueva manifesta-
ción de la decadencia del régimen
burgués.

Realmente, el ambiente anterior
a su celebración no ha sido favora-
ble a esta Conferencia del Desar-
me. Esa es la verdad. Porque des-
de la guerra acá, los armamentos
han ido en constante aumento. Au-
mento que podría alarmar a los
más confiados. Un día es un país,
otro uno nuevo, quienes anuncian
el aumento de su flota de guerra.
Cada día rayan el mar nuevos aco-
razados. La fabricación de arma-
mentos constituye una preocupa-
ción primordial para los países con
más poderío económico. En este
!ambiente se ha ido elaborando la
celebración de la Conferencia del
Desarme. No en otro. Y con una
condición capaz por sí sola de
ahuyentar toda esperanza. Condi-
ción impuesta por los países más
influyentes. Tregua en los arma-
mentos, tregua limitada, sí. Re-
ducción, no. Eso de ninguna ma-
nera. Así el problema, el fracaso
de la Conferencia podría darse por
descontado. Pero para colmo cima
esta serie de inconvenientes el con-
flicto manchuriano. Verdadera gue-
rra en marcha que quien sabe como
se contendrá. Manchuria es un lu-
gar propicio a todos los apetitos
imperialistas. Y claro. Eso com-
promete mucho más todavía el éxi-
to de la Conferencia. Así es que
puede decirse que ésta se celebra
en mala ocasión, muy mala oca-
sión. Ahora es cuando se cierne so-
bre el mundo más aterradora la
amenaza de una guerra imperialis-
ta. La duda se adueña de los cere-
bros.

¿ Qué va a pasar en Ginebra?
En definitiva nada se sabe. Pero
el proletariado no i*xirá cifrar va
ninguna esperanza suya en una So-
ciedad de las Naciones que gobier-
nan apetitos puramente imperialis-
tas. Lo prueban los últimos acon-
tecimientos,

Carta de Bélgica
Los autonomistas y el fascismo.--La radiofonía.--
Epí.ogo de un accidente ferroviario.--Ha muerto
Pedro Van Maldere.--La huelga en la Minerva

libertad de Daniel por no creerle res-
ponsable del accidente, en vista de que
la información realizada probó que las
señales no funcionaron por estar en-
torpecidos los engranajes del disco a
causa de la helada.

La clase obrera, y especialmente los
trabajadores del carril, han recibido
la sentencia con la satisfacción consi-
guiente.

e * •
La Comisión Sindical de Bélgica

—equivalente al Ejecutivo de vuestra
Unión General de Trabajadores—tie-
ne cuatro secretarios. Uno de ellos es
Mertens, secretario general ; Bondas
y De Vlaemynck, son los subsecreta-
rios, y Pedro Van Maldere, que era
secretario redactor del Mouvement
Syndical», boletín mensual de la Co-
misión. Este último acaba de fallecer,
habiendo constituido su entierro una
sentida manifestación por el gran nú-
mero de camaradas que le acompaña-
ron hasta la última morada.

Hacía diez años que Van Maldere
era secretario-redactor. Era presidente
de la Sociedad de encuadernadores, a
cuyo oficio pertenecía. Ha muerto jo-
ven todavía, y su pérdida es muy sen-
sible tanto para el movimiento sindi-
cal como para el Partido Obrero Belga.

La Comisión de Hacienda.
Ayer se reunió en el Municipio la

Comisión de Hacienda, bajo la pre-
sidencia del camarada Saborit, acor-
dando reorganizar el servicio de re-
caudación de arbitrios. Se aprobó la
base 7. 4 de las complementarias del
actual presupuesto, que hace relación
a todas las contratas vencidas y a la
improcedencia o procedencia de efec-
tuar las adquisiciones por adminis-
tración directa para buscar una ma-
yor economía.

Asimismo se tomaron los siguien-
tes acuerdos: Recabar del Poder cen-
tral una disposición que prohiba frac-
cionar los contratos de inquilinato
como medio de disminuir o eximirse
del arbitrio que grava el alquiler de
las fincas e implantar la base 8. a del
presupuesto vigente, relacionada con
el mayor rendimiento de los derechos
y tasas por aprovechamiento del sue-
lo, subsuelo y vuelo de la vía pú-
blica.

También se acordó nombrar una
Ponencia, que componen Saborit y el
señor Madariaga, para tratar de la
situación de los obreros eventuales
que vienen siéndolo desde hace más
de dos años.

Como se ve, la Comisión de Ha-
cienda dedica atención preferente al
perfeccionamiento de las recaudacio-

nes.

Falta de interés.
El señor administrador de Rentas

denunció ayer al concejal delegado de
Arbitrios que los empleados señores
Franco, Hervás, Castañé y Sevilla no
se habían presentado a prestar servi-
cio, estando, por dicha causa, sin ser-
vir el público que había ido a pagar
por quioscos, veladores, calas y pe-
rros.

Nuestro compañero Saborit ordenó
que se forme expediente a esos se-
ñores, en vista del abandono de ser-
vicio así colectivo.
La inspección médico-escolar del Es-

tado. Nuevas adhesiones a la
I. T. F.

Desde el principio de año ha siá
reforzada la Federación Internacional
de los Obreros del Transporte por la
adhesión del Sindicato Poseidon de
Marinos Griegos, la Unión de Tran-
viarios de Yugoeslavia, y la Federa-
viarios de Yugoeslavia y la Federa-
Zelandia.

un calvario inaudito a las pobres mas
dres de los niños que desde hace años
esperan escuela, y ahora que la tienen
no los admiten hasta que el médicq
les ha reconocido.

Los abusos en este servicio son re-
veladores de una falta de sensibilidad
que nos irrita., porque aun haciendo
un trabajo extraordinario no deberían
los médicos a que aludimos dejar de
reconocer a los niños, imponiéndose	 -
un sacrificio, como hacen, por
fortuna, algunos colegas suyas.

El ministerio de Instrucción públie
ea tiene que poner mano sobre este
problema, y en general vigilar mucho
la enseñanza en Madrid.

/Pobre señor Rico!
«El Sol» tiene un colaborador 'que

fué concejal socialista, el señor L
Baeza, que no perdona medio de as
lagar a los alcaldes, antes a los de la
dictadura y la monarquia, que le re-
galaron un «momio» con 6.000
tas de sueldo, por la gracia de 157.c7s,
y ahora, esperando sin duda otro erre
pujoneito, ensalzando a don Pedro
Rico, alcalde republicano.

En «El Sol» de ayer, el señor López
Baeza exclama: «¡ Todos al lado del
señor Rico!»

La verdad, estamos temblando pot,
el señor Rico.

Si García Cortés y López Baeza le
alabee..., ¿qué va a pasar en aquella
Casa?

Un ruego al alcalde.
Señor alcalde: Urge pavimentar la

calle del Pinar porque es entrada de
infinidad de extran jeros y de niños
que van a conferencies y a clases al
Instituto-Escuela y a la Residencia de
Estudiantes.

El viejo adoquín está levantado;
pero J10 se sabe cuándo van a comen-
zar a poner el nuevo.

s Por qué lo levantaron si no estaba
todo preparado ?

Estamos, desde hace meses, red-
biendo quejas contra la inspección
médico-escolar que sostiene el Estado,
especialmente de los distritos de Bue-
navista, Congreso, Centro y Palacio.

En La Latina cumple admirable-
mente bien, a cargo del doctor Masip.
Por desgracia, no todos son, en esto,
como ese señor.

Estos señores médicos hacen sufrir
filiallealiallallaiffill1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111IMIIIIIIIIIII1111111111111111111111laffill1111111

EL PLEITO ENTRE DROGUEROS Y FARMACÉUTICOS

Restab:eciendo la verdad de los hechos
Insistencia sobre un justo derecho. -- Solución

adecuada, necesaria y competente
Hace unos días publicábamos en estas columnas razones más que su-

ficientes que demostraban el derecho de la numerosa clase droguera a se-
guir vendiendo las especialidades farmacéuticas, puesto que este derecho
que venían disfrutando nació en una sentencia del Tribunal Supremo, fuente
de cristalina justicia que hace indiscutible, en derecho, su opción a vender,
específiCos. Los están vendiendo hace más de cuarenta años. Los venderán
rebajados de precio. Al público lo que le interesa es poderlos comprar en
cualquier establecimiento y lo más barato posible.

Hace unos días han venido apareciendo en varios periódicos notas, in-
dudablemente suministradas por los farmacéuticos, en las que trataban de des-
viar a la opinión, ya que en estos remitidos se afirmaba que la supresión
a los drogueros del derecho de venta de específicos era cosa acordada con
el Gobierno; que en la Comisión mixta farmacéutico-droguera se trataba
de fijar la fecha en que terminarían las droguerías de vender especialida-
des, y, por último, la indemnización y precio que habrIan de pagar los far-
macéuticos por las existencias de especialidades que hubiese en las drogue-
rías. También en estas notas a que nos venimos refiriendo se dice que el
ministro de la Gobernación ha dado un plazo breve a los drogueros para
que terminen la venta de preparados. Creemos saber, y nos parece estar en
lo cierto, que las cosas no están corno querrían los farmacéuticos que estu-
viesen, sino que de este pleito se están enterando muy bien el Gobierno y
seguramente será llevado a las Cortes para que ellas resuelvan definitiva-
mente con su soberanía y competencia indiscutibles. Hay que hacer esto
y entonces no habrá rebeldías por parte de ninguno de los interesados.
Cuando las Cortes resuelvan de una vez este pleito, llevándolo a una ley
de Sanidad que rija estas cuestiones, nadie podrá rebelarse contra lo que
ellas legislen, porque habrá sido por el pueblo y para el pueblo, que son
los que en un régimen democrático aciertan siempre cuál es quien tiene
razón, los límites de ésta y dónde está la verdadera justicia.

Insistimos en que no se adelante la clase farmacéutica prejuzgando los
hechos y las decisiones según a ella le conviene. No. Las cosas pasarán
oy endo a todos, teniendo en cuenta el interés de todos. Lo que es induda-
ble, hasta el momento en que escribimos este artículo, es que el ministro
de la Gobernación dió en el mes de noviembre una disposición telegráfica
en la que se ordenaba a los inspectores de Sanidad que, a contar desde
aquella fecha, y pasados cuarenta y cinco días, interviniesen las existen-
cias de especialidades que hubiese en las droguerías, impidiendo que en
ellas se vendieran específicos, y que esta disposición quedó anulada por
otra, de la misma clase y autoridad, a fines del pasado enero, por la que
se dejaba sin efecto la anterior. Expuesto todo lo anterior, se ve claramente
que el pleito droguero-farmacéutico no está resuelto ni se sabe cómo se
resolverá. Creemos que en justicia y siendo así, seguiremos comprando las
especialidades en droguerías y farmacias. Monopolios, no.
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Siempre adelante
Llegó, por fin, el día tan deseado

Por lodos, de que los tranviarios de
Ciudad Lineal se reintegraran al tra-
bajo. flan dado por terminado, én
forma circunstancial, claro es:ti, el
conflicto. Porque mientras que ellos
vuelven a ocupar sus puestos en el
trabajo, quedan otros ciudadanos, po-
seídos en su mayoría de buena fe

«sanas intenciones, amantes de los in-
tereses generales y de. los trabajadores
en particular, que comienzaiz . a actuar
para dar una solución definitiva a este
•i'irejo Pleito entre los señores Soria y
los trabajadores. Han vuelto al traba-
jo en las mismas , condiciones que es-
taban • antes dé abandonarle ; pero,
pera evitar • declaraciones malinten-
cionadas; hechas por elementos in-
ronscieates, sin conocimiento de cau-
sa, conviene hacer constar que, aun
iendo así, aun reconociendo que vuel-
en en las 'mismas coottlicione.s, signi-
ica un rotundo triunfo esta huelga.
Se trataba de una huelga de carácter
moral y que, como tal, ha sido gana-
da. No se ventilaban mejoras mate-
riales ; todo eran cuestiones de índole
mous!. Y el triunfo, el éxito logrado,
es también de índole moral.

Pero no supongan la Empresa ni
nadie que estos camaradas, al reinte-
grarse al* trabajo, han dudo por ter-
minada su actuación. Ni mucho me-
nos. Estes trabajadores, que se rein-
gran al trabajo ahora sin condiciones,
como si hubieran sido derrotados, vuel-
ven a los puestos para seguir luchan-
do; preparan . ya un plan de ataque
para derrocar. definitivamente el feudo
de los Soria. Porque es indudable que
en el momento en que nuestros ca-
maradas traten. de hacer rtenp/íz .4 la
Compañía Madrileña de Urbanización
la legislacion social, no podrá hacerlo
por su incapacidad 'e irresponsabili-
dad. ¿CÓMO es posible que una

Compañia que no tiene nada más que ma-
terial viejo, • que puede venderse co-
mo chatarra, a pesar de ser una in-
dustria que podría prociacir, puede so-

11111 portar leyes tan formidables corno la
del Contrato de trabajo y control obre-
ro? Es por completo absurdo suponer
que esto podrá ser cumplido por la
Compañía Madrileña de Urbanización.
Y si así es, én el momento en que
nuestros compañeros planteen la lucha
definitiva, es indudable que

triunfaran. Por eso es necesario actuar. Hay
que ir siempre adelante. Este espacio
de tiempo que han estado sin hacer
nada puede haberles servido de inci-
tante para perseverar en la lucha. Y
ahora, una vez nuevamente en el pues-
to de lacha, a trabajar con entusias-
mo y fe para conseguir el triunfo sin
igual de unos trabajadores conscien-
tes y disciplinados sobre una Empre-
sa Medieval, despótica y absolutista.

4»•4.
Los huelguistas de Ciudad

lineal :se .reintegran al tra-
bajo

Como anunciarnos, ayer por la ma-
ñana en el primer turno se reintegra-
ron al trabajo todos los camaradas
huelguistas de le Ciudad Lineal. La
entrada al trabajo se hizo can gran
entusiasmo y perfecto orden.

Los huelguistas desempeñaron sus
funciones naturales todo , el día sin
que se produjera ningún incidente,.

La opinión, tan interesada como los
tranviarios en la solucion de .091e con-
flicto, les hacía preguntas interesán-
dose par la marcha del conflicto, ani-
mándoles para perseverar en la lucha.

Se reúne la Comisión mixta.
Ayer se reunió la Comisión mixta

ordenada por el camarada Prieto. Los
reunidos no hen manifestado nada de
lo tratado en ella, l imitándose única-
apearte a manifestar que habían efec-
tuado un cambio de impresiones, muy
favorable .para la iniciación de las
gestiones encaminadas a solucionar de
une vez y para siempre este conflicto.

Según nuestras noticias, la Empre-
sa de Ciudad Lineal ha claudicado, y
por primera vez en su vida ha tenido
que doblegarse ente la fuerza de la

Se han reunido...
Obreros en Pan de Viena.

La Nueva Sociedad de Obreros en
Pan de Viena y la Sección Viena, del
Sindicato de Artes Blancas, celebró
juntas generales los días 29 y 30 de
enero pasado y r y 3 del presente.

Se apelbaron las actas de las jun-
tas anteriores, las mentas del cuarto
trimestrel de 1932 y las altas y bajas
de enfermos y de asociados de am-
Vas Secciones.

En dichos juntas Se tomaron les
siguiente acuerdos: Protestar ante
os Poderes públicos de la actuación
de la guardia civil en los campos; do-
nar 250 pesetas para las víctimas de
Arnedo y 2oo para los presos de

Cas; rebajar la cuota de la Nue-
va Sociedad (socorro al paro, enfer-
medad e invalidez) a una peseta se-
manal, de dos que se paga en la ac-
tualidad, deade y ele mareo; jubilar al
compañero Leandro Morán ; que para
le sucesivo, la elección de careos se
haga por urna ; Imponer cinco días de
5érdida de trabajo a les compañeros
ano están retrasados en las cuotas del
Sindicato; dar inereso a seis

compañeros y'dar de Iraia a otro; aprobar In
hecho por el Comité en el Aniversario
de Pablo Iglesias auseribirse /a Sec-
ción al «Boletín do Informaciones del
Ministerio de Trabajó»; que desde el
día 5 de los corrientes los de Pan de
Viena no harán piezas que pertenez-
can al cubano, y los de este pan no
harán las que sean de Viena ; aprobar
las gestiones del Comité ron motivo
de la apertura de las nuevas casas de

Limón, Segovia y Dulcinea suprimir
radicalmente los volantes llamados
combinados; que las cuadrillas al co-
brar- no firmen ninguna nómina que
no diga el concepto que Se cobra, o
sea los jornales de la semana, y que
para la próxima asamblea se trate de
asociar a los repartidores.

Sobre las bases presentadas para
revocar el actual contrato se acordó
que éstas pasen al Central del Sindi-
cato y que sirvan de orientación pa-
ra cuando se confeccione el nuevo
contrato.

También se aprobaron las cuentas
y toda la gestión de la Ejecutiva del
Sindicato realizada durante el cuarto
trimestre de 1931.

Se eligió el Comité de Sección:
Felipe García, presidente (reelegido)
Tomás Torres, vicepresidente; 'Pedro
San Juan, secretario (reelegido) '• Ra-
món Mera, tesorero; vocales: Jacin-
to Gutiérrez, Carlos Peña y Saturni-
no Morales.

Mesa de discusión: Carlos Aréva-
lo, presidente; José García Cruz, vi-
cepresidente; Luis Pardo, secretario
primero, y Prudencio Villasebil, se-
cretario segundo.

Revisora de cuentas: Tomás Ruiz
y Manuel Martínez (reelegidos) y
Francisco Adrados.

Se consumió el turno de preguntas
y proposiciones y se terminó el orden
del día.

Se hizo el acostumbrado sorteo gra-
tuito de libros entre los asociados que
se encontraban en el local al terminar
la última junta, correspondiéndoles a
loe si guientes compañeros: Ubaldo
Heredero Vicente Medina, Masiano
García, Manuel Barrios, Saturnino
Escudero y Victoriano Vázquez.

Estereotipadores.
Anoche continuó la asamblea de es-

ta Organización en el salón terraza 44
la Casa del Pueblo.

Se término de Consumir el turno de
preguntas y se eligieron los siguien-
tes cargos: Presidente, Angel Simón ;
vicepresidente, Angel Martín; tesore-
ro, Juan Ortega; contador, José Vi-
lla; vicecontador, Paulino González;
vocales: Antonio Sanz y Luis López.
A todos los dependientes de comercio

sin trabajo.
Camaradas: Se os convoca a una

reunión que se celebrará hoy jueves,
a las diez de la noche, én nuestras
oficinas suplementarias de la travesía
de Belén, 2, para tratar de buscar
procedimientos que puedan remediar
vuestra situación de parados.

El Comité Central, que ha estudia;
do con verdadero interés esta cues-
tión, hará varias proposiciones enca-
minadas a proporcionaros trabajo, por
lo que espera no ha de faltar ningún
camarada a tan importante reunión.

Reuniones y convocatorias
Sindicato General de Dependientes

de Comercio (tejidos, paqueteria, et-
cétera).--Celebrarán una reunión en
Belén, 5, mañana, a las diez de la
noche, para tratar asuntos de gran
interés.

Para hoy en la Casa del
Pueblo

En el salón grande, a las seis de la
tarde, conferencia del doctor .García
del Real.

En el salón terraza, a las diez de
la mañana y a las tres de la tarde,
Unión General de Trabajadores (Co-
mité Nacional).

En Sevilla

La F. U. E. se ofrece a
los obreros

SEVILLA, 3.—La F. U. E. se ha
dirigido a las organizaciones obreras
ofreciéndoles su ayuda cultural, por
medio de conferencias, sobre cuestio-
nes generales. •

Una organización en peligro

¡Alerta, empleados de
seguros!

Con la 'natural sorpresa hemos leí-
do en ese papelucho que se hace lla-
mea- «La Tierra», y al pie de uno de
esos escritos soeces que justifican su
única razón de ser, la firma de un in-
dividuo que, en forma destacada, ha-
ce resaltar su condición de afiliado a
la Unión General de Trabajadores,
por serio de la Agrupación Sindical
de Empleados de Seguros.

El escrito que comentamos nada
nuevo contiene; son los consabidos
insultos e infamias contra los diri-
gentes del organismo nacional, y no
acreditan siquiera al autor de ser ca
paz de inventar las calumnias con
que pretende emponzoñar la ejecuto-
ria de nuestros camaradas. No valdría
la pena de hacer comentario alguno,
si no fuera por /a atención que (nos
merece el caso clínico del firmante.

Jamás ha habido organización obre-
ra que baya nacido con una mayor
independencia que la Agrupación de
Empleados de Seguros, en cuánto a
la orientación y táctica que había de
seguir, y (su ingreso en la Unión Ge-
neral de Trabajadores fué acordado
en ami primera reunión per unanimi-
dad, haciendo suya y estampándola en
su reglamento la declaración de prin-
cipios y aspiraciones de la Unión.

El número de afiliado de este «ba-
rrendero» autor del artículo -(?) cine
comentamos demuestra que no fué de
los que cargaron sobre sí la ímproba
tarea de organizar a los empleados
de seguros, exponiendo su empleo, si-
no que, todo lo contrario, ha llegado
a mesa puesta, cuando la organiza-
ción estaba hecha merced al esfuerzo
titánico de una docena de camara-
das, que, corno único bagaje, apor-
taron su firme propósito de terminar
con la caótica situación de sus com-
pañeros de profesión.

Y nos da que ¡pensar si su ardor re-
volucionario no le colocaría entre los
firmantes de una enmienda presenta-
da a las bases de trabajo últimamente
discutidas en la referida Agrupación,
y la que, según demostraron pruebas
irrecusables, salió de la Dirección de
una Compañía, o si, quizá más ade-
cuadamente, pertenecerá a ese grupo
de espías de nuestras asambleas en-
cargado de contar al siguiente día
quiénes son los camaradas que in-
tervienen ea los debates para su filia-

ción par los patronos, y los acuerdos
que se toman.

El síntoma es gravísimo para la
organización y 'urge poner inmediata-
mente remedio al mal, apartando
nuestro seno estas alimañas, antes de
que la balsa venenosa de ,sus bajas
pasiones prenda entre nuestros afilia-
dos, sembrando la, discordia sy, apera
tándolos de su verdadera misión de
luchar per el mejoramiento de la cla-
se, que es lo que pretenden estos en-
mascarados servidores de la burgue-
sía.

¡ Alerta, camaradas de seguros! La
dolorosa experiencia de otras organi-
zaciones hermanas, que han , stifrído y
sufren las consecuencias de la influen-
cia de estos «barrenderos», farsantes
vestidos de revolucionarios, nos obli-
ga a actuar de una manera enérgica
extirpando este mal antes de que en-
venene, nuestro juvenil organismo.

José PARTAGAS

Se inaugura la Confe-
rencia del Desarme
GINEBRA, 3.—Bajo la presiden-

cia del jefe laborista Hénderson ha
comenzado sus tareas la Conferencia
del Desarme. A ella asisten represen-
taciones de sesenta naciones. La se-
sión revistió caracteres de gran solem-
nidad.
Hénderson pronunció un elocuente
discurso de tonos pacifistas, en el que
expresó su 'confianza dé que podrá
llegarse a un acuerdo para aproxi-
marse a la tierra de promisión de una
paz definitiva.

Juventud Socialista
Madrileña

Hoy jueves, a las nueve y media de
la noche, tendtá efecto en el Círcu-
lo Socialista del Norte (Jerónimo de la
Quintana, 2) la continuación de la
junta general extraordinaria, con el
mismo orden del día de las - anterio-
res.

Al mismo tiempo se recuerda a to-
dos los afiliados que el cobrador es-
tará en la Secretaría' número 16 de
la Casa del Pueblo los jueves y sá-
bados de cada semana, de oehe a diez
de la •noohe.—EI Comité.

En Valencia

Atracan y matan a un
dependiente

VALENCIA, 3. — Ayer, un grupo
de atracadores se personó en un al-
macén de la calle Guillén de Castro,
donde llamaron a la puetra pistola en
mano.

Abrió el contable del despacho, al
cual hirieron de un disparo en la ca-
beza. Como esto produjese la corres-
pondiente alarma, los atracadores se

dieron a la fuga. Uno. éstos, per-
seguido, fué detenido.

El contable, Antonio Sber, falleció
a los pocos momentos.

El problema de los obreros
eventuales en los Arsenales

del Estado
Estos trabajadores nos remiten pa-

ra su publicación una nota que, por
su extensión, nos es imposible inser-
tar íntegra. Ereella hacen historia de
las gestiones realizadas cerca del mi-
nistro de Marina con relación a sus
condiciones de vida ,y trabajo, vinien-
do a interesar, en síntesis, que el , se-
ñor Giral cumpla cuanto les prometió
en las entrevistas que al respecto tu-
vieron. Anima a estos camaradas de
explotación a insistir en esto cerca del
ministro el anuncio de que serán des-
pedidos un crecido número de obre-
ros eventuales del arsenal de El
Ferrol, v ruegan al propio tiempo se
atienda el escrito elevado a las Cor-
tes por algunos diputados, escrito que
acoge con toda fidelidad las aspira-
ciones, muy modestas, de estos obre-
ros.

Agrupación Socia:is-
ta de Sevilla

Como determina nuestro reglamen-
to, el día 7 (primer domingo del mes)
se celebrará asamblea general ordi-
naria, a las once de la mañana, en
nuestro domicilio social, calle Traj

ano, 16.
El orden del día es el siguiente:

Lectura de actas, correspondencia,
cuentas, movimiento de afiliados, ges-
tiones del Comité, elección de vice-
presidente y un vocal del Comité y
proposiciones generales.

Lo que se notifica a los afiliados
a fin de que sean puntuales a la re-
unión, cumpliendo con el deber de
concurrir a las asambleas; deber in-
excusable, salvo casos excepcionales.

Se advierte a los camaradas que
no hayan recogido su carnet, que una
hora antes de- la asamblea estará en
el Centro el compañero contador y el
cobrador—Por el Comité: El secre-
tario, Alfonso Mejías.

Un terremoto devasta Santiago
de Cuba

Según los informes reci-
bidos, han perecido mu-

chísimas personas
LA HABANA, 3.—En Santiago de

Cuba ha ocurrido una formidable ca-
tástrofe sísmica.

Se han producido cinco terremotos
con pequeños Intervalos de tiempo,
que han devastado la ciudad. Muchos
edificios han quedado, destruidos, en-
tre dice el del Hospital de la Casa
de la Maternidad. Parece ser que los
muertos- son numerosos.

El terremoto se ha sentido hasta la
provincia del Camagüey, en Guantá-
namo, Baracoa, Holguín y Bayamo.

Regreso del señor Le-
rroux

SAN SEBASTIAN, 3.—Procedente
de París pasó por esta ciudad, con di-
rección a Madrid, el setter Lerroux.

Acordaos de Queipo
En un- pasillo de la Cámara -sé

encontraron los señores Maura, Al-
bornoz y Sánchez Roman, y el . pri-
mero anunció que iba a intervenir
en el debate aoerca de la naciona-
lización de los bienes de la Com-
pañía de Jesús, que considera an-
tij urídica.

Entre los tres hombres de leyes
se suscitó un interesante diálogo,
en el que los dos interlocutores del
señor Maura declararon que se po-
día fundamentar la disposición en
seis o siete preceptos.

Estas clifer'etricias - de 'aPrediadÓrt
sobre los preceptos legales no nos
asombran sporque precisameate el
oficio de abogado sirve para clefen
der. el pro y el contra de un .asunto,
segúa la parte á quien Se' defienda.

Si el expeditivo Queipo hubiera
podido presenciar la polémica, es
seguro que él la hubiera dirimido
a escape.

Los despedidos de la
Telefónica

L a Organizacion Telefónica
Obrera, afecta a la Unión General
de Trabajadores, nos manifiesta que
.no es suya ni ha autorizado una no-
ta inserta en la prensa de ayer, en
la que una pretendida Agrupación
de empleados de la Telefónica, ads-
critos a . la Unión General de Traba-
jadores, convoca para una reunión,
qué Se gntlrIcia para hoy, en la
Secretaria 52 bis de la Casa del Pue-
blo.

Tal iniciativa parece ser de oil-
gen personal de alguno de los in-
teresados en este pleito.

Los sucesos en
Madrid

Riña en un cabaret.
Ayer, .a última hora de la madruga-

da, óeúnrió- un Seilaiiiale suceso en un
cabaret ele la calle de Jardines, titula-
do «Las Regiones». Resultó con le-
siones de pronóstico reservado un in-
dividuo, llamado Manuel Verma Vi-
co, de ciacuenta y dos Años, que vive
en la calle de la Aduana 29.

Según parece, Manuel penetró en
el citado establecimiento can ánimo de
alternar en el cabaret, y cuando ha-
blaba con una de las tanguistas,
individuo desconocido, sin mediar pa-
labra, le agredió con una silla, cau-
sándole lesiones de las que fué asisti-
do en el Equipo Quirúrgico del Cen-
tro.

Tenemos referencias de que cons-
tante:neme se cometen en dicho esia-
blecindento esta clase de e:tropel/os,
y tenemos que menifestar qUe hemos
relkaishs varias quejas por hallarse al-
ternando corno tanguistas en los cuar-
tos reservados inushaehaa que en su
mayoría .sisti nienetea de edad.

Para evitar el que un día ocurra un
grave sucesu, llamamos atención de
las autorldade.s.
Utiliza para suicidarse las emanacio-

nes del brasero.
Doña Eugenia Carretero Cano, do-

miciliada en la calle del Olivar, 49,
fué encontada ayer mañana muerta
en su alcoba. El marido, que es te-
niente de seguridad retirado, extraña-
do de que •no saliera doña Eugenia de
la habitación, entró en ella, encontrán-
dola cadáver. En la alcoba había un
brasero.

El médico forense reconoció el ca-
dáver y certificó que la muerte había
sido producida par las emanaciones
de ácido de carbolio.

Para el señor
Gala rza

La situación en que se encuentran
los despedidos de la Telefónica es su-
ficientemente conocida. No es nece-
sario que agreguemos que están muy
necesitados y que las calamidades que
pasen aumentan cada día. -.

Todos, salvo alguna excepción, han
recurrido, amparándose en el justo
apoyo que el Gobierno les ha brinda-
do. Se , ha constituido une Comisión
mixta, presidida por el señor Gallee.
za, para informar los expedientes y las
instancias presentadas. Esta Comi-
sión trabaja con inagotable voluntad
para acelerar todo lo posible, dentro
de su equidad probada, la resolución
del asunto. Pero tropieza con el cri-
terio del señor Galarza de "no resolver
hasta que todos los expedientes estén
infortnados.

Nosotros no comparlimes .esa opi-
riVm, porque parece dibujarse una in-
tención de demora, ya que sin nin-

*gún perjuicio podrían resolverse los
expedientes ya •informados (que son
unos 350), y de esta forma se adelan-
taría rnuCho, porque cuando termina-
sen de informar el resto, sólo queda-
rían por resolver un corto número y
se ganaría tiempo.—Por los despedi-
dos, El Comité.

Tribunal industria.
Señalamientos para hoy, día 4.

Número
A las diez: Andrés Martínez recla-

ma, por horas extraordinarias, pese-
tas a522,42 a Pompas Fúnebres (se-
gunda citación).—Cándida Rodríguez
Madroño reclama 10 pesetas, por sa-
larios, a Evaristo Moreno (segunda
citación). — José Rodríguez Vázquez
reclama, por salarios, 340 pesetas a
Antonip Betancor (segunda citación).

A las once: Zoilo Benito Moraleja
reclama, por horas extraordinarias, al
marqués de Ibarra y Pedro Muguru-
za, 1.347,2d pesetas (primera cita-
ción).—Rafael García Guisado recla-
ma a Aniceto Simó, por accidente del
trabajo, 2.496 pesetas (primera cita-
ción).—Isidro García González recla-
ma a Jacinto G. 171 pesetas, por ac-
cidente del trabajo y minutas médicas
(primera citación). — Osodro García
González reclatna, por horas extraor-
dinarias, a Jacinto G., 3.1a5 pesetas
(primera citación).

Jurados .patronos: Gonzalo Gómez
y Celestino Paz; David Vega, su-
plente.

Jurados obreros: Luis Centenero y
Santiago Rebato; E., Martín Mayo-
ral, suplente.

.	 Número 2.

A las diez: Gerardo Salas del Cas-
tillo reclama 933 peSetas, por diferen-
cia de salarios, a la Compañía

Morón (segunda 'el tación).—Matilde
Bon-ge reclama, por despido injusto, 180
pesetas a Víctor Velasco (citación
personal). -e Francisco 'Martín recla-
ma 72 pesetas de salarios a Gervasio
Izquierdo (primera citación).—Pedro
Cruz reclama 1.291,35 pesetas, por l lo-
ras extraordinarias, a «Ibarra, Cés-
pedes y Compañía» y Pedro Mugu-
rusa (primera citación).—Jesús Gar-
cía Laiseca -y- Alejandro Toledo

Alarcón reclainan cantidad indefinida, por
despido, a Ramón López García y Ra-
fael Rodríguez .(citacion personal).

Jurados patronos Francisco Juno),
y José Gancedo; Ricardo Téllez, su-
plente.

Jurados obreros: Timoteo Arroyo y
eusebio García ; José Pol, suplente.

UN ESTRENO
«Carracuca», en el Victoria.

Comedia asainerada en tres actos
y un epílogo, de Luis Fernández de
Sevilla. Este simpático y modesta. au-
tor se va en línea recta a los dominios
del astracán. Su última producciU,
«Carracuca», se defiende con el re-
truécano, Çon gracia que, si bien no
es tan espontánea ni tan natural co-
mo en otras de sus obras, lleva, sin
embargo, el sello de su autor.

Porque el asunto no puede ser más
ingenuo. Tan pronto se alza el telón
y vemos la cocina — ambietete elegi-
do por Sevilla para que sirva de mar-
co a sus personajes — y escuchamos
unas cuantas frases, descubrimos el
guiso que allí va a prepararse. Una
cocinera, una doncella, un hermano
bandido de profesión, un enamorado
que es un pobre diablo. Robo frus-
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trado, sacrificio del infeliz para que
la detención del culpable no arrastre
a la mujer que él quiere. Error judi-
cial. Arrepentimiento. Reconciliación
y... vámonos, que es tarde.

Todo lo que en «Carracuca» ocurre,
necesario para que el telón no caiga
antes .de tiempo, está muy bien con-
dimentado. Todos los elementos que
entran a formar parte en la salsa es-
tán' meticulosamente pesados para
que no ha 'a excesos de ningún
género. Y así llega al paladar con sua-
vidad, con la sal indispensable para
hacer reír honradamente. tStamos en
nresencla do uno de ésos estuches de

sueeitos :infantiles, con las reglas
eraCtIcas hasta para el del escondite.
1.os personajes de la comedia son lo
aufielantemente .dóeiles para dejarse
guiar y para, sin protestas, no hacer
más que lo que el autor quiere. Este,
que no es exigente, se contenta con
presentar los tipos que ha creado, sin
Inquietarse de si responden o no a
la rea),:slad. De esto, andan bastante
escasos..

El segundo acto es lo mejor que
tiene «Carracuca». Y el epílogo, , aun-
qtie recuerda iinsdesfilé
do, está desarrollado con mucha ha-
bilidad.

Al público bien gustó. Aplaudió
obligó al autor a salir varias vetala
a la •eecena. Es, sin duda, porque se
trata de un honesto entretenimiento y
porquerValeriano hace el protagonis-
ta corno si «Carracuca» hubiese sido
hecha exclusivamente para él.--B. 13.

COMICO
Loreto-Chicote. Hoy, jueves, últi-

mas representaciohes de «El tren fan-
teilidsanida!». ¡ Emoción t í IhteréS1 ¡ Comi-

Viernes, noche, estreno de «¡Allá
películas N, farsa cómica de 'Gonzá-
lez del Castillo y Muñoz Roman.

,...

,	 t1J.	 _
Funciones para hoy

ESPAÑOL.—(Enrique Borrás.) 6,30
y 10,30 Fuenteovejuna. Grandioso
éxito. insup erable creación de Bo-
rrás, (Populares, 3 pesetas bu-
taca.)

CALDERON.— (Compañía lírica ti-
tular.) 6,30 y 10,30, La fama del

a tartanero (grandioso éxito).
COMEDIA.—A las 6,15, La oca. A

las 10,30, La oca.
FONTALBA.— (Carmen 'Díaz.) A
las 6,30 y 10,30, Solera.

FIGAR0.—(reléfono 73740.) A *las
- 6,30, Jaramago. A las 10,30, La

hija del tabernero (estreno).
LARA.—(Funciones populares; tres

pesetas btrtaca.) A las 6,30, Manos
de Plata. A las to,30, La Mar-

eh 5a VICTORIA   (carrera de San Jeróni-
mo, 28).—Aurora
Redondo-Valeriano León. A las 6,30 y 10,30, Ca-
rracuca. (Butacas e pesetas.)

MARIA ISABEL.26,3o y 10,30, La
diosa ríe (formidable éxito de
risa).

COMICO. — (Loreto-Chicote.) 6,30,
10,30 (populares), El tren fantas-
ma. Viernes, noche, estreno: ¡Allá
películas!

FUENCARRAL.— (Compañía Apa-
lee) Tarde, no hay función. 10,30,
La virgen de bronce (estreno). La
mejor butaca, 3 pesetas.

MARTIN.—(EI teatro de la alegría.)
6,3o )7 10,30 (butacas, 3 peestas),
Las gallinas y Los caracoles (éxi-
to formidable).

MARAVILLAS.—(RevisPas.) A las
6,30 y ne30, Las mimosas (éxito
insuperable). Butacas, a 2 pesetas.

PAVON.— (Revistas Celia (.ámez.)
6,30 y ice3o, Las Leandras (¿ triun-
fo definitivo!)

ROMEA.--Tarde, no hay función. A
las 10,45, Las dictadoras.

CIRCO DE PRICE.—A las ro,"
gran velada de boxeo. 5 formida-
bles combates, 5. El último, sensz.v,
cloral encuentro: Gironés (cam-
peón de Europa) y Sandjack.

CINE DE LA OPERA (antes Real
Cinema. Teléfono 14816.) 6.-to y
10.30, La isla del diablo (estreno).

CINE DE LA PRENSA.—(Teléfono
r9000.) 6,30 y 10,30, El tren de
los suicidas (grandioso éxito).

CINE GENOVA.—(Teléfono 34373.1
6,30 y 10,30, El ángel azul (por
Emil Jannings).

RIALT0.—(elouo.) 6,30 y 10,30, Bé-
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MONUMENTAL CINEMA.— (Telé-
fono 71214.) 6 y 10,30, El secreto
del submarino.

ALKAZAR.---(Cine sonoro.) A las 3
(butaca, 1 peseta), 5, 7 y 10,30,
éxito grandtoso de Cuerpo y alma
(film sonorb, en español, por Ana
María Custodio y Jorge Lewis).

CINE MADRID.-6,30, Veri-
cuetos del mal (estrello; Line Bas-
quette y Red Howe), Un peligro
para la mujer (estrenos muy inte-
resante; Harry Piel). Butaca, 0,75.

LATINA.—(Cine sonoro.) 6 tarde,
10,15 noche. El impostor (hablada
en castellano, por Juan Torena y
Blanca Castejón) y otras. Lunes:
Papá piernas largas (Janet

Gaynor).
BARCEL0.—(Teléfono 41300.) 4,15

(sesión infantil), Tomasín (cómi-
ca), Toby, trapecista, y Mickey y
los indios (dibujos) y otras. Sor-
teo de regalos. (Butacas, peseta.)
6,30 y 10,30, Mamá (por Catalina
Barcena).

CINE TETUAN.—De 6, 3o a 12,30,
sesión continua, Fermin Galán y
otras.

CINE PEREZ GALDOS.—A las 5
y 9,30, Los pantanos de Zanzíbar,
La eterna vencedora, Justicia r
otras.

FRONTON JAI-ALAI (Alfonso X!.
Teléfono 16606). — A las 4 tarde
(especial). Grandes partidos. Pri-
mero (a remonte), Irigoyen y Ve-
ga contra Pasieguito e Iturain. Se-
gundo (a cesta-punta), Taboada y
Ulacia I contra Segundín y Mú-
gica. Se dará un tercero.

Dirección General de
Sanidad

Oposiciones a Sanatorios Marítimos.
El primer ejercicio a directores de

Oza, Pedrosa y Malvarrosa tendrá
efecto mañana viernes, a las nueve
de la mañana, en el Hospital Nacio-
nal de Higiene (Moncloa).

Bodas pintorescas

Procesados por homici-
dio, se casan

VITORIA, 3.—Esta mañana con-
trajeron matrimonio en la cárcel de
esta localidad dos gitanos Cesáreo Ji-
ménez Pérez, de veintidós años, con
Pascuala Jiménez Bagarri, de dieci-
siete; Paulino Jiménez Bagarri, de
dieciocho, con Natalia Jiménez Pé.
rez, de veinte. El cónyuge varón de
cada uno de estos dos matrimonios es
hermano de la esposa del otro.

Los cuatro gitanos presos están su-
jetos a un proceso por homicidio al
intervenir en la batalla campal des-
arrollada en el término de Rwpaildi-
za, partido de Amurrio, en que resul-
taron varios muertos y heridos.

Los republicanos
Asamblea nacional del partido federal.

Se nos ruega la inserción de la si-
guiente nota:.

id.d Comisión organizadora de la
asamblea nacional de todos los fede-
rales comunica a sus correligionarios
que ésta se celebrara en Madrid los
días 6, 7, y 8 del corriente, y así los
representantes que concurran podrán
utilizar los billetes baratos que se han
establecido para las fiestas que en
esas fechas se celebrarán en la capie
tal de la República.

Para evitar torcidas interpretacio-
nes, pues de otro modo no se ocupa-
ría de una nota que ha publicado la
prensa, firmada por los señores
Barriobero y Zubillaga, advierte a las
organizaciones de provincias que la
convocatoria es tan amplia, de tal es-
píritu democrático, que a la reorgani-
zación del partido se deben considerar
invitadas todas las entidades que ad-
mitan como ddoma dl programa del 2.1
de junio de bttla4, ampliado en la
asamblea de 1919, si ? prejuzgar los
acuerdos y orientaciones que, en uso
de su soberanía, vota la asamblea na-
cional, cuya sesión preparatoria aem.
drá efecto el día 6, a las cuatro de la
tardo, en el Círculo del partido, calle
de Echegaray, número so.»

Acto de confraternidad.

Esta noche, en la Casa de la 	 -
pública, San Bernardo, 68, dará
interesante ¿Conferencia acerca
«Necesidad imperiosa de que se rd-
buStezca la Liga de loa Derechos del
Hombre como garantía de paz» el
delegado de Toulousse don Alberto
Lumbreras.

El acto se celebrará a las cliez de,
la noche.

* * *
Los despedidos,de la Telefónica que

aspiran a reintegrarse se encuentran,
como es de . suponer; en trance amar-
go. Nos parece justo lo que solicitan.
El señor Galarza podría ir emitiendo
informe a medida que la Comisión
despacha los expedientes. Se ganaría,
sin duda, tiempo. Lo que piden lu
es nada exagerado. Esperamos que
el señor Galarza acogtaá la solicitud
Es de justicia.
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Programas para hoy.
UNION RADIO. (EAJ 7. 424 Me-

tros.) De 8 a e: Diario hablado «La
Palabra».

De 11,45 a 12,05: Nota de síntonía.
Calendario astronómico. Recetas cu-
linarias. Campanadas de Gobernación.
Noticias. Bolsa de Trabajo. Progra-
ma del día. Señales horarias. Fin de
la emisión.

De 14 a 15,3o: Campanadas de Go-
bernación. Señales horarias. Boletín
meteorológico. Boletín de contrata-
ción. Concierto por el sexteto de la
estación: «Don Juan», Mozart; «Cá-
diz», Chueca; «Polonesa en
Chopin; «Danza asturiana», B. Fer-
nández;- «Serenata», Gounod; «Puer-
te de tierra», Albéniz. Noticias de
última hora. Información teatral. In-
dice de conferencias. Fin de la mi-,
sión.
.De ig a 20,30: Campanadas de Go-

bernación. Cotizaciones de mercan-
cías de las principales Bolsas ex-

tranjeras. Programa del oyente. No-
ticias. Información de la sesión del
Congreso de los Diputados. Fin de la
emisión.

De 2 1 ,30 a 24: Campanadas de Go-
bernación. Señales horarias. Infor-
mación de la sesión del Congreso de
los Diputados. Fragmentos de ópe-
ras, por el tenor Aureliano Pertile.
Transmisión desde el Hotel Nacio-
nal del concierto por la Banda de In-
genieros. Noticias de última hora.
Campanadas de Gobernación. Cierre
de la estacilln.
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FACETAS DE PARIS
Por la dignidad de la República

Un amigo parisiense, sinceramente encariñado con España, a la que, no
obstante, querría ver siempre inspirarse en los métodos y fórmulas de Francia,
me exponía hace poco dI error que cometería la República española si, por no
imitar a Francia, siguiera las huellas de Alemania. Francés sobre todas las
cosas, no transige con que en otros pueblos se desdeñen las creaciones de su
patria, que él juzga la más espiritual, y se adopten la teorías materializadas
de otros pueblos.

—Nada de eso—le respondimos—, España desea inspirarse en las conquis-
tas alcanzadas en el mundo entero, y no ha de rechazar sistemáticamente este
o. aquel procedimiento por desagradar a sus creadores, sino que procurará
adaptar a sus necesidades lo bueno que encuentre fuera, sin exclusivismos ii
mezquindades. Se ha dicho repetidamente, por la voz autorizada de sus direc-
tores lo mismo en el Parlamento que en la prensa, que España aceptará toda
colaboración que juzgue útil y que repudiará lo malo que existe en otras
partes.

Frecuentemente se han repetido entre nosotros estos diálogos. Mi amigo
reúne con exactitud las características del francés medio que nos describe el
alemán Sieburg en PU libro «Dieu, est-ii francais?» Por eso no es de extrañar
que acepten todo, menos la idea de que Europa pueda dar un paso sin pregun-
tar a los franceses cuál pie debe mover primero. Los 'ni-os días hablábamos de
la mala costumbre existente en Francia respecto a las calumnias e injurias
cometidas por medio de la prensa. Mi amigo llegó a estar conforme con la
opinión de que es inmoral lo que aquí ocurre. Un escritor acusa a otro de
haber cobrado dinero por defender o combatir un asunto. El acusado recurre
ante los Tribunales, no para que se condene con la prisión al calumniador
si no prueba sus denuncias, sino casi siempre para reclamar a éste unos cientos
de miles de francos por el perjuicio moral que le ha ocasionado. Si el Tribunal
obtiene para él cien o doscientos mil francos, el injustamente acusado suele
darse por satisfecho.

Pero he aquí que mi amigo, que suele leer a menudo diarios españoles, vino
a verme esta mañana, con un número de «Luz». Venía radiante, como si hubie-
ra hallado un argumento formidable contra mi tesis de días anteriores.

—Lea, lea—me dijo—. Vea cómo el Gobierno español se halla lejos de
copiar otras cosas buenas de Francia, y, en cambio, ha adoptado la misma
inmoralidad que rige aquí en cuanto a ver en el dinero el mej or Jordán para
lavar las culpas de los delincuentes.

Torné el diario y leí detenidamente : «El señor Casares Quiroga impone
multas a dieciocho señoras por firmar un pergamino.» Y seguía el suelto con
los nombres de las enemigas de la República y las multas respectivas. Ya días
antes pudimos leer que a la superiora de un convento de Valladolid se le había
impuesto otra multa por su actuación contra la República. Por dignidad de
ésta, por el buen nombre de la España que la impuso, es urgente que eso ter-
mine. Cualquiera que sea la finalidad a que se destinen estos miles de pesetas,
a nuestro juicio manchan el símbolo de la Repúbica. Esas multas tienen unsentido de mezquindad tal, que estamos seguros de que esas dieciocho castiga-
das las abonarán con orgullo, y hasta dirán despreciativamente a los gober-nantes: re Tomad ese dinero, muertos de hambre 1»

Hace años un duro equivalía, según los jueces, a un día de cárcel. Aunque
la peseta no tenga hoy el mismo wilor en el mercado internacional, el Gobierno
podía, sin embargo, mantener la misma tarifa. Así, el o la delincuente a quien
el ministro de la Gobernación creyera merecedores de una multa de mil pesetas,
debían cumplir doscientos días de cárcel, por ejemplo, como cualquier español
de tercera clase, debiendo considerarse como agravante su situación social, ya
qu no tienen disculpa al no comprender que la República no ha podido ser
hasta ahora más benévola ni más conservadora con cuantos tienen la culpa del
atraso y la miseria de España.

Entre los diputados a 'las Constituyentes, ¿habrá alguno que se haga eco de
esta protesta y logre del Gobierno que acabe con el procedimiento de las
multas?

Señor Casares Quiroga inspírese en Don Quijote. Yuelva la espalda a
Shylock.

AGLAO

ÓRGANO CENTRAL DEL PARTIDO OBRERO

Libertad de prensa y cen-
sura previa

DEL MOMENTO POLÍTICO

—Pero aquellas que harán cuatro votos, ésas... no volverán.
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VOLVERÁN LAS OBSCURAS GOLONDRINAS..., por Arribas
El señor Beunza tiene la esperanza de que los

jesuitas volverán a España.

	 ROMANCE CONSIDERACIONES

EFÍMERO	 Campañas ten-

Dictaminado ya por la Comisión aunque sí de sacrificios que, a fuer-
de Comunicaciones el proyecto de
ley de bases para la reforma del
Correo que el anterior Gobierno le-
yó ante las Cortes constituyentes,
no se hará esperar mucho el mo-
mento de dar comienzo a la discu-
sión del dictamen presentado a es-
tudio de los diputados.

Conviene repetir y recordar,
puesto que de la próxima discu-
sión de aquello que ha de ser base
y fundamento del futuro desarrollo
y florecimiento del Correo español
se trata, que en los postulados del
proyecto, siquiera algunas de las
facetas más i•teresantes del ante-
proyecto elaborado por la Comi-
sión de Reformas postales no ha-
yan tenido debida cabida en el pre-
sentado al Parlamento, tienen
puestas sus aspiraciones los traba-
jadores a los cuales ha de afectar
la aprobación de la ley a que nos
referimos.

Son aquéllas de dos tipos: de
orden moral, unas; de orden ma-
terial, las otras, y todas plenamen-
te justificadas. Las primeras por
el anhelo natural de mejorar los
instrumentos de trabajo que el Es-
tado pone en manos de los postales
para el desempeño de su cometi-
do, aspiración nacida del ferviente
deseo de ofrecer al país que sos-
tiene el servicio un órgano conve-
niente a la delicada función que
está la Posta obligada a cumplir y
capaz también de desenvolver las
posibilidades que, en potencia, en-
cierra el dinamismo permanente de
esa modalidad del trabajo humano.

Hijas, las segundas, de la tra-
gedia verdadera que supone que,
dentro del crecido índice alcanza-
do por la carestía de la vida, man-
teniendo el Estado con sueldos sar-
eásticamente irrisorios a una gran
mayoría del personal que nunca
supo de ventajas ni granjerías.

La discusión de la ley,
de Bases

LOS SERVICIOS DE COMUNICACIONES

La suspensión indefinida de «El
Debate» ha dado motivo a los dia-
rios de su linaje para que' exhumen
el tema de la libertad de prensa.
Como es natural, se hacen cálculos
y comparaciones. Algún periódico
llega a afirmar que es preferible el
régimen de previa censura. Nos
quieren ihacer creer que hallan aho-
ra más dificultades para escribir
que durante la dictadura. Y no se
dan cuenta de que esos mismos ar-
tículos en que abordan la cuestión
de la libertad de prensa hubieran
sido impublicables en el régimen
anterior. Con esta particularidad:
que, posiblemente, habría sido mul-
tado el periódico por el solo hecho
de intentar dar a la luz pública el
t-abajo. Las derechas, que tanto
tienen que agradecerle a la dicta-
dura están en la obligación de
combatir a la República. Y lo ha-
cen con todas las armas, entre las
cuales figura la prensa en primer
plano. Con ley de Defensa y sin
ella, los periódicos monárquicos di-
cen todo lo que se les antoja. Sin
duda olvidan adrede lo que repre-
sentaba para los rotativos de iz-
c,uierda la censura dictatorial. EL
SOCIALISTA fué suspendido du-
rante <Sao días por haber publica-
do un telegrama de Buenos Aires
en el que se daba cuenta de una
huelga de protesta contra la eje-
cución de Sacco y Vanzetti. Por
eso, y sólo por eso, dejó de apare-
cer nuestro diario por espacio de
ocho días. Este ejemplo es
bastante elocuente. No puede darse ma-
yor arbitrariedad. Entonces no se
podía enjuiciar ni la política ex-
tranjera. Recuérdese lo que le su-
cedió a «La Voz de Guipúzcoa» por
haber informado de la situación
económica de Italia. Muy ciegos
por la pasión tienen que estar, en
consecuencia, los que añoran los
tiempos ominosos de la dictadura.
Claro está que los que comparan y
sacan ventaja a favor de la censu-
ra son aquellos periódicos que no
ladecieron sanción, los bien aveni-
dos con la ignominia pasada.

Asimismo pretenden ignorar los
periódicos reaccionarios que la pre-
via censura generaliza el menos-
precio de la prensa. Todo el mun-
do ha de someter a revisión las ga-
leradas, con lo cual los perjuicios
moral y económico que se irrogan
a la prensa son constantes. En el
fondo, se nos dice que es prefer;,
ble la previa censura con un afán
morboso de agredir al Gobierno.

A despecho de la timidez con que
se presentan ahora algunos perió-
dcos de la derecha, los artículos
que colocan al actual Gobierno por
encima de la dictadura en atrope-
:1;os no son más que eslabones de
ln campaña que se viene haciendo
contra el régimen. Basta leer cual-
quier periódico de la derecha para
edvertirlo. A veces parece que no
xiste en el nuevo Estado instinto

defensivo. Se escriben ataques con-
tra la República, Se calumnia a los

hombres del Gobierno. ¿Quién se
I abría atrevido hace un par de
años a ridiculizar a Primo de Ri-
vera o a cualquier personajillo de
!os que rodeaban al dictador ?
. Hasta Delgado Barree), ese pe-
eodista inmundo, era sagrado en-
'onces! No, no se nos recuerde
una'situación abominable, a la que
ro podría llevar a la prensa la Re-
pública sin imitar aquel ejemplo.

La suspensión de «El Debate»
entraña, ni más ni menos, una me-
dida defensiva de un Gobierno que
vive en pleno régimen de libertad.
El Parlamento está abierto. ¿Que
las derechas no tienen mayoría?
Eso es otra cosa. Pero el Gobierno,
de acuerdo con las Cortes, puede
suspender periódicos sin que exista
atentado contra la Constitución.
De modo que no es el Gobierno au-
tor caprichoso e irresponsable del
hecho. Mientras que durante la dic-
tadura era el dictador, como es na-
tural, quien disponía a su antojo
y decretaba multas y suspensiones.
Y si no era suficiente hacía ir a
los periodistas a su despacho para
insultarles. Don Juan Guixé puede
contar algo de acuerdo con lo que
afirmamos.

Todos los periódicos tienen hoy
libertad en España. Es más, aun
nos parece que el Gobierno es ex-
cesivamente tolerante. Porque al-
gunos libelos--más que periódicos
son sabandijas—no debieran pu-
blicarse. Y, en fin de cuentas, no
ya las sanciones que el Gobierno
ha impuesto, sino otras más enér-
gicas y fuertes, estarían disculpa-
das en un régimen que acaba de
nacer y tiene que defenderse. Así,
toda la hipocresía y la perfidia que
derrochan «A B C», «La Nación»
e «Informaciones», la jaca del con-
trabandista, no hace mella en nues-
tro ánimo. Libertad, sí ; pero con
responsabilidad subsiguiente. Ayer
mismo, después de afirmar que su-
fre mordaza o poco menos, «A B
C» escribe que el arbitrio ministe-
rial es «pasión política, parciali-
dad, arrebato y desafuero». Y así
todO el artículo. Insidias contra el
Gobierno. Ataques a las Cortes.
¿Qué más quiere '«A B C»?

No es táctica digna la de compa-
rar al actual Gobierno con la dicta-
dura. Suspensiones de periódicos las
hay en todos los países, incluso en
los regidos por normas de pura de-
mocracia. Esa es la efectividad de
la responsabilidad. Y cuando se
ataca a un Estado que todavía no
se ha edificado del todo con las
frases y conceptos con que pre-
tenden agredir a la República, al
Parlamento y al Gobierno determi-
nados periódicos extremistas de
derechas y de ultraizquierda—dere-
cha al fin—, el Gobierno, que se
halla asistido por el Parlamento y
la opinión pública, no 'ha de ir en
su tolerancia hacia el enemigo más
allá de lo que le aconseje su crite-
rio, expuesto democráticamente
ante la Cámara soberana.

GLOSAS INGENUAS

Preparando la
cosecha

Las autoridades republicanas de
Sevilla, de acuerdo con las eclesiás-
ticas y con las cofradías, se ocu-
pan ahora de organizar la próxima
Semana Santa, a la que quicren
dar especial relieve y acusada im-
portancia, puesto que la Semana
Santa próxima, primera que trans-
curre bajo el régimen republicano,
constitu y e una prueba decisiva pa-
ra esta honrada industria.

Nos apresuramos a salir al paso
de los posibles ataques de los re-
publicanos sevillanos por la con-
ducta que siguen, apartada por
completo de los principios laicos
que la República sanciona. Es cien-
to es completamente exacto que los
andaluces explotan demasiado a
sus dioses ; también les explotaban
los griegos y de igual manera pro-
cedían los romanos y hasta estos
días les explotaban los jesuitas,
que no 'Claudican en este empeño y
salen ahora de España en, busca
de nuevos mercados. Cuando hay
todo un sistema filosófico • para en-
carnar en la divinidad el principlo
de actualidad, cuando el káiser sale
disparando sus cañones y la maldi-
ción de Dios sobre los aliados,
arrastrando con ella a su pueblo,
puede advertirse una clara especu-
lación de la divinidad y a nadie
le extrañará que los andaluces
exploten a sus dioses, siquiera sea
en los términos prudenciales de
utilizarlos como atracción de foras-
teros, con un sentido turístico ad-
mirable, al amparo del cual Sevi-
lla puede aumentar la prosperidad
de sus vecinos.

Pero, además, los sevillanos se
limitan a explotar sus riquezas na-
turales y esto es tan perfectamente
lógico que la República no puede
oponerse. Los sevillanos extraen
aceite de sus olivos; obtienen sone-
tos del Guadalquivir; elaboran vino
para los cabarets y para las juergas
de calidad con el producto de sus
viñedos; pintan de azul su cielo a
diario para procurar que no sea
como esos cielos desteñidos por el
uso v por el abandono de los Mu-
nicipios. Todo esto son pruebas de
una actividad y de una tan extre-
mada capacitación para el trabajo,
que el resto de los españoles no
saben comprender ni podrán imitar
nunca.

A pesar de este esfuerzo tan ad-
mirable tan persistente y tan te-
naz, Andalucía agoniza de hambre.
¿Cómo extra'ñarse de que explote
sus imágenes? Allí todos prestan
generosamente su rendimiento, to-
dos se afanan en ser útiles, hasta
el Jesús del Gran Poder y la Ma-
carena. Pueblo maravilloso, pueblo
incomprendido, que a pesar de esto
sufre la afrenta de esa leyenda in-
famante sobre su holgazanería.
Cuando llega Semana Santa, Sevi-
lla lanza a la calle a sus imágenes
para que las 'contemplen los cándi-
dos ojos de los forasteros. Hay sae-
tas, cañas, el Guadalquivir inter-
preta «Tanhauser» en la música de
su corriente ; todo constituye una
maravillosa sensación de actividad;
desde la Virgen de la Esperanza
hasta la Giralda, todo es bello.
sonriente v todo cuesta dinero. To-
do es alegre y sugestivo, menos la
factura del hotel, que es donde Se-
villa instala las ventanillas adecua-
das para la recaudación de esta po-
derosa industria.

Andalucía es pobre, Andalucía
se angustia en un esfuerzo formi-
dable y extenuante que,' sin em-
bargo,. no alcanza a cubrir sus ne-
cesidades. Entonces vuelve la vista
a sus diosesno les pide protec-
ción y esa ayu-da candorosa con que
queremos que la divinidad resuelva
nuestros conflictos. Sencillamente,
demanda una colaboración, saca a
la calle las imágenes v sobre Sevi-
lla cae el bendito maná de los tu-
ristas. Los dioses no lo pueden ha-
cer todo, como pretenden en Vas-
conia, donde les obligan a hacer
milagros, como los de la Virgen de
Ezquioga y el Cristo de Limpias!,
exptotación verdaderamente abusi-

No había laicismo entonces.
Era una famosa fiesta.
Tras los gallos, el rosario.
Rezaban todas las viejas.

El kikirikt sangriento,
la gregaria patulea
y el Cristo lleno de moscas
en la pared de la escuela...

Jorge MOYA

Desconectación
El ministerio de Comunicaciones

ha publicado en la «Gaceta» tina
orden en la cual se dispone que la
Compañía Telefónica Nacional no
prive de comunicación a los abo-
nados que se negaron a pagar el
tiempo en que por la pasada huel-
ga no pudieron utilizar los apara-
tos, a reserva de que por la juris-
dicción 'correseendiente se resuel-
va si la Compañía tiene que devol-
ver o no las c•ntdades percibidas
por los das en que no hubo servi-
CICY.	 •

En la parte dispositiva de la or-
den .figuree..varias vetees les eufó-
nicos verbos conectar desconec-
tar, que invitan a formar el traba-
lenguas aquel de «el cie l o está co-
•eetado, quien lo desconectará»,
etcétera.

Suponemos •que a la Compañía
Telefónica Nai‘innal ná le habrá he-
cho gracia alguna el bonito juego
de palabras.

Porque al fin y al eabe, a ella es
a quien le van a desconectar la
caja.
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va, que los andaluces son incapa-
ces de llevar a cabo. Allí, el mila-
gro de los turistas es producto de
una acertada compenetración por
ambas partes.

No censuremos a los republica-
nos andaluces porque preparen su
Semana Santa, como no censura-
mos- a los levantinos cuando reco-
gen la naranja, ni a los catalanes
cuando nos venden los traj es. Ca-
da uno vive como puede, algu-
nos, como los andaluces, bastante
mal, a pesar del agotador trabajo
que realizan. Tanto, que el que
quiere ser rico nei encuentra otra
solución que hacerse torero, como
el que no quiere dejar de serlo se
ve en la necesidad de 'hacerse re-
publicano.

CRUZ SALIDO

denciosas
Si las lecciones de la experiencia

en materia política deben servir
para algo, los momentos por que
atraviesa nuestra naciente Repúbli-
ca deben hacernos pensar en aque-
lla otra de vida tan efímera,. pero
esmaltada de incidentes enojosos,
provocados, más que por la adver-
sidad exterior, por la carencia de
unidad, por la falta de compene-
tración entre los elementos que tu-
vieron en sus manos la dirección
de la República.

Aquel periodo pertece ya a la his-
toria y no tenemos necesidad de
enjuiciarlo aquí. Sólo nos referi-
mos a él con el propósito de que
nos sirva de enseñanza para evitar
los escollos donde se estrelló la pri-
mera República española. Más de
medio siglo ha necesitado el país
para sacudir otra vez, y esperamos
que de manera definitiva, el impe-
rio de la anacrónica monarquía .que
en . tantos l'especies mantenía en
atraso la vida nacional.

Cierto que ahora las circunstan-
cias no son idénticas a las de en-
tonces. La primera República no
advino precisamente por un movi-
miento general del pueblo

'
 como ha

sucedido el 14 de abril. Las Cortes
que votaron en favor del cambio
de régimen de 1873 no eran de 'abo-
lengo republicano y .no tenían tras
ellas la autoridad que presta una
representación genuina. Quiere de-
cirse que aun cuando entonces exis-
tiera una innegable opinión repu-
blicana, no estaba realmente repre-
sentada per los diputados a Cortes.

La situación ahora es diferente.
La República debe su existencia a
la voluntad de la mayoría del pue-
blo, expresada libérrimamente en
las urnas por dos veces. La repre-
sentación parlamentaria es, por lo
tanto, indiscutiblemente legítima.
Las Cortes actuales tienen esa ven-
taja sobre las de 1873. La seme-
janza de le situación actual con le
de la primera República está en la
diversidad de los elementos que
constituyen el Gobierno.

Aquí cabría disertar acerca del
caso que ofrecen los republicanos
en nuestro país, que no han legra-
do organizar grandes masas en sus
partidos, ni reducir el número de
éstos, con lo cual su actuación ten-
dría mayor eficacia ; pero no es
nuestro propósito tratar ahora ese
punto.

Los peligros que para la estabi-
lidad de la República pudieran de-
rivarse de la heterogénea - compo-
sición ad Gobierno están conjura-
dos con la presencia en éste de los
representantes del Partido Socialis-
ta. Nos cabe la satisfacción de su-
poner que l oe ministros socialistas
son un aglutinante necesario toda-
va para la seguridad de la Repú-
blica porque cuentan con el apoyo
del partido político más numeroso
parlamentariamente. Esta circuns-
tancla, que no pudo Claree en 1871,
impedirá toda desviación de los
fines que necesita alcanzar el nue-
vo régimen.

Bien conocen esto los enemigos
del régimen, que también los tiene
entre determinados sectores de iz-
quierda—a quienes nosotros llama-
ríamos más bien -torcidos—, que
realizan una campaña sorda contra
las actuales Cortes, a pretexto de
que han cumplido su misión una
vez aprobeda y vigente la Consti-
tucióe de la República. -

Los socialistas son el estorbo pa-
ra cuantos odian a la República,
per unas causas o por otras. Los
tiros van bien dirigidos. Disueltas
los Cortes y provocada tina crisis,
ha y la esperanza de alejar a los
socialistas de la actuación parla-
mentaria y gubernamental y de po-
der pescar luego en las aguas re-
vueltas de la politica.

Ya hemos dicho muchas veces
que nosotros tremes contribuido al
advenimiento de la República con
toda la lealtad y la buena fe de que
somos capaces y no cambiaremos
de actitud mientras el régimen no
esté a salvo de todo peligro.

Don Alvaro de Figueroa (a) "El
conde de Romanones", ha vuelto a
hablar de aquella célebre multa que
le impuso la dictadura

Dice que las quinientas mil pese-
tas del ala no le han sido devueltas
por los altos Poderes, que han rec-
tificado todos los desafueros dictato-
riales, pero no éste.

El, ni se resigna ni protesta. Se
limita a esperar, porque su fe en /a
Justicia, es inquebrantable.

Que espere, que espere. Así no va
o haber más remedio que llamarle la
Esfinge de la Alcarria.

Así corno hay quien se casa en la
mar, también existen los que contraen
la dulce coyutuda en la cárcel.

En la, cárcel de Vitoria se han ca-
sado, corno Dios manda - y dispone la
Iglesia, dos parejitas de gitanos. Cua-
tro buenos católicos.

Por lo pronto, a los contrayentes
no les fué mal. El capellán de la cár-
cel les obsequió con una plática ; el
director de la prisión, con un desayu-
no, v el presidente de la Audiencia,
con una comida. Suponemos que no
faltaria quien pusiera la cena.

Los cuatro gitanos, héroes de una
batalla campal, satislkieron espléndi-
damente sus ganas de cante,.

Por desgracia para ellos, las otras
ganas, las nupciales, tuvieron que
guardárselas para mejor ocasión.

Nuestro ancestral régimen carcela-
rio no permite las lunas de miel en
plenitud ni en menguante.

La enseñanza que administraban
las padres jesuitas nunca se ha dis-
tinguido por su espiritualidad; pero
a la altura que la han dejado los pro-
pietarios del Colegio de Ategorneta,
nunca creímos que llegaran.

Los propietarios han formado un
>cuadro de dómines, con los que se
proponen sustituir a los jesuitas. Si
no se les autoriza a proseguir con
ellos el negocio de la enseñanza, pien-
san dedicar el negocio a "otra indus-
tria lícita", gran fórmula amparado-
ra de todos los curanderismos terrenos
y celestiales.

Un periódico recuerda donosanzente
la tradición que a este respecto tenia
su majestad católica, que convirtió un
palacio en una chacinería, y se pre-
gunta si los jesuíticos señorones pien-
san hacer lo propio.

Es lo mejor que se les podía OCU-
rrir, , por una poderosa razón de afi-
nidad. Entre fabricar embutidos o
l'Uses no existe diferencia.

Todo se queda en morcillas.

En uno de sus soberbios artículos,
Luis Bello glosa la frase puesta en

za de repetirse, han ido tejiendo
esa aureola de heroísmo que, junto
con otras virtudes, son pública-
mente reconocidas a la Corpora-
ción postal.

Este último matiz, tan
del servicio que aquí comentamos,
toma un aspecto dramático cuan-
do, sabiéndose los trabajadores del
Correo acreedores de una riqueza
cifrada en cerca de los cuarenta
millones de pesetas de beneficio
—ten 50 por 100 del capital inver-
tido en la explotación—, comprue-
ban que se levantan obstáculos si
pretenden que sea invertida una
parte de tal ganancia en pagar más
cara la mercancía que la economia
socialista denomina acertadamente
fuerza de trabajo.

De ahí el interés que la masa
postal tiene puesto en la pronta
conversión en ley del provecto de
bases ya dictaminado, como medio
de saciar las reducidas esperanzas
de mejoramiento franco que du-
rante años han venido viendo sin
cesar disiparse. Esa es la razón de
que esos trabajadores vivan pen-
dientes de la aprobación de unos
estatutos en cu ya confección han
puesto representantes destacados
de cuanto signifique vida, el anhe-
lo fervoroso de que el Correo espa-
ñol sea el vehículo capaz de dar el
rendimiento que la prosperidad eco-
nómica y cultural del pueblo nece-
sitan.

Para dar contenido a esta noble
aspiración sólo falta ahora que las
Cortes constituyentes correspondan
con largueza a la pretensión de
quienes .han evidenciado con su
conducta que son dignos para des-
empeñar la delicada y comprome-
tida función pública que la nación
ha puesto entre sus manos.

Las Cortes, pues, tienen la pala-
bra.

circulación por los que han tenido que
resignarse al nuevo régimen: eso de
"la República para todos" y "una
República que no asuste a nadie".

Está bien clarear ese tema. Eso de
la República para todos encaja per-
fectamente en los programas más
avanzados. Es una socialización poli-
ticas antípoda de "la República para
unos pocos", como era la mona
rquia.
Una República para todos está

bien. No hay inconveniente en que
sea también para beunzas y agrarios
y gentes de iglesia. Pero para eso tie-
nen que despojarse de sus fueros y
privilegios, que significa precisamen-
te lo contrario : el querer que la Re-
pública sea suya y que los demás es-
temos de menos.

ramos ahora a salir por bíblicas.
Y llegó el doctor Royo Villanova

Almunécar, adonde fue deportado, y
vió que era bueno y se encontró bien
hallado. Y se deshizo en alabanzas
para la temperatura del pueblo y la
amenidad de sus playas, por las que
pasea y discurre diariamente. y dió
buenas comilonas y almuerzos a las
autoridades y se mostró encantado.

Un destierro que se convierte en
veraneo. Los camaradas de Morán nos
envían un telegrama protestando con-
tra el irritante contraste que ofrece el
recreo de Royo Villanova y ifis depor-
taciones de obreros.

No es ésta la justicia que se debe
mandar hacer.

Al contrario que
las golondrinas
Los periódicos publican un tele- *I

grama de Bruselas en el cual re-
cogen ciertas manifestaciones he n
chas por el superior de los jesuitas f,

españoles, padre Galdós--;vaya
apellido para un jesuíta!—, que se
encuentra en Marneffe, esa residen-
cia que les ha alquilado el Estado
belga, pero que nadie sabe quién
dió la autorización.	 4

El padre Galdós ha declarado
que aun cuando en Bélgica se van
a instalar bastantes ignacianos
procedentes de España, todavía no
saben la actitud que adoptarán
porque -no saben el tiempo que du-
rara el destierro y porque conser-
van esperanzas de volver de nuevo
a su país.

Lo que ellos dirán: «También
Carlos III expulsó a nuestros pre-
decesores y luego hemos vuelto,
corregidos y aumentados.),

Por lo visto, han creído que éste
de ahora es un intermedio y que
regresarán algún día como las go-
londrinas a sus nidos.

Cosa imposible ya, porque éstos
han sido ocupados por aves que no
son de mal eatiero corno los jesui-
tas

Con Cristo y todo
Jueves lardero. Este jueves

de antes de carnestotendas
es una higa que le hace
el Carnal a la Cuaresma.

Quiere decir jueves "gordo",
"graso", de vino y merienda;
preparación al ayuno,
puente de la borrachera. .

Tiene una cara terrible,
que parece una carda
pagana, y un tinte rojo
que huele a tragicomedia.

Yo he visto en él fa algazara
'de los chicos de la escuela,
entre un vuelo de alas rotas
y de infantiles blasfemias.

¡ Cuántos gallos cantarines
aquella tarde siuiestra !
tino sacaba de un hoyo
la desplumada cabeza.

Otro, en suplicio, colgaba,
lastimoso, de Una cuerda...
Otro, sangrante, corría
con las alas entreabiertas.

Y los muchachos jugaban
a la gallinita ciega!
A ver el que le acertaba
con el palo en la cabeza.

A ver el que le cortaba
con la navaja la cresta
a ver el que le quebraba
de una pedrada la pierna.

Del trágico cacareo
a la pagana merienda,
con vino y todo. La entraña
se hacía como una piedra.

Tarde de jueves lardero,
daban "satis" en la escuela.
Los chicos "corren los gallos"
en el atrio de la iglesia.

peculiar
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